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Re•Ul'n9n 

ReaunMtn 

Este trabajo está inspirado por dos lineas de investigación que aunque distintas 
convergen en varios aspectos La primera, e<s el estudio de la acti\.,dad 
el~trucnccfalugrafica (EEG) 4ul! acompaña a lu~ ernociun~ humana!'lo y la ~unda e§ el 
estudio del amor y la pareja 

'' travé~ del EEG, lu~ cie11l1ficu .. han THSt1eaJu algun.u de las .1:ona.5 curticalc~ que 
participan en el Teconocim1cnto y C)(pn:s1un de las emociones, tan1bicn se ha d~b1crto que 
la activación asimétrica de lo!> lobulo!iio frontale.,. le concede a las emociones su valencia. &51 

como la existencia de d1f'crencias en el nivel de acti1t.·ac1ón <="ntre la!iio emociones positivas y 
negativas Sin en1bargo. los im.·~tigadon.·s han centrado su atcncion en lns emociones 
simple~. por lo que e ... istcn muy pocos uabajo.. !<-obre los aspectos fisioloKicos de In!. 
emociones complejas o ~nt1m1entos. como el anu,r 

El amoT es un !>Cntirnicnto que pTon1ueve el aceTcarnicnto de las pcTsona!i. Este se 
c.aracterir.a por scT un conglonterado de emociones. pcns.an11cntos y desc.."Os que cambia a lo 
laT~O de!'I tiempo f.-.1 amor se ~cncra '.lo' 1n1n!>Íonna a travc-. de la inteTacc1un de do" pt:'rsonas -
la pareja-. la cual cunrOm1a un s1Mcma 

r\.l~unos estud1u!o ~ •. obTe este top1co han puntuali.1'.adn que en las parejas enamoradas 
Jelices c ... iste un predon1inio de las cmoctoncs po-.iuvas ~bTe las negauvas. ~• como un 
nivel de acti ... ·aóon moderado. tamh1cn se ha encontrado una sincn1ni.l'ac1on de algunos de 
su,. ntmos circ..sd1ano~ ) ultrad1anos San cmbaTgo. en "'"Huno de estas 1n..,·cstigac1oncs !.e ha 
empicado el EEG como hcrranucnta de estudio 

PoT todo esto !'-e creyó intcTesante obscrvar el efecto de la pTc!i.encia de la pareja 
sobTc la acti ... ida.J rEc:; de lo-.. sujeh.~ .. cnarnorado!> y, en el caso de que eMos electos 
cstu1t.·icran pTesente!!.. exploTaT s1 la act1vid.i.d EEG que acompañ"' a Ja presencia del 
compai\c:To difieTe en parejas con distínto tiempo de constituciun Tarnbien. se buscó 
cncomrar. s1 la ac11v1<tad EEG etc 'º"" m1cmhrus de la parcia tiende a acoplaTs.e (reducir sus 
difCTcncia!i.} cuando !>oC ha)ian JUnto~ 

En el c: .... penmcnto participaron ó paTCJA5 heteTosc"Cuales J matnmonios de mas de 
cinco anos y J novto .. de menos de trc .. mese ... la .. cuale!i Tcportaron arnaT a su cornpal\ero 
Se aplico a lo!'> 'iUje10 .. Ja l~:-.cala ·111angular del ~'mor y una cnucvista con el fin de indagar 
sobre la percepción de su rclacion de paTCJa 

En el c.•<itud10. se Tcgistro de manera con11nua la acti..,;dad EEG de cada sujeto 
durante un minuto l .os electrodo-.. para el EEG. fucnm colocados en FP 1. FP:!. FJ. F4. F7. 
f'S. CJ. C4. TJ. T4. T5. Tti. PJ, P4. 01 v O:! Tefcndos a los lohulos de las orejas 
cunocircuitudus. de ucucTdo con el S1stcn1a 1 o~zo intcrnac1unal 

El c'penrncntu tuvo tTes condiciones dastmtas a)hnea ba.!>e 1 LU ). 1 ... ~s miembros de 
cada par~ia se rc~straban indcpcndiemcrncnte, h) tcrnpc.ualmcntc juntos (TJ). los sujetos se 
registrnban simult3neamcnt~ C'tl cilmaras di!'tintas con la consigna de sentir imag1nativamente 
a .. u compa"ero. y c) fisicamcntc Junto-. (FJ ). cada paTCJa se rcgic;.tTaha simultancamcntc en la 
misma cámara de Faraday Una veL terminado el Tegistro. se preguntó a los sujetos sobre su 
capacidad para sentir a su compañero. as1 como las emociones y sensaciones presentadas 
durante las condiciones cx:pt..-rimentales 



Resumen 

Fuera de linea ~ M"k"<"c:1nnaron :!o muc-.1ra'i libres de ancfactos. de dos segundos 
cada una l S 1:?. punto ... fm 256 Hz) Con la Transfonnada RO.pida de Fouricr se calculó la 
potencia abM"Jlu1a e i>A) y la pot ... -ncia relativa CPR). y con el coeficiente producto-niomcnto 
de PcarM"n. la corrclaciOn in ter e intra hcnli,..fénca ( r-1nter y r-intra ). de la.~ banda~ F.F.G 

Con el análisis de varianza por Bloquc-s Aleatoriz.ados Completos se encontró que la 
PA para delta (FJ F4. C-1. T-1. Tb. PJ. P-1 y ClZ) y thcta CFl>2. F4 y FK) en FJ fue menor 
significativamc-ntc con relac1on a TJ La PR de beta:! fue c-n FJ mayof' que en TJ. mientras 
que la r-intcf' para F7FH pnrn dcha y T1T4 pal"n thl"ID fue menor en TJ que en 1.R 

Aunque k1s datllS del pnmcr annli,1s parcelan ~ugerfr la ~istcncia de diferencias 
gloha)c!'O entre cnnd1c1nnes. el anaJi-.¡,. pnr grupo._ re·vcló que esto.., re«;.ultadn.., ~tahan dado~ 
por los matnmon1os. los novios nn pres.entaf'on prncticamente ninguna diferencia 
significa11"'a en la J•A. la rR y la r-1ntcl" La!!> d1fcrenc1as sagnificati"~ en lu~ Olalrimonioi. 
cons.1st1cron t..9Tl lo s1!o(u1ente a) menor l"A paru dclca (CJ. l'J. UI) de FJ con rclacion a TJ. 
b) mayor PI< para hcta1 (F-1) de FJ que la l.B y e) maynr r-in1cr para hctal fTlT4) de FJ 
que TJ La r-intf'a fue en el unico paran1etrn EFG en que los no .. ;os mostraron diferencias 
significativas entl"c la~ treo.; condicione!!> la r-in1ra de l·J para alfa:?: (FJCJ) fue n1ayur que la 
LB 

Adema!'ó de ft,.,_ tf'atamicnto-. antcnorc-.. "-" Tcah7ó un análio;;is cuahtat1vo. por el cual 
los pararnetro~ EEG de la mujer (el vaJor loga.ntmico de la rA. la rR y el coeficiente de 
correlación de Pcar!'On) para denvac1on y condic1on M! n:staba a lo!'> pararnctf'US EEG del 
hombf'e As1 se uhscn.·o que sola.tncnte un n1atnmun10 presento un acuplasn.iento de su 
acti .. ;dad EEG. es decir una dismmucion de las d1fcTenc1as t.."'fltre el EEG de los cónyuges a 
"'alorc!'> cercano~ a ..:c10 Dicho acuplanlicnt~• lU'-ll lugaJ pan1 la ba.uda total de la PA~ la r
intef' y la r-1nua. asi con10 en todas las bandas de frecuencia de la PR 

,'\.dcmas. se encontraron algunos dah•S interesantes con respecto a l:t. calidad de la 
f'elacion de la.s !!>ci~ pareja!'< ._~ludiadas En Id EM:.ala Triangular del amor ~ulu ~ cncunlf'&eOn 
d1fcrenc1as s1gnilica.11vas (pru ... -ba de lJ l'\.ta11n-\\."11hncy) en cl comprutmso entre los 
matnmon10!'> y los novios Asimismo. en la cntrC"~l~ta que se sostuvo Cl"'ln cada uno de los 
sujetos. s.c ob~rvo que los matrimonios percih1eron en su f'elacion comunicación. solidez. 
afecto. compTomi~o. estabilidad. apoyo, compa11h1hdad. tC'fTlura y naturalidad Los no"'ios 
por !'>U parte. pcn.:ib1crun en ~u rclai.:iun ClHnun1cac1on. cnarnora.1niento. bicnc~tar. atraL:'--iún. 
amistad. apoyo y compromiso 

Por Uhimo. en cuanto a las etnocionc~ pt c~ntadas y la capacidad de los !<>U jetos paca 
scnttr a su pareja durante las condiciones cxpcnn1entaJes. se observo lo s1gu1ente a) las 
emociones durante TJ y FJ fuCTon agradables paca la mayona de lo"> sujetos. b) la 
intensidad de las emociones fue superior para la mavona de los sujetos en FJ. y c) casi todos 
los sujetos afimtaron hnhcr 5ido capaces de 'ientir a su pareja en ambas condiciones 
experimentales 

A pcs&f' de lo pequcfto de la muestra. los resultados (menor PA de delta y mayor PR 
de beta 1 en FJ) sugieren la posibilidad de que la presencia fisica de la pareja sea un estimulo 
suficientemente sigruficati"'o para 8encrar una respucsla de activacion t..-n los matrimon:ios 
Tambien., parece existir la po&ibilidad de que la p .. csencia fisica de la pareja sea capaz de 
despenar en algunos sujeto& el acoplamiento de la actividad EEG. 
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l. Introducción 

La RcvotuciOn conductista del sígJo 4'<.X encausó a la Psícologf.a hacia 

un enfoque científico y objetivo de Ja naruraJc.ai humana; por 

consiguiente. hubo Ja tendencia n ignorar las experiencias subjetivas. 

Aunque las emociones y scntimit"ntc>s humanos son C"VC'ntos cotidianos y 

comunes a todas las cullurns. durante n1ucho tiempo los psicólogos se 

han visto muy renuentes a su estudio sistemático, pues 5oe creJa que Jas 

causas que subyncen a estos hechos son incognoscibles, formando parte 

d(." HqUi:"JJo quc S<"" ha.Jla """Jo más recóndito d(" la subjetividad. 

En lu actualidud, los cicntificos hn.n intentudo ab1~marse en la 

complf"Jidad de las cn1ociones atendiendo no solo H su manifestación 

humRnH, sino tamhir'-n n la nnimRI. J..os psicofisiólogos rn su drsr.sperndo 

intento por dest"ntrafiar Ja gt-nesis material de las emociones, han descrito 

y c1Aslllc11do In d1vr~rsidad dr cnn1hios som;'1t1ros y conductunJ~s qur 

acompañan a las M.."nsaciones emocionales y han idenlificado algunas de 

las 7..onns tanto conicaJes como subconicaJ~s qur participan en Ja 

elaboración, reconocimiento y cxpr<_•sión de las mismas. Aún con toda esta 

prolífica invcstigacjón, no se ha elaborado una teoria concluyente sobre 

Jas emocionr-s. Jo que si esta claro rs qu'· éstas son una experiencia que 

involucra u dh.·ersos sistemas del cuerpo y la n1ente. 

El estudio de Jas emociones se ha cibocado trndicionalmentc a las 

emociones simples, es drcir, aquellas rclncionudas con Ja satisfacción o 

insatisfacción de las necesidades organ1c.a:s. sin atender a Jos sentimientos 

o emociones complejas que se han des.--uTOUado en el transcurso de Ja 

humanidad y que son una creación cultural. 

Dentro de las emociones complejas destaca por su importancia el 

amor. el cual es uno de Jos más intensos y deseables estados humanos. EJ 

amor es simuJtánca.rncnrc cruel y maravilloso; es capaz de despertar en 

las personas Jos actos más sublimes. pero también los má.s aberrantes. La 
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gente puede mentir, <.·n~añar y aU.n matar en nombre del amor -y desear 

la muerte cuando lo pierden. 

1\.1 igual que otros muchos sentimientos, el amor fue durante mucho 

tiempo únican1entc objeto de atención de poetas. nrtistns y filósofos. los 

cuales se concretaron a <h·scribir sus bondades y defectos. a.si como los 

placeres y los suplicios por los que pasabun aquellos que caian en sus 

redes. más que a intentnr f"Xplicor ló~ic.urncnte suM razones. atendiendo tal 

vez a la mism;..,. firme crr.encin que lo apartó dr. la mirn cientifica: la 

sinrn.7.ón del arnor. 

No es sino hasta fines del si~lo pasado cuando sr emprende el 

primer estudio psicológico dc-1 -Amor ... si~ndo SiR,mund Frr.ud el autor de 

tal ha..zai\u... El padre del Psicoanálisis considcra.ba que el Amor es una. 

forma atenuada. con objetivo inhibido del impulso sexual. Esta noción. 

como puede apreciarse. no hace una distinción entre el sexo y el amor. 

parece confundirlos. entremezclarlos uno con otro hasta formar una 

sustancia homogCnca. 

H.oy. dboersas teorías psicológicas han demostrado que el a.mor es 

mucho 1nAs que el sin1plc deseo sexual. siendo un conglomerado de 

rmocioncs, pcn.snmicntos y clcsro.o:;r. qur. nl ~r CXpt9rimf"ntados 

shnult.ancamcntt."'. se n:u1nifiestan como un tocio. El amor es un sentimiento 

relati"'amente duradero qur. se transforma a trnvCs del tiempo. Dicho 

cambio no es lineal. sino que se presenta como una sucesión de esta.dios 

distintos: al amor romó.ntico y npa~ado inicial. sigue una fase de 

campan.ta mutua. 

El a.mor se genera y transforma a travCs de la interacción de dos 

personas -la pareja-. la cual conforma un sistema en donde cada uno de 

sus mi~mbros. presenta una srri~ d~ emociones. pc"'nsamientos y 

conductas especialmente extra.idos del cornpai'lero, que es exclusivo de la 

~\ación. 
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Obscn.·ando los patrones d<: interacción de las parejas. algunos 

C8tUdios han cncontrn<lo. como con:.ccuencia de las emociones generadas 

de forma reciproca ent~ los mit:-rnhros de- In parejn. una activación del 

sist.crna nervioso autónomo mcadidu u travCs de In rcHpuesta galvánica de la 

piel. la prrsión arterial. la frecuencia cardiaca y la actividad eléctrica 

muscular (Lcvcnson y (iott1nnn. l<.J83). La activnción puede tanlbi~n 

involucrnr a la cortt·7 .. a crn•hral. como ~- ha visto rn las f:"mocioncs 

simples; f'.'sta puede ~r 1ned1dn R tntvCs del 1-.:t-:G. 

Otros e.latos muy intere"snntcs fueron ohS("'rvodos por I~ossi ( 1986): 

cuando lo~ matrimonio~ mantienen una buena relación conyugal. sus 

miembros tienden a sincroni.z.a.r sus ritmos circadianos y ultradu.utos. En 

el EEG se ha observado algo sem<:Jantr: cuando dos sujetos se comunican 

de formo. no verbal sus parámetros de correlación tienden a igualarse 

(Grinbcrg-Zyll>erl>uun1 y °R:a.Juu~. 1 <J87j. 

Aún con estas invt•sti~aciones qur :vn han intentado c:orrelncionRr 

algunos parámetros fisiológicos con la calidad de la relación de pareja. 

poco se sabe en cuanto los correlatos fisiológicos del amor. 

especialmente en sus etapa~ tardias. Recientemente se ha elaborado una 

teoria que ha intentado cxphcar las manifestaciones somáticas y 

conductualcs que acompu.ñu.n al u.mor romántico y u.l u.mor compa.J\crismo. 

a partir de la quimicn cerebral. Así. la fa~ inicial del amor (amor 

rom.ú.nlico) está curuclcri.zacla pur una hiperactividad dopa.minérgica. 

aunada a altas concentraciones de noradrcnalina y fcniltalantina. mientras 

que en las etapas tardia8 (a.ni.ar companerismo} la ox.itocina. relacionada 

con los lazos de apego, juega un papel protngúnico (Suzuki, 1995]. Este 

modelo sugiere la existencia de can1bios funcionales en el cerebro duran.te 

el amor y sus distintas f"ascs; es probable que dichos ca.tnbios alteren 

también la actividad eléctrica del enc~falo .. 
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Por estas razones. y en un intento por estudiar sistcmé.tica.1T1cntc el 

anlor. se creyó indis~nSl'tible en esta invc~t.igación. explorar la relación 

ent~ lA or¡i:aniznción funcional dt:l cerebro evnluttda n través de la 

actividad clectrocncefalográ.ficn. y 1.n pre5oencia de lo. pareja. L.a. actividad 

clectroenceíalott.ríd"ic.n (E.EO} es unu técnica no invasiva. que se hu 

cn1plco.do consistentemente en d estudio psicofiRlológico de las emociones. 

Se cree quir el vnlor de este audaz ~studio <le cnrH.cter exploratorio es 

la posibilidad de obt~ner dntos preliminart"s y de probar opciones 

metodológicns que guiarán futuras invcsti~nciones f"ncaminadus n 

esclarecer algunas de la:s manifcstacionc~ clectrofi~ioló~ica~ del amor. 

Cabe aclarar. que no es el propósito de este estudio el dc&denar la ardua 

labor teórica que psicólogos y soc:iohiólogos han elaborado en torno al 

lunar y la pH.rejn .• 8ino por el contnLrio, intentar enriquecer estas visiones 

abordando su talvez tnc'.ls obscura e incon1prcndi<..la faceta: la relación del 

amor con el cerebro. 

En este prim~r estudio explorntorio ~ deseaba conocer si el conjunto 

de estados u.fcctivos considerados cotno amor pueda generar, como el resto 

de las emociones, cambios en la actividad EEG. cuando se estimula a un 

sujeto con la presencia Osica de la persona que arria o cuando 

simplrm~ntt" ln imagino. Tamhit'-n ~ d~~ahn ,...,,.,brr ~i rstt" cambio en el 

Et::G es diferente en parejas que lkvan mucho tic-mpo de- conocer~ y estar 

juntas (matrimoniosl y en parejas que tienen poco tiempo de conoccn¡e 

tnovios). Ademñs. se buscó encontrar si la actividad EEG de los miembros 

de la pareja tiende n ocoplarsie {reducir sus diferencias) cuando se hallan 

juntos. 

Con estos intereses, se seleccionó una muestra de .3 matrimonios de 

más de cinco ai\os y 3 novios de 1nenos de tres meses. en las cuales todos 

los sujetos reportaron a.mar a su con-.pañero. Se registró la acthridad EEO 



de cada pareja de acuerdo con el Si11tema 10·20 Internacional en tres 

condiciones distintas: 

Unea Base: Cada miembro se registraba por separado. 

Te"V"Ornlrnente Juntos: Ambos miembro~ registraban 

simultñnea.rnenl(" en cámnrns de Fnrnday ~parndu.s. dándoles la consigna 

de sentir imaginHtivamentc a su compañf"'TO. 

Ffsioamcntc juntos: Ambos miembro:t. rcgistro.bnn 

simuttñncamentc en la misma cámara de Farndny. 

El contt.·nidu de este trubujo ~ organizó de lu siguiente manera: 

Capitulo segundu: Se revisan algunas de definiciones sobre Las emociones. 

sus elementos constituyr.ntes. su clasificación. lns tcorias que las han 

abordado y los mecanismos centrales que las regulan. En la parte final 

de este capitulo .se hace una brlC."Ve referencia a aquellas investigaciones 

que han c-xplorado la participación de los hemisferios Ct:"rebra.les en las 

emocionrs. 

Capitulo tera~ro: Se n1~ncionnn nJgunns de ln.s tanta~ tcorias que existen 

sobrr rl amor, HSí como tambirn, alguno"" rstudios sohrf" la pareja. y la 

fisiología del amor. 

C.aptr1.1lo cuarto: Se m<"nciona la historia, las bases fistológicas del EEG y 

108 procedimiento~ de captur-d. y análisis del mi~mo. asf como lo:s 

resultados de investigaciones en qur ~ ha usa.do corno herramienta. En 

la purte final de este capitulo se re~un1en alguno~ e~tudios que han 

empleado el EEG para estudiar las emociones y las interacciones 

interpersonales. 

Capitulo quimo: Se explican las razones por las cuales se emprendió este 

estudio exploratorio y se presenta la metodologia empleada. 

Capttu.lo sexto: Se describen los resultados cuantitativos, cualitativos y de 

las pruebas psicológicas. 



e 1. 1ntroducci6n 

Capítulo s~ptimo: Se c.li~cutcn los resultados. se presentan las conclusiones 

a las que se lkgó a partir de los nlismos y se dan sugerencias para 

próximas investignciont."s. 
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H. EIROCionee 1 t 

11. Emoclone9 

Al interactuar con la realidad el hombre reacciona de una forma o de 

otra ante los objetos y fenómenos reales. ante las cosas. los 

acontecimientos, lns otras personas, ante sus propios actos y su 

personalidad. Unos fenómenos rienles lo alegran. otros lo entristecen: unos 

le motivan admiración. otros indignación; los hay que le enojan. otros le 

provocan miedo. Lo. alegria. la triste7..a. In admírnción, In indignación. la. 

cólera. el miedo. etc .• son distintos tipos de emociones, distintos tipos de 

nctividad subjetiva hacia In realidad, distintas mancn1s de sentir lo que 

actúa sobre el sujeto. 

Tradicionalmente. se ha considerado a las emociones como una 

experiencia que involucrn la actividad tanto de la mente como del cuerpo. 

Como se verá más adelante. el ser humano responde a la percepción de un 

objeto con una gran variedad de ca.rnbios somAticos, entre los que se 

destacan uqucllos en la frecuencia cardiaca y rcspiru.tonn. la dilatación de 

la pupila. la coloración de la piel. la respuesta galvánicu de la piel (Ba.rr y 

Blaszczynski 1976), In presión aneriaJ (Cobra. 1985) y la actividad 

clectroenccfalognHica (Fox. 1CJ91; l-linric-h y Mach1cid, 1992; Janes y Fox. 

1992: Meycrs y Smith.. 1986 y 1987; Schwhartz, 1978; Sidorova. 

Kastunina y Kulikov, 1992; Sidorova y Kastunina. 19CJ.l.). Sin embargo, las 

emociones van mucho más allú de estos simples cambios somáticos, 

sensaciones y conductas, relncionú.ndoSt• C"on las nccesidadrs, ideas, 

intereses, contexto histórico-social y actividHdes del sujeto que las 

experimenta. A este respecto Smirnov y sus colaboradores ( 1960). 

comentan: •tas emociones son el producto de lu relación existente entre los 

fenómenos reales y 1.us necesidades y motivos de la actividad del sujeto•. 
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E.lernenloa de tas enaoclone• 

E.!i. posible identificar tres elementos diferentes en las emociones: al 

cambios sonu\ticos, b) conducH\s y C') ~nsnciones subjetivas {Schwh;.n..z. 

1978). 

Los c: .. a .. mbios sonlútit.:os y 1a.s. conductas emocionnlrs.. san todo 

aquello que es posible oh~-rvar directamente como respuesta a un 

estimulo. Entre c~\os cambios somático~ destacan respuestas autónomas 

como la frecuencia cardiucn.. la respuesta Rulvánlca de la piel. la frccucn<:in 

respiratoria. cte. 

Oarr y l31aszczynski ( 1 976) ohsr.rvaron que los homosexuales 

mostraron un incremento de la respuesta galvánica de \a piel cuando velan 

secuencias de diapositivas con ho1nbres dc~nudoc;,, lo cual no ocurria en 

los trnnscxualcs. Ekman. Leven son y Friesen t 1983) encontra.ron que, a 

trav<!s de p.H:trones en lu frc.~cucncin. cnrrlinca. y la temprratur.r\. de ta piel~ 

era posíb\~ distinguir entre sujetos que expcrimr.ntaban a.k~rla. sorpresa. 

enojo. diSR,usto y miedo. 

Para ilustrar el tipo dC" cambios somáticos y conductualcs que 

forman parte de lns rcu.ccionrs c1nodonn.les. sr mt:>ncionarán algunas de 

\as respucstns típicas a cuatro de."' ln.s 1•mociones ~imples mús comunes: 

a) &nojo: Se caracteriza por un incremento F?.cne-rali.z.ado en la presión 

diast61ica. de 1a &.'"\.OgTe, el cambio de las respuestas galvánicas. la 

tensión muscular y la frecuencia cnrdiaca (Schwha:rtz. 1978). 

Conductualmcntc. se manifiesta a travCs de comportamientos agresivos 

{golpes. mordidas, gritos o '\.'OCiferacioncs. t":tc.l qul" en general tienden a 

conft"ontar a un estimulo incómodo o potencialmente dañino. 

b) ......,.: Está a.compai\ado por un incremento en la conductancia de la 

piel. numf!rosos picos de tensión muscular y aceleración de la 

frecuencia respiratoria (Schwha.rtz.. 1978). En la. mayoMa de= los casos. el 

miedo se caracteriza conductualmcntc por una reacción de huida ante 



un estimulo potencialmente daziiino o. en algunas ocasiones. por una 

parálisis del sujeto. 

e) A~ Se pre~ntu unn activación simpl\tica.. un aumento en la 

respuesta galvánica de:" la pid. y variaciones en la frecuencia respiratoria 

(SchwhartL. 1978). L.n HJegria sude ser ncompni\ada por 

comportam1cntos como risas (en los seres humanos). 

d) ~a: Se prr-:"><"nta una nctivac1ón simpü.t1ca.. un aumento en Ja 

respuesta galvftnica dr la piel, ...... can1b1os cardiovnsculures (AverilJ. 

1969); surlc:" ser acompañada por llanto. 

El tercir"r compon("nte d<- las r-mocionr-s -las ~nsnciones 

emocionales- es mucho mñs dificil dC"' definir, pues es sólo asequible por 

introspección y, por tanto, subjetivo. L.ns sen.s,aciones emocionales son el 

conjunto de ~ns.a.cion<"s subjetivas quC" se experimentan cuando Jos seres 

huma.nos st" enfrentan n un estimulo. 

Cl•aific•ción de I•• Etnc>eionea 

Existe un s1nnUmcro de cJas1ficacioncs diferentes de las emociones, 

entre las que ~ pueden considerar las siguientes: 

1. l'Or el tipo ~ ~n .sub,Jettua.a 9U8 ~ en placenteras 

(alegria. Cxtasis) y displacentcras (ira. miedo. etc.) (Cobra. 1985). 

2. - lafo.-- en.,._,,__..................,__ •l ~ hacia •l 

...U.......lo: en atracción o alejamiento (Davidson. 1984; Fox y Davidson, 

1988: Fox, 1991: Kinsbournc. 1978). 

3. l"or- •I tipo d• ca,..,..iloa aofl'Mátfco:s qua con~ en ira, tr"mor, 

alegría, tristeza. cte. (Schwha.rtz. 1978). 

4. -'ar..., rwlactón con •I ............ o el~ de._,,,_..._ vffal 4-1 

~en activas o est~nicas y pasivas o astCnicas (Smirnov. 1960}. 



a} Las emociones activas o e~"'tt!nioas son aquellas que aumentan la 

actividad vitnl del sujeto. es decir. aumentan su fuerza y estimulan a 

la actividad. 

b) Las emociones pasi1Jas o nsténioas disminuyen o debilitan la actividad 

vital del sujeto. 1 

S .. 1-Gr .au con1pr.~td4d: en emociones simpks y St:"ntimientos o emociones 

complejas (Clynes. 1982; Smimov. 1960). 

Las emocionPs simples son la~ vivencias afectivas mas simples 

relaciono.das con la sn.tisfacción o insntisfacción de las necesidades 

orgánicas. como, por ejemplo. la n.cccstdacl ele alimento, de saciar la sed. 

de tener aire, de proteger~ del frio, dr. defender~ <"'n ~ituaciones que 

suponen un pcli~ro pnru In vida. lns necesidades sexuales, etc. (Clynes. 

1982; Smirnov, JQ60). 

También ~~ 1ncluyt.•n dt6ntro dt:" talt6s emocionf"s lns n~acciones 

afectivas relacinnadns con las sensaciones. Unos colores. sonidos. olores. 

etc.. son agrndahl<"'s. mientrns. que otros. por el contrario, 

desa.grndables. Esta reacción afectiva es el torio emocionul <le las 

sen-""'°riones. 

t...os .s.entirnientos se diferencian de las emociones ("n que están 

rt.·la ... iqnado.s con las neccsidadrs que han nparrcido en el curso del 

desa.rrolio histórico de la humanidad (Smirnov 1960). La aparición de los 

sent.imientos depende de tus condiciones rn que vive el hombre y. sobre 

todo, de las necesidades ligadas a las relaciones entre las personas: la 

necesidad de tener relaciones soc1alrs. de efectuar una actividad, de gozar 

del aprecio de la familia. la pareja o la sociedad. Por tanto, los 

1Comcntcn\Clrte las cn'IOC•oncs alegres ~ ag.n.d.ablcs son act:n,,·015. nucntras que las dcsasradablcs son 
pas1 .. -as. pero esto no su .. -ntpn: es a.~u En dtfCTcntcs c.a505 ~ personas. una rntsma C'mOC1on )' 
9Cnb.n1.lcnt0 puede ser act.l\.O o pa.si..·o ror i.."]ctnplo. el mu::do puodc d1smmutr los actos y dlsnunu1r la 
cner¡pa del su.)Clo o. por d contra.no. obhgarlo a rno .. ·1hz.ar sus fuerzas para luchar contra cL 
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sentimientos estén ligados inseparablemente a las necesidades culturales 

del hombre. 

Según Smirnov ( J 960). se pueden considerar como ejemplos de 

sentimientos. Jos ·sentimientos cstc'ricoS- (aqucllns vi .... cncias producidas 

por algo hermoso y que en su formn más ffpica y briJlnnte. aparecen 

cuando se pcrcib<"n las obras de arte). Jos ....... Pnt'frniPntos morales• (las 

distintas vivencius del valor que tienen o, por f!'I contrario. de Jo 

intolerables que son, unos u otros netos. pensamirntos o intenciones del 

indJviduo. en su n·Jttdón con los intcn·s..-s o normas ch."' l.u sociedad) y los 

•seniirnicritos intclcctualc-s• (que están ligados n In actividad cognoscitiva de 

las personas, dependen dt.• que SH.tisfagan o no Jos interese~ 

cognoscitivos, de que s.c:o solur.ionr.n Jos problcmns racionales. df!' que se 

encuentre la vt•rctad). El "'amo,. dt• parrjn• es un ~ntimicnto similar a los 

antrriores, aJ igual que los sentimientos cstir-ticos. morales e intelectuales, 

varia de cultura en cuJtura. de epoca C"n epoca e incluso. de sujeto en 

sujeto. pues es m~diado por el aprendiz.aje..1 de cada individuo en una 

fa..rnilitt y sociC'dad dnda., Hsi como por :i.us necesidades e intereses 

panicularc-s. 

Segun 8mirnov ( 1960) las r~mocionrs simples y los sentimientos 

difieren en los siguientes aspectos: 

a) Mientras que las emociones simples pueden estar motivadas por 

cualidades aisladas de los obj("'tos, los sentimientos dependen siempre 

de Jos objetos y fenómenos en conjunto. 

~Este apn:ndu.:11c se refiere aJ con1un10 de constzuctos que le pernutcn. a cada 5UJd.o. mtcrpn::tar su 
n:lac1on. dichos construcroc¡ o ideas sobre lo que la parqa) ··c1 otro .. dc~-n de scr. surgen a ua"és 
de los procesos ci.oolutnos y rclac1onaJcs de la rarmha tustonca de cada miembro de la parcJ3 As1 
mismo. Lu tdcaa que la fanuha bcnc de lo que do...'"bcn de ser la pa.rqa y .. el ouo·· son mcd1adas por La 
cuhul'OI en que ésta se dcscn"·ucl"·c En nuestra sociedad C"~Ístcn una sene de cstcrcotJpos sobre Jos 
roles que el hc.nb.-c y la mu1cr dc:bcn de poseer en una rc!Ac1on. los 1dcaJcs de belleza. las cua.hdadcs 
Nlc:aJcs que deben caracterizar al tx.nbrc o la mu1cr del cual nos cnarnorcrnos. ccc 
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b) Las emociones ml.ts sencillas relacionadas con las actividades orgánicas 

existen tambien en lo!\ animnJeM. mh~ntrns que Jos sentimientos. son 

cspecificos del hombre. puesto que hun upe.rccido en el desarrollo 

histórico de In humnnidnd. 

e) Las emociones .sirnple~ .sie1nprc tienen un crtrácter circun.stanciaJ. Se 

motivan por unH. situación creada en un momento dado. se debilitan 

relativamente pronto y despuCs dcs..1par-ecen totalmente al cambiar La 

situación. A diferencia de las emociones simples. los sentimientos 

pueden lt"ner un ca.ní.ctcr prolongado; apurecen como uctitudes 

emocionales constantes 1 con respecto a los objetos y fenómenos de la 

realidad. Esta uctitud constttnte se conserva por un lapso prolongado. o. 

pesar de que en los distintos momentos un objeto puede c.aus..'"lr en el 

individuo distintos sentimientos circunstunci.n.les según las distintas 

situaciones en que se encuentre. 

d) Los sentimientos permanentes aparecen despu~s de las vivencias 

emocionales circunstanciales. Son ~• rel'iultndo de la generalización 

emocional. sea. de In genera.Ii.7.a.ción de repetidas vivencias 

emocionales de situación ligadas con un objeto dado. 

eJ Tanto en las emocionc-s simples como en Jos sentimientos hay procesos 

fisiológjcos del Sistema Nen:ioso Central. pero en las emociones simples. 

el pa~l de la subcortez.a es mayor que en los sentimientos; estos 

últimos dependen más de la actividad cortical. 

Todas las clasificaciones anteriores sobr~ las emociones no son 

mutua.znente excluyentes. por el contrario. una misma emoción puede 

penenecer a dos o más cntcgorias. Por ejemplo. la ira o enojo es una 

emoción simple que propicia el aumento de la actividad del sistema 
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Nervioso Simpático (emoción cst~nlcaJ. sensaciones displaccntcras y Ja 

confrontación (acr.rcamiento) de un estimulo pott".'ncinJmente da..ñino. 

T90r1- Psicofl•iOIOgic- de la Ernocl6n 

El origen del interés científico por las ernocioncs se rncuentra en el 

pensamiento dr los naturnlistns y hiólogos c1r:l siglo XIX. quienes 

Intentaban incorporar lns rrspurstas emocionales en la Teoría Gencrnl de 

Ja evolución. Charles Dnl"N'in en su libro •771e expression of Ernotion.s in 

Afan and Artirna/s• publicado en 1872, plantra Ja idea que las expresiones 

emocionales del homhrr sólo puedr.n srr entendidas a traves del estudio de 

los comportnmirntos animn.Jrs, puesto que éstas han sido dct("rTTiinAdas 

por In evolución. Para fines del siglo XIX, Jos psicólogos comenzaron n 

especular sobre las emocionrs, P""ro no ÍUC" hasta por 1930 que se inició el 

ex.-unen de las rrh-1ciones entre Jos factores autónomos, f."ndocrinos y 

neurológicos qur participan en los estndos rmocionaJr.s. De estns 

expJicaciont"'s psicofisiolúgicas d<· las cmocionrs drstacan dos teorías 

contrnstantrs.: la dr Ja.mrs l..nny•• '.\' lil dr Conrrvn-TJa.rrl. Ln teorfn de 

James-Lange inlcnt.a explicar la aparición de las t.•moc1ones a travCs de 

respuestas periféricas, mientrus que Ja de Canr1on-Ba.rcl se ba.sa en eJ 

funcionamiento del Sistema Nervioso Central. 

1. T......_ de J~--Laac• 

L...u teoria de WilliHm Jarrtcs y Carl L.ange apareció u finule~ del siglo 

XIX. Esta postura teórica argumentaba que los estímulos ambientales 

producían efectos reflejos autónomos y somáticos. siendo estos efectos la 

expresión de la emoción (Carlson, 1982). Para ejemplificar esta visión. se 

retomara dt:" Schwha..rtz el siguiente ejemplo; .. Cuando vemos a un oso no 

• Un CJ~lo de es1a actitud constan1c es el .. ClllWJr .. , pues s1 bien este p&-tic pru~•OC&I" en los SUJC'los 
que pn::sc:nc.an csnoc1oncs ahcrnada.s de fchadad y ~ cxtas1s y dcscspcracióo.. etc .. en general, 
propicia una t.cndcnci.a consuntc de accrcanuc::nto hacia el ob)Clo amado El amor que un mdividuo 
profesa hacaa alguna otr.l persona puede provocarle las m;b vanados CITKJCICJnCS, pcn:> nunca la 
uxhfcrcncaa 
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corremos porque tenemos miedo. por el contrario. ~ntimos miedo porque 

corremos al ver al oso••. 

En la actualidad. esta teorla ya no se toma muy en cuenta. aunque. 

no ha podido ser totalmente refutado. Existen numerosa!'I investigaciones 

que demuestran que las conductas emocionales siguen presentAndose. 

aún sin la presentación de las respuestas autónomas. Sherrington 

(1900)~. por ejemplo. operó perros cenando la mC-dula espinal por debajo 

del encéfalo y seccionando tambi~n los ner.:ios v.agos. El animal continuó 

presentando respuesta de gruñido y mordida a la r-stimulación dolorosa de 

la cabc7.a. De mane-rn similar. Ca.nnon ( 1 927)'• extirpó las cadenas 

simpáticas y encontró que los gatos continuaban rxpresando conducta 

emocional. Sin cn1bargo, no es posible a.finnar que los gatos y los perros 

continuaran •sintiendo· sus emocionr-s. Para poner a pruehn Ja teoría se 

tendría que cortar la médula espinal y diversos nervios craneales a un ser 

humano y ver si la persona. todavia continuaba r<"'portando sentimientos y 

emociones. 

Está claro que, aunque las respuestas autónomas no son 

indispensables para genernr la conducta emocional. si ju("gan un papel 

esencial en lns sensaciones asoc1Hdas a ésta. Un animal intacto 

experimenta sensaciones a partir de los músculos y del sistema nervioso 

autónomo. y su rc1roalin1cntación es un factor realmentr importante en Jos 

sentimientos de «•moción. SwC"et ( 1966) reporta el caso de una persona 

cuyo sistema nervioso simpático fue cortado ,.n un lado del cuerpo (por 

razones terapéuticas). El individuo se dio cucnla posteriornlente de que las 

sensaciones de estremecimiento que previamente sen.tia al escuchar 

mú.síca se presentaba u.hora únicamente sobre el lado no operado; su 

• " •·ff"L' do not run uh,•n M&" ..-o.'e thc bL'Llr h .. ·,·au.s'' MLº itr~ a(ra1d. hut rather ue .l>·ee 1he bcar andar.! 

afra1d ¡,~..:au.s-r i..e run·· SCt-fWHARTZ. M ( 197K} Pflysioloaical Psydtolop. Pn:nt1cc-Hall. 
Esi.do9 Utudos. Edactón. p. 243 
'En Carl.acn.. N.R. ( 1982) ¡.)swlogia de.- /a Conducta Méx.Jco. Compaiiia Ed1tona.I Contmc:ntal 
'- En Carban. 19112. 
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reacción autónoma constitula parte de su experiencia satisfactoria de 

escuchar mUsica que encontraba emocionalmente motivadora. 

La tcoria central de Cannon-Bard se basa. en la suposición de que 

ciertas áreas cerebralr-s, es(M'."ciolmente aqu("'llas cerca de la superficie 

ventral. son criticas pnrn la orgnni7 .... 1.Ción de los cambios autónomos que 

acompa.i"tan a los estados y conductas emocionales. Las emociones se 

inician subcorticalmcnte, si'-"ndo r1 ncocortex un inhibidor de dichos 

circuitos subcortlcales (Pankscpp, t<JH2). En este complejo. el tálamo es 

rr:-spons.ublc de lns sensacionC"s ernocionales, rniir-ntras que el hipotruamo 

de In generación de las conductas en1ocional(~s y los cambios fisiológicos. 

En nur-stros días, ni la Teoria dt" .. Jam~s-1..arnge ni la de Cannon-Bard 

se aceptan sin modificaciones. Sin en1bargo, ambas orientaciones han 

inspirndo innumcrablrs Une-as d~ inve~tiRación que aún -...on v1gentes. 

Una linea general, postular-ta por los teóricos de oncntución cognitiva. 

ha sugc:-rido que no ~ólo las respu(·~tns autónom~1s a dr-terminados 

estímulos ~Jn hts rrsponsablcs dt• la~ rmocioncs. En la g<"neración de las 

experiencias cmocionalras. ocupan un pttprl n:·levantt· el aprendiz..:1.je del 

:sujeto y. en especial. la manera ~ingular rn que el 1nd1v1duo interpreta los 

cambios somático~ que acontecen en el mismo. 

Esta postura queda claramente ("jempllficnda en el experimento de 

Schachtcr y Singcr ( 1967). En este c·xperimcnto se aphcaron inyecciones de 

adrenalina (que activa el sistema nervioso simpático) o de solución salina 

(grupo control) a diversos grupos de personas. A algunas de ellas se les 

informó sobre las reacciones normales de la adrenalina y a otros se les dijo 

que la inyección no tendría efectos colaterales. A los sujetos se les colocó en 

dos situaciones: una que les produciría enojo y otra que les provocaría 
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euforia. Po~tt"riormirntc ~ mcc\in sus niveles de euforia y enojo a través de 

un CUl"Stionario. Sc:hnchtc-r y Sinp.cr ( 19671 cncontrnron que los sujetos que 

no habian sido previamente tnforrnndos interpretaban sus reacciones a la 

adrenalina como irn. o cufnna. Lo"' sujetos informados percibieron sus 

reacciones autónomas como efrc:tos colatcrnh·~ dr tn droKn. y no se sintieron 

ni más cufóncos ni mú!\ enojado~ que los sujr:-tos que recihieron inyecciones 

de solución snhnu. c:omo control. 

4. Teoria d.e i. Act..lTación 

En estn teoria se considt·ra que- la emoción t:"s una manifestación de 

continuo dr- acth•ación. El Sist'"mn. R'"ticutn.r del tallo cer<""hral es e\ 

encargado dr uctivur en el orgnnismo los procesos de vigilia. y \ns 

respuestas df:' orirntación y ,..irnpáticus. Para es1a propuesta teórica. \as 

variaciones en el El:':G. los n'lUsculos es.quelcücos y los diversos cambios 

autónomos. son producto de esta propiedad ~enera.l de activación 

(Schv..>han.z. \978). Se cree que cx.ist'-'" un continuo en donde los niveles de 

RCtivación bajos (o nulos) son ocupndos por el coma y e\ sueño. \a 

atención y la vigilia se sitúan en un nivel medio mien.t.rns que los estados 

emocionales intensos se hallLu-i en el limite superior. Este continuo refleja 

los grados en que el organismo t•s .. actil!Cldo• o movilizado para la actividad 

lltci\man y Watson. 1989); siendo la emoción. como puede apreciarse. 

abordada dentro dr este contcx10 gen'-'"r-.ll. 

Cabe aclarar, que no todas las emociones genr-ran la misma 

activación. Por ejemplo, se hn. encontrado que las emociones negativas 

incrementan la frecuencia cnrdiaca y la temperatura corporal en mayor 

grado que las positivas (Heilman y Watson, 1989). 

Es dificil establecer un modelo explicativo ünico de las emociones a 

part.ir de las cuatro teorías antes mencionadas, sin embargo. se hará. el 

intento: 
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Una emoción es. sin lugar a dudas, una respuesta a un estimulo. 

Dicha respuesta es g1:nerndn por estn.Jcturns centrn..les como el sistema 

lfmbico o el h1poté..lamo los cuales ponen a andar los sistemas 

rcsponsablcs de producir los cambios perifericos y las conductas 

emocionales. Cuando dicha activación se propaga hasta la conez.-.. cerebral 

el sujeto puede percibir unu. emoción. In cual es n su vrz rrtroalirncntada 

por las sensacion<."'s que sus can"lhios somáticos le provocan. El sujeto 

puede interpretar dichos cambios somflticos corno producto dt• la emoción. 

Jo cual corroborari't su pcrcrpción inicial. 

Por otro lado, los cambios somáticos r('!Oejan cierto grado de 

activación del sistema nervios.o central, siendo esta activaciOn necesaria 

para motivar y prepnrttr Ju acción del sujeto ante el estimulo. La 

interpretación QU<" <-1 sujeto da a la activación fisiológica proporciona 

ésta un sistema de retroalimentación: si un sujeto percibe inicialm<"'nte sus 

cambios somáticos corno una Cm<>C"ión negativa, entonces se generará una 

mayor activación fisiológica; si por el contrario. Jos cambios somáticos son 

percibidos como una emoción positiva. ~ mantt"ndrú la activación en el 

mismo nivel o tender.:! a disminuir. La activación intens.r.1 que acompaña a 

las emociones negativas preparará al sujeto para confrontar el estimulo o 

evitarlo. mientras que, la activación moderada que conllevan las emociones 

positivas facilitará el acerc..,1miento del individuo hacia el estimulo (ver 

figura 1). 

Para que un individuo pueda responder emocionalmente ante un 

estimulo. es necesaria, como ~ verá a continuación, Ja participoci6n de 

ciertas estn.Jcturas del sistema nervioso central. 



Estlrnulo 

i 
j 

•-oc1o·-

Conduct .. 
Emocional-

Figu,.. 1. Proceso de g9"9raci6n de I•• rwapueataa emocion•le•. 

Mecaniarnoe Centr••- de I• Emoción 

Además de las teorías antes descritas. existe otra prolífica linea de 

investigación que se ha concentrando en descubrir cuál es el papel que 

juega el Sistema Nervioso Central en las emociones. En la actualidad. se 

"'-.'l.bc que las emociones son un fenómeno sumamente complejo que 

involucra diversas estructuras nerviosas. entre las que destacan el sistema 

limbico, el diencéfalo, el tallo cerebral, y la corteza. 
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1•--Llmalalco 

La conexión del sistema Umbico y la conductn emocional fue 

propuesta por primera vez por Pupcz. en 1937. siendo MacLcan ( 1958) 

quien mA.s tarde desnrrollarin dichn teoría. En la actualidad. se sabe que 

las porciones del Sistema L.ímbico que estit.n implicadas en la conducta 

emocional son la a.rnígdalu, el scptum y el hipocampo. 

En lo que respecta a la conducta agresiva o defensiva, las regiones 

más importantes el ~ptum y In. arnigdn.ln {Carlson. 1982). 

Aparentemente c-1 scptum está implicado t:"n In supresión de estas 

conductas; mientras qur la arnigdala. pnrticipa tanto en la supresión como 

en la fncilitación, pero en general. parece des.rmpt"'t\ar principrtlmente un 

papel en la facilitación. 

En algunos ""studios con gatos se ha c:omprobado que- la amígdala 

interactúa con rl hipot;damo vrntronl.edial y el !'.<"ptun1 en el control ch• 

las respuestas de furia (Kling, Orhnch. Schw.art.z y Towne, 19h0). Una 

lesión en el ~plum (Rrady y Nauta, 1953) o t:"n d área hipotalWnica 

ventromcdial (Whcatlcy. 1944) de ratas a1L1nas produce unn respuesta de 

furin; estr t"fCcto !o>.t• disminuy("' si la lesión dt"l sr.ptun"l o d("'I hipotillamo 

ventromcdial s.<* ncompaña de un dai'to t"'n la amigdala. 

La amigdaJa participa tambii·n en lél regulación de otras emociones. 

especialmente en el miedo, aunque no es Psencial en su elaboración 

(Oolddard. 1964). Se hH cncontro-.do qur la csttmulación electrica de la 

amfgdala en gatos produce un ataque afectivo (por lo gcaneral caracterizado 

por •reacciones defensivas·¡ o una conducta de escapt"' (generalmente 

llamada •reacciones de temor'") (Egger y Flynn, 1963, 1967; Ursin y Kaada, 

1960). 

La amígdala parece ejercer la n1ayor parte de sus efectos sobre la 

conducta emocional por medio del hipotil..la.rno. Esta relación se hu puesto 

de manifiesto por el hecho de que las lesiones hipotalámicas producen una 
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abolición de los cfC"ctos de ln. cstimulaci6n de la a..rntgdala (Clemente y 

Chnsc. 1973). Las con""xionr.s importantes r=ntrc la nmigdnla. y el 

hipotálamo se efectúan por medio de la via a.migdalofugal (Hilton y 

ZbroSyna l<J63l. 

Al scptum. por su pnrte, St-. le ha n~ignado tradicionalm.-ntc un pu.pcl 

como medindor de ln influC"ncin inhibitoria sobre las conductas de ataque y 

huida; sin embargo. es dificil hacer una ascvcrnción general acerca de sus 

funciones. La ru.zón de esta incertidumbre es que cuando los 

investigadores lc~ionnn C"l s.eptum con miras a. descubrir lo que sucede. el 

efecto parece depender de la especie utili.7 ... ada_ Por ejen1plo. se ha 

encontrado que la~ lr.~ionC"s del scptum producen un profundo incremento 

del •umbral de ira• en lns rntns (Orudy y Nnutu 1953). mientras que los 

nttont"'s exhiben incrcmC""ntos <-·n la conducta d<" huida (Slotnick. McMullcn 

y Flcischcr. 1CJ74). Los gatos st·ptnlcs presentan una ligera n intensa ira 

(Glendenning, 1972; Moore, 1964), al contrario dC" los n1onos, que 

aparentemente no revelan ningún cnmbio en la cnux:ionalidad despues de 

las lesiones scptales. 

La Ultima estructura límhica asociada con las emociones es el 

hipocampo, el cua.l su·ve con10 un mecanismo de retroalimentación 

negativa que disminuye la actividad de otras cstructur...t.s relacionadas con 

el control de la activación y los incentivos de tnolivación. Se ha descubierto 

que las lesiones en el hipoclllllpo producen un dCficit en la de inhibición de 

las respuestas emocionalrs tDouglas, 1967; Dougtas y Pribram. 1966; 

Kimble. 1968;)7 • 

La participación del Sistema Limbico t'Tl las emociones ha sido 

corroborada en seres humanos a través de algunas evidencias clínicas 

interesantes. Tal vez los casos clinicos mas sobresalientes, sean las 

• La. razón de cst:t deficiencia mhibnona. tras una 1csián en el hipocalnpo. es que esta estructura 
neurona! se crH:arga de 1nh1b1r la atcnc:ion al c:stUmdo que i111C12 la n::.pucstaa cmocwnal (Sdw.~ 
1978) 



alteraciones emocionnlcs relacionadas con la presencia de tumores en el 

encéfalo, Parn ejemp\ificnr lo drt.t.stico que pueden llegar a srr estas 

perturbaciones. se citará et caso de Charles Whit.mo.n. Este hombre .en 

1966 tras haber asesina.do a su madre y o su esposa. atacó con un rifle a 

31 personas. resultando 14 de ellas murn.as. Este ucto. sólo pudo ser 

interrumpido cuando Whitmnn fue muerto por un policiu. La autopsia de 

Whitman reveló la presencia. de un tumor en la cara medial del lóbulo 

temporal (Sc.hwhnrt.z. 1978). 

Otra evidencia clinica de In participoción del Sistema Limbico en las 

emociones. St'! halla en lns epikpsins del lóbulo tempornl. las cuales son A 

menudo ncompañadns pnr cnmbios en la personalidad. caractrri7..Hdos por 

fuertes estallidos de rnbin. Los intervenciones quirúrgicas en el lóbulo 

trmpora.1 son frrrucnte1nrntr cxitos.u.s, lofo!:,rando disminuir los ataques y 

con ello. la conducta agresiva y los cambios de ~rsonalidad en general 

(Schwhart.z. 1978). 

Finalmente. se ha reportado que C"n los .seres humnnos ta 

cstimulación elC-ctrica de la cunígdala promueve o incrementa la conducta 

agresiva. mientras que la extirpación de ésta produce una reducción de 

dichas conductas (Moycr. 1976). 

3. -~ore Dteac_,.~ 

El hipotálamo y el t.a.Jamo juegan también un papel muy importante 

en la conducta emocional. La relc,rancia del hipotálamo para este 

fenómeno fue hecha evident.e a partir de los clásicos cxpcrimcnt.os de Ba.rd 

( 1928) en donde se rcmovia la corteza. cerebral (decorticación) o los 

hemisferios cerebrales (dcsccrebrnción) de gatos. Generalmente. los 

animales experimentales mostraban una disminución en los umbrales que 

desatan las reacciones de ira; respondiendo con violencia a estimulas que 

resultarían inocuos para otro animal (normal). Bard (Bard y Match. 1958) 

creía que estos resultados demostraban la participación conjunta del 



hipotálamo y la corteza en la conducta emocjonal. El hipotálamo p~fa 

proveer un mecnrdsmo de integración mientras que la corteza tenla un 

papel inhibitorio. 

Estos hallazgos. producto de las intervenciones quirúrgicas. fueron 

con-oborados por unu serie de cx~rirnentos en los cuales se estimuló 

eléctricamente el hipotálamo de gutos. lfess (en J\kert. 1961) consiguió en 

estos felinos respuestas totales y bien orientadas (dirigidas a un estimulo) 

de furia trnvés de Ja rstimuloción eléctrica del hipotálamo. 

Anteriormente. Masserman (1941 t":n Akc:-M, 1CJ61J obtuvo con este 

procedimiento reacciones de ataque bien dirigidas, pero fragmentadas. tal 

porque 1.-'l locaJizadón de:- los electrodos no era comparable a la de 

Hess. Ulteriormente. Robcrts (1958) y Miller (1961) afirmaron que este 

complejo conductuaJ podia ser provocado separadamente por diferentes 

electrodos; distinguiendo tres reacciones posibles ante la estimulación del 

hipotalamo: alarma, pelea y furia. 

El hipotúlarno, en su región anterovr-ntrnl. participa tambiCn en el 

miedo. desatando una respuesta incondicionRda de esca.pe (Panksepp. 

1982). 

En lo que concierne a1 té.lamo. se ha rncontrado en gatos que la 

estimulac1ón clCctrica del nUc:Jco vr-ntral g<"nrn-1 reacciones de ansiedad, 

defensa y •pseudo dolor"". La estirnulación del núcleo dorsomedia.J evoca. 

por su parte. una. repuesta de ªpseudo miedo·<->, mientras que la lesión de 

esta área .. impide cualquier conducta de temor (Roberts. 1962). 

Pankscpp ( 1982) opina que el tálamo dorsomcdinl participa junto 

con el scptum ventral, el área prcóptica .. la amígdala, el hipotálamo medial 

y las sustancia gris del mesencéfaJo. en las respuestas de pánico. 

• El anunal fC5pcmdc corno s1 algo le ca.u.sa.sc dolor, en ausencia de cualquier estimulo "n:al-. 
" Los plos 9C muestran temerosos, sin que nmgún csumuJo amb1cnlaJ haya provocado esta c:rnoc:16n. 
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3 ... --c-_...,, ........ ~ 
El Sistema Limbico y el dicncéfalo no son los U.nicu:s estructuras 

subcort.icales que participan en la conducta emocional. En numerosos 

1nvest1gnc1ones se ha podido observar cómo 1~1 ~spuesta emocional S<" 

frncciona o disminuye cuando sr interviene quirúrgica.mente el tallo 

cerebral o la médula espinal. Por ejemplo, c-n gatos a los que se les ha 

realizado un corte en el tallo cerebral. presentan rrspur:stas emocionales 

fragmentadas. que difieren mucho de tas reacciones afectivas típicas de los 

animales normalrs 1". Respuestas similares a éstas, son obtenidas en estos 

felinos cuando S<-º estimula la substancia gris dc-1 me-senc(~falo. mientras 

<1ue cuando se lesiona estn ("'Slructura Sf"' rrduc<-n o eliminan lns 

respuestas a la estimulación de la amigdnla o rl hipotúlo.mo. Las lesiones 

hilnterHlf"s r-n el mcsc:-ncrfnlo in,pic1rn dr~ forrnn prrman("'ntr- runlquir-r 

respuesta agn.·sivn. Esto pern1itl" suponer la presencia de- un circuito 

neuronal que: controln ln.s respuc-stns agresivas. el cunl consiste en la 

amigdala. el hipotñ..Jamo y el área gris del mese-nct:"-falo (Fernandez de 

Mohna :v J lunspergcr. 1962). 

Lo"i gHtos con lc-siones bilat<."rnles rn c-1 IC"mnisco llenen un di-ficit d'" 

Ja rcspues!.t afectiva (Aunque tü.·nr-11 tarnh1en otros trastornos). 

eliminándose cunlquier respuesta placentera y de furia fSprnguc. et aJ .• 

1965). Este déficit de respuesta se deb"-" según Sprague y sus 

colaboradores. a In desconexión Url Cl"rcabro ant'"rior de toda estimulación 

sensorial. 

Antes de proceder a drscribir los mecanismos corticales que 

intervienen en las emociones. se cree necesario enfatizar que cada emoción 

involucra muchas estructuras nerviosas. las cuales conforman 

''' Los ~ a los que se les ha ,-cah.z.ado un conc en el ~lo cerebral. muestran cambios 
oonduc:ru.alcs urt.c:nsos (lupcrvcntJ.lan.. grui\cn... mt!C"a:ti la cola. escupen. el.e ) sm la pn:sc:ncta de un 
csumuJo agn:::se>I" Los amrnalcs nonna.Jcs a.tacan a un c:stJmulo polcncaa..lrnc:ntc dalhno, pc,-o nunca 
atoM:an a La nada. 
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complcjisimos circuitos neuronales (vC:nsc lo que opina Pankscpp acerca de 

ln funa y el circuito atnígdaln-hipotálamo-mescncéfnlo en pé.rrafos 

anteriores). El circunscribir In f:"labornción de una determinada respuesta 

emocional a un Bren especifica del encéfalo. resulta absurdo a ln luz de los 

conocimientos fisiológicos actuales. Como sr hn visto. oJgunns e~nructurus 

nerviosas facilitan tus rcspueshts ctnocionalcs. mientras que otra~ las 

inhiben. 

Participación de los Hemisferios Cerebrales en I•• Emocione• Hum.na• 

En la nctunt1dud resulta coni.Un hablar de que los dos hemisferios 

cerebrales tienen funciones distintas. Se dice que el hemisferio i7..quierdo 

procesa preferentemente información lingüística. matrmftticn y lógica. 

mientras que el hemisferio dcr~cho proccs..-i información emocional. 

musical y (•spa.cial. La dif~r<-ncia c~ncinl entre amhos hemisferios. 

parccerta ser la estrategia utilizada en la perc«'"pción, el proces..--i..micnto y 

la C.."<presión de dicha inforn1ación. Mirntras que el hemisferio izquierdo 

lleva a cabo un an[t.lisis lógico, s.ccuencinl. detallado y parcial de la 

información. el hemi~ferio derecho utili7..a estrategius de tipo ~está.ltico. 

global y sintético (Ramos. 1994). 

Existr.n muchóls inv("sti~<-u·iones que han intentado demostrar que el 

hemisferio derecho, está especializado. tanto en la comprensión del 

estímulo emocional como en In expresión de la emoción experimentada 

(Silberrnan y Weingartncr, 1986). Bajo esta tópica se cree que el hemisferio 

derecho participa en la interpretación dr. la.s emociones faciales, las 

escenas emocionales. la entonación de la voz y otros aspectos no verbales 

del habla como la risa y el lh=tnto (Bryden, Ley y Sugarman, 1982; Dekosky, 

Hcilman. Bowers y Valentein. 1980; Hall y Ooldstain. 1968; Hoffman y 

Ooldstcín, 1981; Kimura. 1964; Kulikov y Sidorova. 1983; Ley y Biydcn. 
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1979: Snfcr y Leventhul. 1CJ77; Subcry y McKeever. 1977). En cambio. 

cuando lo que se quiere es identtfiC4o"l.r el contenido del habla. el hem.isferio 

izquierdo juega un papel importante {Hcilman. Bowers. Speedi y Cosslett. 

1984: Safer y LeventhaJ. 1977). 

Moscovitch ( 1976) 1 : propone"' que los dos hemisferios ccarebrules son 

igualmente cnpnces del proct·sc1miento y codific.ación de bajo ordf"n. como 

lo es la información fisica ck una cara. pero que el hemisferio derecho 

tiene un accrso privilegiado para dccndificHr Ju información vtsunl de alto 

orden. corno lo son las rxpr~sione~ f<.1cialc-s dr lus emociones. 

Cornpn.rando lns facultadrs discnminativas de los can1pos visualf"s 

izquierdo (hcmasfrrio dt·rrcho) y derecho (hemiskrio izquierdo). Landis. 

Assal y Pr.rrr.t ( 1979) rncontraron qur su~ sujetos r.:ocpcrimcntalcs 

distinguieron rnús rHpido ohJ<"los irnprc.-sos en unas fotografias cuando se 

presentaron rn su campo visual dcrr(·hn; en cambio. los sujiratos mostniron 

una superioridad dis,criminativa. cuando se prrscnta.ron fotografias de 

rostros con rxpr'°sionrs. rmoc1onalrs en su e-ampo visual i.7..qu1erdo. 

Se ha visto que per:s.onas con Jrsioncs en el hc-misferio derecho son 

nlenos capaces que suj<"tos con lrsiones en el hcmisfc-rio izquierdo. de 

discriminar Jos tonos e-mocionales en el hnbh.1 (i<ulikov y Sidorova. 1983; 

Tucker. Watson y Hcilman. 1977) y las expresiones faciales (DeKosky. 

l-leilman. l3owers y Va.lcntin, 1980; Kulikov y Sidorova, 1983). Kolb y 

Taylor ( 1981) encontraron que pacientes con lesion<""S en las lireas 

frontales. temporales o p<1.rieto-occipitales del hemisferio derecho tenían 

serias dificultades para reconocer las expresiones faciales de rostros en 

fotogra.flas. 

Algunos investigadores creen que en parte, la participación del 

hcmlsferio derecho en la experiencia emocional depende de que éste se 

11 En R.alaioi5. J (IY94) El c ... rrhro _.,. lo ,\fJ,1s1c:a. un ..,s1Md10 ps1c:ofis1ul~1ca. Tes&s Doctoral Unu.crs.adad 
Nm:ICl8ml A..u.-n. de Mé"Uc:o MCXM:O 
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involucre en la percepción de la actividad autónoma (Hellcr. 1990). A este 

respecto. Montgomcry y Joncs (1984) demostraron que los sujetos que 

perciben mejor su actividad cardiaca. tienen mayor cspecializ.aci6n del 

hemisferio derecho pa.rn. las emociones. 

A pesar de que todos los estudios anteriores apuntan hacia un 

mayor involucramienfo del hemisferio de~cho en las emociones. algunas 

investigaciones mó.s recientes han demostrado la participación de n.mbos 

hemisferios cerebro.les en el procc~uniento d~ información emocional. Hoy 

se s..."l.bc que la acción prrferentt:" de uno u otro hemisferio depend~ del tipo 

de emoción que ~ genern. En poblaciones cltnicns y normales. se ha 

descubierto. que existe una rr"lnción entrt"" la activación del hemisferio 

derecho con ci~rtns emociones neRativas i.z. mientras que por el contrario, 

las emociones positivas •' ~ rrlncion.an con h-\ activación del hemisferio 

izquierdo (Silberman y WcinRartner. 1986). 

En poblaciones clínicas. se ha encontrado q\_u- las lesiones del 

hemisferio dcrccho van acompaf\nda.s consistentemente de euforia e 

indiferencia. mi<"ntras que las del hemi~fr.-rio i7.quierdo de depresión 

(Alford. 1933; Ooldstein. 193Q; Denny-Brown. Meyer y Horenstein. 1952; 

Folstein. Mailhergrr y Mcutsch. 1977; Gainotti, 1972; Hall; Hall y La.Voic. 

1968; Hccaen. Ajuriaguerrn y Hassan. lCJS 1 y Sackcim. et al .• 1982). 

Resultados sinlilares a los anteriores se han observado al inyectar 

•Amyt.at•1" {arnobarbital sódico) en el hemi~frrio derecho o izquierdo. 

Cuando esta droga inhibitoria se ha inyectado en el h<"misferio izquierdo 

se producen en los sujetos reacciones catastróficas caracterizadas por 

depresión. llanto. pensamientos pesimistas. culpa, desesperación, 

t: ErnocKJnCS acornp;U\:ldas por cond.uct.:J.s de al.:Janucnto d..: obJ'-"tos o s1tw:.c1oncs potcnctalrncntc 
dafhnas (Fax. 1QQ1) Emociones desagradables 
11 Emociones rclac1onadas con tas conductas ele accrc.anucnto ~ de cxploracton hacia lo nuevo (Fox., 
1991). EmoclOClCS agradables 
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sentimientos de nulidad. indignación. y dcacspcrn..nza. por el futuro. Por el 

contrario. las inyecciones de Amytal en d hemisferio derecho prc:x1ucen 

respuestas eufóricas consistentes en sonrisas. chistes. risas, optimismo. 

relajación, y siens.o.ciones de bienestar (Alema. Rosndini y Rossi. 1961; 

Lec. Loring y Mender. 1990; P""rrin, Rosndini y Ros...-;i; 1961 }. 

Est.a e.simetrin en el proces.lilnic-nto henüsférico de lns emociones 

positivas y negativas, ~ observaron, n C".:ic.ccpci6n de Collet y Duclaux 

(1987) y Hn.rman y Ray (1977), y en sujetos normales {Karlin, Weinapple, 

Rochford y Goldst('"in, 1978; Tucker, 1981 }. Por C"jemplo, Davids.on, Ekman. 

Saron, ~nulis y Friesen (lCl<JO) de"scuhrieron una uctivación r<"lativn1':l. del 

frontal iz.quit·.,-do rn sujrtos adultos qur exhíhian signos faciales de 

felicidad, en tanto que, en sujetos QU(" prrscntn..ban signos de disgusto se 

halló unn activación d<"l frontal d<""rc-<:ho. ~Jon("s y Fox ( 19Q2) encontraron 

una n1ayor actividad drl hemisferio i7..quit·rdo cuando tos sujetos 

presenciaban filmaciones alrgrt"s y una mayor nrtivAción de1 derecho 

cuando estos prcsrnciabnn vide"os que les provocaban di~usto. 

Estas nsimt:"trias inducidas por ("stímulos afectivos están presentes 

desde el nac1n1icnto, !+cgún lo reportado por Fox y Oavldson (1986). Estos 

autores obser.raron una d1sm1nuc1ón en ln potencia del EEG en el 

hemisferio dcrrcho. cuando los tK""hCs rccirn nncic1os paladeaban sabores 

desagradables y del hemisferio izquierdo con s..o1horr.s ngradnblcs. 

Fax ( 19<) 1) tambiCn plantea que la variabilidad en el patrón de la 

asimetría del t-:EG. puede ser un marcador importante en las diferencias 

de temperamento en los niños y adultos. En un estudio realizado con 

nit'los de 10 meses de edad. se encontró que los infantes que demostraban 

••El ··~1ar ei. una droga que s1 se Utyccta en las artcna.s caraodas LZqUJcn:b o derecha. inhibe al 
hcnusfi::no cc~r.il 1ps1lalcral Su aph~ion.. pcnmtc ~rva.r d func1onanucnto de un sólo 
hcnusfcno 
,., La actwacu:m rdatJ,.a es una medida de la a.sunctria bcrru.sf'énca.. que se extr.ac de la difi:n:nCla del 
Joganuno de la pola>Cl:t absoluta de alfa del hcrmsfcno dcn:cho ~ el logarrtmo de la pat.cncs.a en el 
hcrnisfcno canuano La potCnCla de a.lfa esta mv1..~tc rclact~ con la acnva.c16n 
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una activación rclutivn drrt.~cha (en rl EEG) durante la linea. base, fueron 

mtls propensos a llornr cuando ~ tes separaba de sus madres. mientras 

que. nh'\os con una activación relativa izquierda fueron menos propensos 

al llanto cuando se ks apartaba de sus m.ndrcs (l·~ox y Davidson. 1988). En 

los ndultos femeninos. Tonu.trk~n. David90n y ltrnriques ( 1990) observaron 

que unn nctivaciún rclutivn dercchu. del t.;;EG en reposo. se asociaba 

fuertemente con In intcnsidud d<""l miedo experimenta.do hacia ciertos 

estlnlulos displacenteros (pr.liculas dr: termr). 

Los cf~ctos en la espcciali7 . .aci6n de lns emociones depende tambiCn 

del sexo de los sujeto!'<i.. Dnvidson y Schwnrt.z ( l<J76). compararon el E.l~G de 

hombres y mujer<~~ f'9n reposo y r:n condiciones con contenido emocional. 

Los hombres mostrn..ron mnyor o.ctivo.ción del hemisferio izquierdo en 

reposo y las mujrres drl hf"misfcrin drrc.-cho en IRs condiciones 

emocionales. Resultados similares fueron reportados por Wnrrcn. Pelt.z y 

Hauster ( 1976). qui~n~s obs~tvnron que los hombres tienen una mayor 

activación de hemisferio i?.quicrdo ante pnlahn1s con contenido emocional 

y del hemisferio derecho ante palabn•s neutra&. Otros investigadores 

(Ladavas. l<JSO; Smith. Meyers. Kline y Bozman. 1987) tambiCn han 

observado una mayor uctivación del hemisferio derecho en comparación al 

izquierdo. en las mujeres ante estimulas emocionales. 

Como se ha observado, en lo.s trabajos anteriores. tan sólo se hace 

referencia a. In va.lcncin emocionnl (emociones negativas o positivas) y no a. 

emociones discretas. Nuestro sentido común y experiencia apuntan a que 

las emociones pueden cobrar muchos más matices que la burda 

clasificación de positivas o negativas. Esta misma inquietud ha orientado a 

la prolífica invest.igación psicofisiológica de las emociones hacia dos 

posiciones contratantes. La primera de ellas. encabezada por teóricos 

como Ekrnan (1984) e lzard (1977. 1980). argumenta que existen algunos 
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estados cercbrnJcs usoc:indos n emociones discretas. Dichas emociones 

discretas (alcgrfn. rnoJO, miedo. ~le.) son elaboradas cullurnlmente, 

sirviendo simuJtflneamente"" como signos de comunicación en un contexto 

social y como renejo de un rsté1<fo antr-rno (f!:kman. 198-t). Cuda emoción 

puede ser distinguidu u truvCs d(" !'JU pntrón r-spccifico en el .sistemH 

nervioso cC"ntrnl y/o por su rrspursta u.utónomn. 

En contruste con Ja tr.oria de las emociones di~reta.s, algunos 

ÍO\.'CStigudorcs han urgunH"ntado (Davidson, 1984: Fox y Davidson, 1988; 

Fox, 1991; Kinsbournr. 1978) qtH" las r.-mocioncs se organ17...r-tn a trH.vés de 

un continuo df"" aprnxin1.ac1on-alt"'jarn1cnto (rrnociones positi"RS-

negativas)¡,'. Fox (J'J91; Fox y fJ;ividson. l<JH4) d1cr: al rrspccto, que en las 

etapas tempranas drl drsarroJJo, los afc-ctos son c-strictamente bimodaJes, 

carnct'-"ri?.-.'indo~· por rrsptu·s111s dr nproxin1nción y nlrp1micnto. Con el 

desarrollo, lns emociones nsun1en unn grnn cc1mplrjídi1d. pero siempre son 

combinaciones dr las rrspucstns de aproximación y alejamiento. 

Bajo esta tónica, Fox y David son ( t 9RR; David~1n. 1990) 

encontraron una acuvarión relativa del frontal izquierdo durante la 

expresión de afectos discrc-tos de aproximación, mir.otras que 

activación rclut1va del front~ll drrrcho durante emociones discretas de 

alejamiento. Estos invrstiRadorcs no encontraron diferencias entre las 

subcatcgorias de Jos continuos emocionales. 

Los lóbulos frontales y tcmpornJes des.«"n1peñan unu papel esencial 

en la conduc1n social-afectiva dr. los mamíferos. Se ha descubieno que 

lesiones en Jos lóbulos frontnJes de ratas y gatos, y frontales y temporales 

en primates, afectan la conducta social-afectiva de mancrn semejante a Jos 

trastornos padecidos por pacientes psiquiátricos. También se ha observado 



que el crecimiento anatómico de estns áreas cerebrales se corTelaciona con 

los cambios en el desarrollo de conductas sociales y afectivas en los nin.os 

(Kolb y Taylor. 1990). 

Experimentos en los cuales se han lesionado l.us áreas frontales de 

diversos animales. muestran como las ratas presentan conductas 

defensivas hacia sus semcjn.ntes. mientras que Jos gatos se comportan 

sumisos y evaden a los extrnl"los. Los primates con lesiones en el lóbulo 

frontal y/o el temporal. reducen In interacción con sus semejantes o Jo 

hacen de manr.r-c.1 innpropiadu. pierden rl dominio social. cambian sus 

preíerencias sociuJcs y dejan de usar gestos, posturas. ndemanes y 

vocalizaciones (h:olh y Tnylor, 1990). 

Los pacientes con lesiones en el lóbulo frontal reducen lu. producción 

de expresiones faciales espontñn~;1mente, cEunbian sus modos de 

interacción normal, guardando preíerentemente, la distancia hacia los 

otros. Las lesiones temporales, especialmente del hemisferio derecho. 

incapacitan a los sujetos para reconocer las emociones en las expresiones 

faciales y el tono de la voz (Kolb y Tnylor. 1990). 

En Adición a estos estudios, Robinson y sus colegas (Bcnson. 1973; 

Robinson y B<-nson, 1981 y Robinson y Sv:-tela. 1981) encontraron que las 

lesiones r.-1 lóbulo frontal desencn.dennn intensa reacción 

emocional. Esta reocción es explicnble por la presencia de importantes 

conexiones entre el sistema lirnbico y Jos lóbulos frontAJes (Kclly y Stinus. 

1984; Nauta. 1971). 

Se han descubierto asimctrias en las regiones tempornJcs que 

sugieren Ja participación de esta área en el reconocimiento de las 

emociones. Por ejemplo. Sidorova y Kostynia ( I 993) pidieron a 12 sujetos 

que identificaran los estados emocionales de los rostros que aparecían en 

•• Todas las emociones pueden agruparse en aJg:una de estas dos ca1cgoria.s acercamiento o 
aleJamKSllO. Por qcmplo. ta alqp1a.. el 1ntcn:s. el amor. pencncccn a la catcsoria de ··respuestas de 
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100 fotograflas. mientrns ae registraba su EEO. En cata investigación 

encontró que cuando lat'I emociones fueron reconocidas se registró un foco 

de actividad en el área temporal izquierda de la cort.cza. Cuando las 

emociones no fueron reconocidas. este foco de actividad temporal no se 

encontró. pero apareció una nctivación de las áreas frontales de ambos 

hemisferios. 

Se ho. mencionado ya. que ta ~rcepción de los can1bio8 somáticos 

ante un determinado estimulo. juega un po~I importantísimo en la 

experiencia emocional. La región parietal del hemisferio derecho parece 

estar relacionada con la mediación de la activación tanto cortical como 

autónoma. Se ha encontrado que pacientes con daño en el parietal derecho 

muestran una disminución de la ,.-cspucsta galvánica de la piel en 

comparación con pacientes con daño en el hemisferio izquierdo o sujrtos 

controles (H<"'ilman. Schwart.z y Watson. 1978). 

En conclusión. se puede decir que en los sujetos normales. ambos 

hemisferios participan en difen:-nte grado. en la pel"ccpción y producción de 

1as emocionrs. drpcndi<-ndo tanto dC" factoJ"c-s individuales como de los 

requerimientos dr la tarea a la qur se es somrtido. 

Pura explicar h-t participHción difcn~nciu.J de ambos hemisferios. 

Semmes (1968) propuso qu"" las funciones elementales cstlin 

representadas focalmente en el hemisf<·rio i7 ... quicrdo y difusamente en el 

hemisferio derecho. La organi7.ación difusa dt"'l hemisferio derecho permite 

la integración de unidades disimiles y una es~ciali.7 ... ación para la 

coordinación rnultimodaJ 0 como lo son las habilidades visoespaciaJes. Esta 

clase de organización del hemisferio derecho se adapta ta.rnbiCn al 

procesa.miento de estimulas emocionales. 

acc:rcanUcnto. en ~to que La furia_ c:I miedo. el odio, c:tc a la de ''respuestas de alejamiento'"'. 
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En el pasado, a partir de los estudios de Broca ( 1870117 y Wernicke 

(1876)1 11 , se tenia unu visión localizacionista. de las funciones de los 

hemisferios cen:bra..Jes. sin embargo. en la actualidad se tiene una visión 

sistémica, en la cual. las diversas funciones mentales. incluyendo a las 

emociones, son posibles grucins a IR rr:lnc:ión dini•mica existente entrt'! las 

diversas estructuras cerebrales. 

Como se ha visto, lu basta investigación sobre las emociones 

humanas ha centrado su estudio en las emociones simples, en especial. 

aquellos que pu~den cntrgori7..arsc hurdanicnte como positivas o negativas. 

Hoy sabemos. que chchas <"mociones simples aparecen espontáneamente 

en un sujeto ante la presencia de algún estimulo y que desaparecen con 

relativa facilidad y prontitud. que están rclacionadus con la actividad de 

ciertas estructuras cerebrales. y que se ven 1úectadn.s por variables como el 

sexo. Sin embargo, en ninguna de estas investigaciones se ha hecho 

referencia a las emociones complejas o sentimientos como el e.mor. 

,.,. En Ramo&. J. (1994). El c.r-bro y la ,\IUJca.: ,.,. r:d.ulio pncofisio/ÓfeiCO. Tesas DoctoQJ U~ 
Nacional AulOooau de MéJuoo ~. 

1• En--....... 1994 
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111. Amor 

Como se ha mencionado en el capitulo nnterior. el a.mor es una 

emoción sumamente complrja. o n1ejor dicho. un sentimiento. t-;1 amor es 

descrito como unR fuerza que mueve los netos de los personas que aman. 

los dirige. los encamina. da entrada a la necesidad de llenar sus vidas de 

algo básico. El amor consiste en drscubrir a otnt persona sobre la cual se 

vuelca todo el cuidado (Rojas. 1981). El amor es una realidad cotidiana. un 

proceso creado por las individualidades que conjuga sensaciones y 

conductas contradictorias: posesión y entrc11:,u. cr-los y odio. placer y dolor. 

crimenes pasionales y sacrificios ~ublimes (Gurmi-ndez, 1985). r:1 amor es 

algo tan importante para cualquier ~r humnno que Fromm (1989) afirma 

que la mejor hiografia psicológica pu<"de obtenerse a pan.ir del 

conocimiento de la vida amoros.n. de un individuo concreto. ndemás de que 

bit.sicamentr cualquier neurosis es un detrrioro en lo. capacidad de a.niar. 

El amor ha inspirado la curiosidad de autores de diversas 

disciplinas. lo!>. cuales han insi:stido en describir aquellas conductas. 

pensamientos e ideas propios de los individuos que dicen estar 

enamorados o bien, han intentado hurgar hasta los orígenes de este 

complejisimo. aunqu(" cotidiano sentimiento. La.s muchas teorías que han 

abordado el amor pueden clasificarse en clinicas, del aprendizaje. socio

psicológicas, del desarrollo. cognoscit.ivas. sociobiológicas. psicométricas y 

sistCmicas. 

Las teorías clínicas del amor derivan de la experiencia clínica de sus 

autores. El origen de tales explicaciones está en Freud. quien creía que el 

amor era una forma de sexualidad sublimada... 
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Para Reik (J976J. otro teórico cUnico. el amor es producto de la 

fnsatisracción por uno mismo. Reik afirma que el amor en la pareja surge a 

partir de cieno estado de descontcnlo que se presenta en cada individuo 

por el choque entre eJ YO RF..AL (Jo que soy) y eJ YO IDEAL (Jo que quisiera 

ser). El ritmo general de h-1 vida oscila. en genernJ. entre una indulgente 

satisfacción por uno mismo y unu Jeve disconformidad (especie de 

nostalgia o soledad. sens.."lción de necesidadJ. que S(" origina en el 

conocimiento de los defectos propios; es decir. por el abismo que separa a 

Jo que somos de Jo que quis.iér-..-unos ser. La restauración de Ja paz interior 

es un objetivo que todo individuo prrsigue. fH""ro qu'" no SC' logra. El amor 

permite mitigar roste descontt:nto interno, ya QU(" c-J obJeto a.rnado puede 

rCempla.z.ar aJ YO IDEAL inalcanzable, es decir, CR.mhia.ndo a ese YO IDEAL 

por un objeto externo, por una persona en Ja que están reunidas todas las 

cualidades que alguna vez desca.ITJos para nosotros. Es asi como dos 

personas que se aman intercambian sus YO IDEALES. 

Para poder amar H alguien se debf= admirar/u. La Admiración nos 

hace sentir pequeños e inft:riores, indignos de comparación con el objeto y 

a su vez estimula deseos de ser igual a este, dC" tomar posesión de la 

prenda amada. de estar dotado d<" cuaJidadt"s .similan~s o ser dueños de su 

personaJidad. 1---i admiración esta dirigida a Ja personalidad completa. sin 

ronsiderar su asprcto negativo, Jos dcfrctos y dehílidadcs de aquel a quien 

se arna. 

Reik (1976), a dffercncia de Freud, describe las etapas por las que 

pasa Ja pareja enamorada. Según el autor, a..J inicio de Ja relación de 

pareja, puede anteceder aJ u.inor un odio inconsciente. Esta hostilidad es 

producto de que Ja independencia del Yo se ve aniena.zada. viCndose el 

sujeto en Ja necesidad de atacar aJ otro ser admirado para privarlo de su 

superioridad. manchar su imagen. hacer aJlorar su fealdad y destruirlo. Si 

la imagen del otro no es destruida por esta resistencia original el ainor 

aflorará. Una vez que el amor ha surgido. el amante se regocija en Ja 



felicidad del otro. sus rco.liznciones y sus cunltdade!I. El amor en esta fase 

es una mezcla de ternurn y dominación. de rcndirlOn y de toma de 

posesión del objeto amado. A esta fase. denominado. por Reik ( 19731 como 

amor romántico. sigue frecucntrmente el desamor. el cual es producto de 

ln scpnruci6n entn:- lu imc"lgen y lo persona real o dr-:1 remplazo de una 

imagen por otra.. Con el des.a.mor. el sentimiento de drseo intenso con el 

otro se va convirtiendo en un desro de separación. Aparecen tambiCn 

irritación y resentimiento. y unn rebelión contrn la dependencia emocional 

hacia la persona antes amada. Este incviln.bh: fin del romance puede ser 

sucedido por una nut"'Va y difer~nte etapn de compal"l.W mutua. que puede 

provocar uno. sensación de paz y armenia. 

Una visión similar n ln de Rt:'ik. es la de Klein y Riviere ( 1953). para 

quienes el amor surge como una d("'pcndencia hacia otra persona. la cual 

puede satisfacer nurstrns necesidades. 

Pura Maslow ( 1954) el ~unor puede r.llvidi~ en dos tipos: el D-aznor o 

deficir.ncia de amor, y t"'O S-nmor o anlor del ser_ El O-amor es una 

búsqueda de seguridad y ~rtenrncia. mientrns que el S-amor surge 

sola.mente en aquellas personas con un alto niv("l de necesidades 

emociona.les. para quknes el amor consist<· c~n la actualización del yo y la 

actualización del otru. Par.-1 Fromm ( 1989), el anlor procede del cuidado. la 

rcsponsabilidAd. el respeto y el conocimiento del otro. 

Mils rccientt_·mente. l~ck { 1978) ha sugerido que el a.mor es una gran 

decisión y un compromiso hacia esa dccisiún. mientras que Pecte y sus 

colegas (Peele. 1988; Pc("le y Orodsky, 1976) han afirmado que el amor es 

funda.mentalmente una ad1cción. 

Por derivarse de la experiencia clinica. los modelos anteriores del 

aznor. parecen tener la validez y riqueza que otros teorias no tienen. Sin 

embargo. la metodologla seguida por dichas teorias carece muchas veces 

de rigor. por lo que es dificil replicarlas. Por otra parte. la mayorla de ellas 
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enfatiza que d anl.or suq,_e d<-"' la insntisfocci6n o representa una adicción. 

lo que bien puede caractcrl7.a.r a ciertas poblaciones cltnicas. pero no a las 

poblaciones nonnales. 

Las teorins del aprendiz.njr- han intentado r.:ntcnder la atracción. un 

concepto relacionado pt•ro no idéntico al amor. Oichas explicaciones 

afirman que la atracción puede explicnrse mr-diante un simple principio: 

•gustamos de individuos cuya conducta nos rr!-.ulta gratificante (Lott y Lott 

1974) personas vinculadas R acontecimientos grntificantes para 

nosotros• (Byrnc- y Clorr-, 1970). 

Ademas. existen otras cuatro podero~ts influencias que s<:> ejercen 

respecto de la. n.trn.cción. La primc-rn de cstn rs la proximi<lad (Festinger. 

Schachter y Bnck. 1950), ya que la crrcania conduce n la interacción. la 

cual a su vez pt·rrnitc a la gcntt" descubrir sus similitudes y sentir el 

aprecio mutuo (Myers, 1CJ'l2.)'. J\si mismo, estr- aprecio se aviva por la 

anticipación de la interncción con otra persona (Darley y Berscheid. 1976), 

es decir, por el hecho qut• entes del conocinl.iento propiamente dicho, 

exista alguien que nos descriha las cualidades de 1.a persona que 

posteriormente conoceremos. Finalmentf!", la cercanía nos expone a los 

otros y el ~impl(" hecho de la exposición continua tiende a despertar el 

agrado mutuo. 

Un segundo determinante de nuestra actitud inicial para con otra 

persona es el armctivo jisico de Csta. Tanto en los estudios de gabinete 

como en el de trabajo de campo que incluye lo concertación de citas con 

personas que no SC' conocen. se ve que los individuos tienden a preferir a 

1 Las sociólogos han dcscub1cr10 que La mayoria de los Ciudadanos contrae rn:unmon.10 con qwcn 
"1"c en el nustn0 bamo. trabaja en el mismo empico o aststc a la misma e~ (Bossard. 1932.~ Burr. 
1973. Clarl.... 1952. Katz ~ l-1111. l95M) l·by que aclar.u. que en n:ahdad lo enoco no es la dlstancia 
gcogt*fica pcr se sino. mas bien. la "ºdlsianci.a. funcaona.r (oporturudad de tnlc1'aCtuar) o sea. cuan a 
menudo los senderos de dos personas se cna.z.an. 



las personas ntrncth.-ns (Andersen y Bcm. 1978; Crouse y Mehrabien. 

1977; Nidn y Willittrns, 1977; Lynn y Shurgot. 1974; Rigio y Woll. 1984; 

Strctch y Figley, 1980; Woll. 1986). En lu vidn diaria. sin embargo, se hn 

observado que la ~rnte tiende a elegir y de~posnr a lns personas cuyo 

atn1ctivo se rquipa.rn. en linens gf:"'ncrales. con el propio {o alguien menos 

atractivo compc.~nsa es.a. mengua con otr--J.s cualidudes) (Caviar y Dobblet. 

1972; Munneín 1972 y 197b; SchnurT, Strentr1. Poppo y Durkhardt, 1984; 

White, 1980). En genern.l, las per~nn.~ atribuyen cualidades ("X.cesivus a la 

gente hermosa. aH•ndi<"ndo a la arraigada crf."'cnciu (estereotipo) de que lo 

bello es bu~no (D1on. ICJ7q). J>("ro nut"Vn.mrntc se ha demostrado que la 

atracción es rclntivtt. put·s en prin1er lugur ot.x·dcce u una definición 

cultural, así con10 tu.mbi<"'n al pntrón o esenia de valores con los cuales 

compa.ra.nlos a una persona. De igual modo. b-1. relatividad del atrnctivo se 

compruebn por el hecho d<:" qur i·stc dl:"pcndr di:" cuñnto nos ngrnda una 

persona (Felson y Rohrnstcdt. 1Q7<J; Gross y Clofton, 1Q77; Owens y Ford, 

1978; Price. Dabhs. Clowcr y R:esin. 1974). 

A mcdidH en que se ahondn en la relación, otros dos factores 

contribuyen dctrrminur si simple conocimiento habrá de 

transformarse en a1nor. El aprrcio d<:" tal persona por otra se ve reforza.do 

por la similitud en las actitudes, creencias y valores. Gran variedad de 

experimentos de laboratorio hnn comprobado, una y otra. vez, que el 

parecido lleva al aprecio (Byrne, 1971; Griffitt y Veitch, 1974; Kapla.n y 

Anderson, 1973; Newcomb y Winston, 1961). A pesar del dictado del 

sentido común de que "los opuestos se atraen .. , hasta el momento, los 

investigadores no han podido dar con las necesidades y los rasgos para. Jos 

cuales las personas busc.a..n complemento. 

Tenemos, usin1ismo. tendencia a entablar relación con personas que 

gu.sta.ra. de nosotros {Bcrchcid y WaJster, 1978; Criffit y Veitch, 1974, Kenny 

y Nasby. 1 980). Esta tendencia es especialmente fuerte cuando no 



atribuimos las amabilidades del otro a su deseo de congraciarse con 

nosotros. o cuando recientemente hemos sido privados de aprobación y las 

alnba.nzas que el otro prodiga anulan las criticas que en un primer 

momento pudo hacernos (Aronson y Linder. 19651. 

Como se hu visto, las teorias de refor-r .. amiento hun abordado ln 

atracción entre dos personas. la cual es un elemento importante del amor. 

pero no es el amor mi~mo. Es cierto qUIC" muchos de los sentimientos 

positivos qut"! tenemos hacia otro. persona, y tal vez el amor. pueda 

resultar. en parte. del refor7 . .amiento producido a.1 participar 

conjuntrunentc en actividad("s ph.1c:("nteras. Sin cmbar~o. el amor puede 

proceder tarnbiCn del reforzamiento intermitente. Sternhcrg y Bcall (1991) 

creen qut" cuando unn persona es intcrmilrnternrnte rrforz.n.dn por otra. 

los sentimientos rlr. n.mor pu~ch~n subsistir nún en n.u~nciu de una 

relación vtable. Lo. literatura ha plasmado muchos ejemplos de estos 

a.xnorcs complicados, que como ("'\ dr Rom("o y Juheta, han persistido y se 

han fortalecido a través de 108 obstúculos. I-:n la vida din.ria. muchos 

hombres y mujer("'S afirnl.an que sus pnrc-jas o prospectos de parC'JU se han 

enamora.do mús dt:" ellos cuando los han hecho sufnr \igt·ramente. 

3 .. Teoria cl..t D--.rroUo 

Shn...-C'r. Ha.z.an y Brn.dshaw (1CJ88l han propuesto unH teoria del 

a.mor romántico basada en el apego. Los autores creen qu<"' los estilos de 

amor corresponden a los estilos dt." apego ele los n1nos por sus madres. tal 

como lo explica la teoMa de los <"stiloN d1· aprgo proput.'"sta por Ma.ry 

Ains-worth.~ En opinión de.": los autores, los enamorados romUnticos pueden 

adoptar cualquiera de los siguientes tres estilos; 

= Auisv.orth (en Stcrnbcrg. 1Q90) obscn.o que los mt\os. cuando son separados d.: sus madres ,_ 
colocados en una utuac.1on <!Xtraña con alguien dcs.conoc.1do para ellos. ucndcn 3 rc:acc1orur en un=.. 
de estas ln::s fot"n1..15 diferentes Lo$ nai\os scgu.«>s pucdl..-n tolerar ~iones brC"'CS ~ luego se 
alcar.an ~ la rn;adTc rCb~. paroccn confi;ir en que su madre ''oh:cm Lc>s nli\os csqun.os 
pan:c:c:b n:lan"-amerrtc despn:acupados por d n:gTCSO de su madre. panx:c:n csur rnas distantes de 
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a) Enamorados S<"guros: tienen una relativa fücilidad de ucercarse a los 

otros; se sienten cómodos dependiendo de otros y teniendo a otros que 

dependan de ellos; no se preocupan por ser abandonudos o por si 

alguien st• acerca demasiado a clJos. 

b) Enamorados rs<¡uivos: se sienten incómodos estando cerca de otras 

personns; tienen dificultttd parn confiar completamente en otras 

personas y pa.rn ~rmitirSf!' depender de los otros; se ponen nerviosos 

cuando nlguieu se les ucerca demasiado. y :suelen sentir que :sus 

compañeros descon unu muyor intimidnd dr IH que u ellos les resulta 

cómoda. 

cJ Los cnan1orndos Ansiosos - an1bivalt·ntcs. sienten que los demás se 

resisten a estar tun cerca de ellos como ellos des.carian; suelen temer 

que sus compañeros nu les umen realmente o que no deseen 

permanecer con eJJos~ desean fundirse completamente con In otra 

persono.. 

La teoría de Shavcr, llaz.a..n y Brd.dshaw ( 1988) se basa en reportes 

retrospectivos de sujetos a los que Ne les cuestionaba cómo era la relación 

que de niños tenían con sus padres. Una teoría basada en reportes 

retrospectivos es aJtamentc cuestionable. pues Ja g~ntc. en gener-JJ. tiene 

gran dificultad para recordar lo que pasó cuando tenia cuatro o cinco 

años. Sin embargo. es posible entender ciertos fenómenos empiricos en 

términos de la teoría del desarrollo. Por ejemplo. la disminución de la 

pasión puede ser interprctadn como el des..-irrollo de un ape-go de creciente 

seguridad. con su consiguiente reducción dr Ja incertidumbre. 

ellas y confiar menos en clbs Los niftos &n3Íosos·arnbivak:ntc:s tienen gran dificuh..f en toknl.r la 
scparacKJn.. y se af"crran a su madre cu.ando esta rcgn:s.a. 
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Algunas teorlns sobre el nrnor se han inspirado en los postulados de 

los psicólogos cognoscitivos. 

Festinguer y Carlsmith ( 1958) creen que si una P<"rsona se dH cuenta 

de que está haciendo cosas por otra persona sin grutificnción alguna. 

podrá llegar n ta conclusión de que está enamorado de esta otra persona. 

Walstcr y Bercheid ( 1974) vrn et amor en ti"rminos de la forma en 

que la gente r.-valúa o etiqueta sus S<"ntitntentos. l. .. n~ autoras. siguiendo ta 

explicación de Scha.chtrr y SinRcr ( 1CJí>7) de las <"moclonC"s. consideran que 

la gente es vulncn1blr a ~.xperimcntar amor cuando pre~entan una intensa 

activación fisiológica.. Las personas pueden "<"t1quctnr" c-sta Activación 

como arnor, si f"l contrxto ~s adt·cuado. En otras .situaciones.. la misma 

activación fisioló~ica pu("'de ser interpretadn. como mi<"do. enojo, etc. 

Recientemente, r:llr.-n B<"rchcid ( 1983) ha propuesto la explicación de 

que uno se siente c..·mocionado, en una relación sentimental, a partir de los 

obstáculos cotidianos que ani.ena.? .. an con detener rl logro de Jos propios 

objetivos o deseos para es.a relación. Por ejt"mplo. A.1 comienzo de 

noviazgo. los padres de una chica le impidr""n a t:"sta salir con su 

enamorado. a qu1en consideran un mal par1ido. 1-"l. dcs..-.prohación de los 

padres a.mena7,.a. el deseo de la muchH.cha dt· vivir con atnado y ser feliz. 

Durante esta etapa. los nóveles novios tienen qut• enfrentar una serie de 

obstáculos, como intentar convrncrr a los padres d1• la chica de la 

viabilidad de la relación y verse a t•scondidas. hasta que al final cristali.7.an 

sus deseos y van a Vi\."ir juntos. Todos estos ohstaculos dcspirrtan una 

intensa. em<)Ción en los enamorados. 

Con respecto a lo anterior. Bercheid ( 1983) sugiere que al inicio de 

la pareja. cuando aú.n existe mucha incertidumbre, el número de 
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dificultades es probablemente sustancial. Pasado el tiempo. al decrecer la 

incertidumbre. uunbién decrece el número de problemas. y ta.rnbi~n somos 

menos su3Ceptibles de sentir emoción en una. relación sentimental. 

Retomando nu('"stro ejemplo antC"rior; una vez que los jóvenes van a vivir 

juntos los obstáculos desnparrcrn y con ellos la intcns..q r.moción que 

caractenz..a.ba su relación. Es por r:-sto. que en opinión de la autora. para 

que el amor se mantcngn con vida ~ necesita un toque de- incertidumbre o 

dificultad. lo que hace dificil mantenerlo a largo plaz.o. 

Otra explicación sobre r.l amor de inspiración cognitiva es la 

•Equidad- {WnJster. Wal.ster y Bcrcheid, 1978). Dicha tcorta. postula que la 

gente tiend"" a ma.x.imi7...ar sus recnmp<·ns.a.s y a minimi? ... ar sus cnstigos. Lo 

que cada uno de nosotros obtent'.'mos de una rrlnción deberá de ser 

proporcional a los qur cada uno dio dr- si. Si <10!1. personas reciben 

beneficios iguales. la contribución de cada uno dr~·rú dr ser igual; de otro 

modo. se pensarn que la relacton es injusta. S1 ambos sienten que los 

beneficios corresponden a los valorrs y esfuerzos que cada cual dedica a la 

relación. ambos percibirfln que hay equidad. 

Las teorias cognitivas sobre el amor rrsultan int<"rt•s.a.ntcs. ya que 

ayudan a entend~r el tipo de cvaluacionc~ qur la gente hace sobre su 

pareja. en especial al inicio de la relación. TambíCn. dichas teorius 

intentan explicar la ra.?.ón por la cual nos ena.rnonunos de una persona y 

no de otra. Sin embargo, no queda claro cuáles pueden ser las 

recompensas o castigos que reciben los cnan'lorados en su relación. como 

tampoco. el papel del afecto, el C\JHl puedr innuir rn 1n.s nprcciaciones qur 

hacemos de la otra persona. Para los teóricos cognoscitivos el amor 

pareciera ser siempre prcx1ucto de una valoración racional. siendo que 

muchas veces, el EUTior media. desvanece. o incluso oscurece. nuestros 

pensamientos, especialmente. al inicio de una relación roma.ntica. 
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S. Teoriaa Socloblolóc:lcaa 

La sociobiologia aborda bajo una pcrspcctivn biológico evolucionistn 

el origen del amor corno un hecho favorable a In supervivencia de la 

especie. Sus teoría~ son rlaboradns a partir de inVC'."stigaciones realizadas 

en comunidudes ~no ri1.¡/izac/ns.- (.dgunas tribus ufncunus. australianas, 

~te.) y comunidudr.s anin1ale~ (C"SfM"CÜtlmrnte primutcs) considerando que 

estas son similan•s a los grupos sociaJrs primitivos, origen de la soc.,-edarl 

conrrrn¡>aránea c.,-1,ilizaclci. 

Wilson (lq8Jj .... ugu~rC'" que- t•l arnor adulto <"s rl producto de al mrno~ 

treos instinlo'i pnncipah_·~ que. para los soc.:iobiólogos, forman parte de Ja 

vidu humana ..isi como tarnh1<ºn cfr. la vida ch· otra~ rsprcirs. 

El primrr u1st1nto c-s Ja necrs1dnd drl nit\o di"' s.er protegido, ya sea 

por sus padres o por Jos sustitutos dr Cstos. Wilson sug_jerr qur la función 

evolutiva del apego rs pnmcramr-ntr Ja dr- la protección d<-• los prrdadorcs; 

y que. cfert.arnrntr. tanto nJnos corno adultos, riendrn buscar 

principalmente el apc-go cunndo son un1cna7.ados por el entorno. Wilson 

sugiere. aJ igual qur Shnvcr. Jlaz.-"lm y Bradshaw ( 1988). una similitud 

entre el apego ohsen.-·ado rn los niños con sus mndres y el apego obsen.·ado 

en los adultos cnamoradns. Wilson opina qur. siendo niños, los sujetos 

reciben la influencia de sus padn•s. y que:· mt1s tanlt•, siendo Hdultos, 

tienden a enarnorrlr~ de personas qur.- les recuerden 

ciertos aspectos básicos. 

padrrs en 

El ~gundo instinto hit.sico, es el instinto de protección paterna. Uno 

no solamente bUSC..-"1 ser protegido por su compañero, sino que adcmñ.s 

quiere protegerlo a CJ. Asi, sostiene Wilson, que los hombres suelen 

sent.irse atraídos por mujr.res qur. rn cierto modo se parecen a los niños, 

por ejemplo. que tienen ojos grandes y piel suave. Las mujeres. también. 

suelen disfrutar de los •aspectos infantiles"' de sus novios y esposos. y 

utilizar diminutivos como sobrenombres. 
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El tercer tipo de instinto es el sexual. Para la sociobiologia los 

hombres son f"undament.alment~ polignmos (Ey~ck y Wilson. 1981). La 

poligamia masculina se explica desde cstu perspccth.-a por el hecho de que 

los hombres tienen un número cus1 ilimttndo de espermatozoides. mientras 

que las rnujerrs poS<"'en una cnntidnc1 muy rrstringida de óvulos. En 

consecuencia. el potencial reproductivo femenino está limitado en dos 

formas: la capacidad de proporcionar una crianza y la disponibilidad de 

óvulos. En cambio. un hombn· puede r.•ngi~ndrar muchos mús hijos que los 

que una mujer puC"d('"' traer .al mundo. Los va.rones. por lo tanto. ganan 

algo si adoptan rnuchns cornpati.eras. mi<"ntras qu<" las mujeres no t.ienen 

nada que ganar si ncloptan mú.ltiplcs parrjas. Los va.rones como invierten 

poco en cada vüstagu. :sólo pueden RHnar si sr dedican a diseminar al 

ma.ximo su proRrnit•, y por ello nvnli.7--,,n untr tu oportunidad de fecundar a 

las mujeres. 1::stns 1nv1rrtcn mucho rnfts <"n ca<h1 vastago, y 

consecuencia, rstan más prcd1spurstas a mostrar una mayor selectividad 

en la búsqueda dt"l compañero. Es por todo esto QUt:" los hombrrs están 

mucho más predispuestos que las mujr-rr.s a la promiscuidad y a la actitud 

sexual impersonal. Los hombres, sin lugar a dudas. tumbien invierten en 

cierta medida desde el punto de vista paternal. y su propio interés les lleva 

a protegerse contra el udulteno frmenino. que hnria que invirtiesen en los 

genes de otro hombre. Por eso los hombres están mucho más preocupados 

que las mujeres por garantizar la fidelidad de su pareja -si el hombre t.icnc 

relaciones cxtrnmatrimoniales. esto no afecta la seguridad de los genes de 

su campanera. que siempre estaran incorporados a los hijos que tenga 

ella. 

La función última. del a.mor romántico, desde un punto de vista 

evolutivo. es la propagación de la especie a través del acto sexual. La 

sexualidad se convierte así en el principal vinculo de la pareja (Gotwald y 

Golden. 1983: Lancaster. 1983). 
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Según la sociobiología.. el amor romántico se vio influenciado por 

ciertas t.ransformnciones fisiológicas en la mujer: la presencia del 

orgasmo y el ocultamiento de lu ovulación. El orgasmo femenino. privativo 

de la especie humana y de t.tlgunns especies de primates tit:"ne como fin 

indicar al mucho la s...1.tisfacción sc~unl de su pareja. incrcmt"ntar la 

probabilidad de frcundnción del óvulo al contribuir al movimiento dt:"l 

esperma y. lo n1as in1portantc. prornov'-~r que las hembras ~leccioncn a los 

machos capaces de provocarles CSé-l. sensación tan placentrra. Por su parte. 

el ocultamiento de lu ovulación uunH·nta la cnpacidad de la h~mbra para 

asegurar C"l cuidRdo patt:"mo dr parte de su parrJa. Dado que ningún 

macho puede S..'l.bcr en qué rnornrnto está ovulando la hrmbra. solainc:ntt" 

aquel que la frecuente continuamente puede estar seguro de la patenlidad 

de sus hijos. Hu.y que r-ecordu.r qu("' en el resto de los rnn.míferos la 

ovulación en las hembras es f.ácilrnrntc reconocible para los n1achos pues. 

ademas d~ la sccrr-ción de cirrtus sustancias olorific.as distintivas, ~s 

ú.nicamentc en estos periodos cuondo las hembras tienen receptabilidad 

sexual. 1-n mujer, a diferencin del resto de la es~cies, tiene una 

reccptabilidad sexual continua, pero que al mismo tiempo es Sl':lectivn, ya 

que está vueltn hacia un sólo hombre. o por lo menos uno a In vez. 

(Alcxander. 1983). 

El amor romúntico, señala Wilson ( 19H 1}, no dura mucho; y si ésta 

fuese la única fuerza. que mantiene- unidas a las parejas, seria ciertamente 

dificil ast: .. gurar que los niños sean criados de una mancr:.1 c¡ue les permita 

desarrollarse en todo su potencial. El amor compañerismo, o simplemente 

el carii'\o, suele ayudnr n que una pnreja S(" rnuntrnga unida y cric a sus 

hijos después de que se ha acabado el amor romántico. 

La teoría sociobiológic..~ del amor propone: una explicación de los 

orfgencs del a.mor. pero no el a.rnor mismo. Sus conclusiones parecen 

acertadas para la comprensión de los ortgencs de la sociedad humana, 
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pero como toda tcorio.. no es gencrnlizabtc a cualquier época y cualquier 

contexto socio-htstOrico. 

Las teorías sociopsicotógicas han hecho énfasis en los tipos de 

amor. 

Primeramente Lee {1977) reconoce seis tipos princ1pales de amor: a) 

eros. caracterizado por ln inmedinta atracción fisica. la sensualidad. la 

confianza en si mismo, lu. fascinación por la bellez...'l y una intimidad y 

armonia muy cstrcchus con el a.mndo; b) ludu.s, amor lúdico, hedonista y 

sin compromisos; e) storgc, afectuoso, camaradería. sin pasión; d) manía, 

amor fC"bril. obsesivo y celoso; e) pmgrnci, practico, realista y buscador de 

la computibilidud. y f) agapc, ultruistn, paciente y respetuo~-

Por su pa.rt.C", Davis ( 1985) propone que el amor rs una extensión del 

vínculo. De acuerdo con el autor, cstr vinculo consiste t·n ocho <"lerncntos 

principales: gozo. asistencia mutua, respeto, espontaneidad. aceptación, 

confian? .. a. rntcndimicnto y confidenc1a. En rl amor, se.· a1'\adcn otro~ 

elementos: la pasión, que envuelve la fascinación por el otro, el deseo 

sexual y la exclusividad de la n~iac1ón, y el cuidado, qu«• convierte al 

amante en el dt·fcnsor nú.m<"ro uno d<" su ser amado y lo predispone a la 

entrega de si mismo al otro. 

Una visiOn similar a la anterior es la de 1-tatfidd ( 1988). quien 

distingue entre rl amor apasionado y e1 amor de compañeros. El a.mor 

apasionado es •un intenso deseo de unión con el otro .. , mientras que el 

amor de compañeros es el afecto que nosotros scntitnos por aquella 

persona con la que estamos pn>funda.nlcnte unidos. El autor afirma que 

cuando el amor es reciproco, los amantes presentan un estado de plenitud 

y t:xtasis. pero si el amor de una persona no es correspondido. se presenta 

el ve.cío. la ansiedad. la dcscspcrución y un e:stado de fuerte e.ct.ivación 

fisiológica.. 
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Stemlxrg ( 1990). otro taxonomista del amor. considera que el amor 

no es unitario; mé.s bien. el a.mor puede comprenderse como un conjunto 

de ern.ociones, ¡::J>ertsamicntos y de."'U!'os que. al ser experimentados 

simultáneamente. puede descomponerse en un gran número de lazos 

subyacentes que tiend<-•n .a manifestarse simultit.nc:uncntc en ciertas 

relaciones intimas. y que con1binados dan por resultado el sentimiento 

global del amor. De acuerdo con el modelo de Sternbcrg ( 1990) et amor es 

una relación triangular compu~sta por tres ek:mcntos estrechamente 

relacionados: po.•••ión. inrimidnd y deri.·sión-compromiso. los cuales varían de 

curso. importnncia y vnlor n travi's del tiempo. Aunque estos tres 

componentes esenciale~ del amor no tienen el mismo peso en todas las 

culturas. cada uno de Cstos tir-nc al menos algún peso. de forma 

manifiesta en cualquier t::pocu o lugar. 

Stenrbcrg { 1990} define a la .lntúntdad como aquellos sentimientos 

que promueven r-1 acercamiento. el vinculo y la conexión. Incluye los 

siguientes elementos: la promoción del bienestar a la persona amada. 

sentimiento de felicidad junto al otro. gran respeto por la pareja. 

capacidad de contar con la. persona amu.dn en momentos de necesidad. 

entendimiento mutuo. comunicación re-ciproca.. entrrga de uno mismo y 

sus posesiones. recepción de apoyo por parte de la pareja y gran 

valoración de la misma. La intimidad resulta de las interconexiones 

fuertes. frecuentes y divr.rsas entre las personas; además. se inicia con la 

autocxposición. se desa.rrolla lentamente y es dificil de lograr. 

La ~es un estado de intenso de~o dc unión con el otro. Es en 

gran medida la expresión de deseos y necesidades -tales como la 

autoestima. entrega. pertenencia. sumisión y satisfacción sexual. La 

pasión se manifiesta como un despertar psicofisiológico que genera la 

experiencia sc:xual y que prospera en base al refuerzo intermitente. es 

decir. a la recompensa periódica. a veces aleatoria.. de una determinada 

respuesta a. un estimulo. 



La~ .. r o ...., consiste en dos aspectos -uno a corto 

plazo y uno a largo plazo-. los cuales pueden tener lu~ o no 

simultáncanlentc. A corto plo.zo es la decisión de a.mar a otra persona. es 

decir. comen.zar la relación de pareja. mientras que a largo plaz.o es el 

compromi:!IO de mantener ese o.mor superando todas las dificultades que 

puedan preSiCntarac. Este componente es lo que mantiene a la relación. 

aobrc todo cuando ae atraviesan momentos dificiles. En nuestra 90Cicdad 

la lnsútuci6n del matrimonio reprc9Cnta una legalización del compromiso 

por una decisión de a.mar al otro de por vida. 

Stemberg afirma que el amor es un proceso. en donde. la 

importancia de cada uno de los tres componentes del amor varia de 

acuerdo a la duración de la. relación. Al o al inicio de cue.lquicr relación, o 

en relaciones de corta duración, especialmente rornA.nticas, la pasión 

tiende a juaar un gran papel. mientras que la intimidad puede jugar un 

papel moderado. y la decisi6n-compromi50 puede no jugar papel alguno. A 

modo de contraste. en etapas posteriores de la relación, la intimidad y la 

decisión-compromiso descmpct\an i.Jpica.mente papeles relativani.ente 

importantes. En una relación de este tipo, la pasión juega tipica.znente sólo 

un papel moderado, que puede declinar en cierto grado a travCs del 

tiempo. 

Dentro de es~ concepción geométrica. Stemberg a.firma que dentro 

de toda relación de pareja. en cada. uno de los miembros se presenta un 

determinado grado de los diferentes componentes del amor; o S1Ca, cada 

individuo posee una singular geomclrla amorosa... Para que una relación 

prospere, la gcometrfa (valores concedidos a la intimidad. pasión y 

comprom.i5'0), de cada miembro de la pareja debe de aproximarse a la del 

otro. Las relaciones en las que las personas están diferentemente 

implicadas (diferentes ta.ma.n.os de los triángulos), suelen fracasar por que 

el miembro menos vinculado siente que no puede darle al otro lo que el 

otro deaea. mientras que el miembro mAs involucrado siente que el otro 
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siempre está retrayéndose e impidiendo que la relación se desarTOUc en 

todo su potencial. 

Existen. en una relación intima. no solamente el trillngulo que 

representa nuestro amor por la otra pcrse>nn. sino además un triángulo 

que representa al otro ideal de esa relación. Este ideal puede estar basado, 

en parte en la experiencia en relaciones previas del mismo tipo y, en parte, 

en las expectativas de lo que puede scr una relación intima. De la misma 

manera que en el caso anterior, los triángulos reales e ideales de cada 

individuo deben acerca.r9C, pues de lo contrario. ta pcr90na 9Cria 

demasiado exigente en su relación, subestimando cualquier cualidad de ta 

miarn.a y conduciéndo!llC finalmente al fracaao. 

Finalmente, es posible en la opinión de Sternbcrg (1990), distinguir 

en la ~ja la auto-percepción (la forma en que no90tros percibimos las 

cosas), de la exo-pcrcepci6n (la fonna en que nuestra. pareja percibe tas 

cosa.a) de lofl triángulos. En toda relación, nunca el individuo tiene la 

certeza de que si ama a otro (cxo-pcrcepción), éste también lo BnlC 

realmente (auto-pcrce¡x::iónl; sin embargo, paco importa lo que en verdad 

siente la pareja del individuo si éste está convencido de la 

con-espondencia a sus sentimientos. 

Todas estas teorías 90eiopsicolófticas tienen el enorme mérito de 

concebir al amor como un fenómeno complejo, compuesto de diversos 

elementos. A pesar de la variedad de sus clasificaciones, todos estos 

modelos coinciden en seftalar a la pasión y al compat\erismo (o intimidad) 

como dos componentes esenciales en el amor de pareja. 

Se cree que la visión de Sternbcrg supera al resto de las teorias 

sociopsicológicas al reconocer que el peso de cada uno de los 

componentes del amor varia con relación al tiempo. Esta evolución es la 

causa de que las relaciones sentimentales se: tornen cualitativa.mente 

distintas con el paso de los a.ti.os. 
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La primern teorta basada en la psicometria fue la de Rubin (1970. 

1973). En primer lugar. Rubin propuso aproximada.mente ochenta items 

que median una variedad de Noentimientos que una persona podía expresar 

por otra. Luego. solicito a 198 estudiantes que respondieran a cada item 

en tCrm.inos de lo que sentirían hacia un novio o una novia. por un lado. y 

hacia un amigo platónico del sexo opuesto. por otro lado. Rubio utilizó un 

análisis factorial para seleccionar aquellos items que resultaran 

especialmente cnructeristicos del amor o del carino. Como resultado. 

surgieron dos escalas de trece items. 

Rubin sugirió que los ltems de la Esca.la del Amor podian ser 

considerados como pertenecientes a tres constelaciones distintas. Así. 

propu30 una teoría del amor basada en tres componentes: el primero 

mide la necesidad dependiente de la otra persona. el segundo la 

predisposición a ayudar a otra persona y el último. la exclusividad y la 

posesividad. 

Stembcrg y Grajerk (1984) también elaboJCl.J'On una prueba para 

medir el amor. En esta pn..ieb~ denominada como Escala Triangular del 

cunar. ae considera que el amor es un conjunto de pensamientos. 

emociones y deseos que al 9Cr experimentados al mismo tiempo dan por 

resultado el sentimiento de a.mor. Dicha e~ basada en la teoría 

triangular de Stemberg mencionada en el apartado anterior. se compone 

de 48 ftems agrupados es tres categorías: intimidad. pasión y compromiso. 

Las escalas de Rubin (1970. 1973) y Sternberg y Grajerk (1984) 

proporcionan un modelo estructural 3'0brc el amor. capaz de ser verificado 

empfricanlente. Ambas escalas han sido extensamente aplicadas en los 

Estados Unidos. 

Ambas escalas son útiles en cuanto pueden proporcionar algunos 

detalles sobre la forma en que los sujetos perciben el amor que siente por 
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au compai'\cro en un momento dado. Es necesario puntua.l.izar que estas 

e9Ca1a.ll .Olo muestran una. cara limitada y estática del complcjfsirno 

renorncno l..la.nlado a.mor. pues no proporcionan información sobre la 

fonna en que ar: ha desarrollado este .entimicnto. aobre loa cambios 

fisiolOCfcoa que a.compat\an al mismo y mucho menos de las interacciones 

entre la pareja.. 

t.. Teoria aiat~mica de Kcrshaw (1994) no presenta propiamente una 

explicación del amor pero. a diferencia de todas las explicaciones 

anteriores. relMllta la• interaccione• de los sujeto• dentro de la pareja. Para 

C9ta teorta. el ainor no puede aer entendido estudiando a cada aujcto por 

5Cpara.do; el amor aólo adquiere aentido en el contexto de interacción de la 

¡:JIU"ejil ChaJ'DOr&da.. 

En la pareja. cada uno de sus miembros !IC estimula mutua.mente 

por medio de sus tntcraccionca. La atención de cada peraona se estrecha y 

se abl!llDrbe. y !le empieza a producir una aecucncia interacciona! por ta 

cual loa esta.dos de conciencia de cada miembro de la pareja generan 

conductas automáticas que. a au vez. 5C enlazan en una pauta de 

secuencias reciprocas. A medida que ae deaarTOllan. estas pautas tal vez ee 

experimenten emociones agradables, en el caao del amor. o 

desagradables, en el ca90 de las parejas con dificultades. En la pareja, 

cada uno de sus miembros, tiene varios estados especialmente cxtraJdoa 

del compaftero que es exclusivo de la. relación en el sentido de que otros 

individuos pueden comportars.e de igual modo pero no provocan las 

misma.a respuestas emocionales (Kershaw. 1994). 

Para Kershaw (1994). en esta red de interacciones loa miembros de la 

pareja !!IC inducen mutuanlcnte al trance hipnótico-3, por Jo que el 

inconaciente de uno se comunica con el inconsciente del otro. Según la 
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autora. cstns lnteracciones son capaces de octualiz.ar conductas. actitudes 

y emociones vividas con anterioridad y almacenadas en un nivel 

inconsciente. En la pnrejn. cada compaf')ero se auto-himnotiza y entra en 

intercanlbios coevolutivos pautado~ que lo Uevnn a •una dan.7..a hipnótica•. 

es decir. a unn. secuencia de conductns y t'."mocion~s mutuamente creadas 

cstimulnda. por imágenes y escenas de los vinculas que se traen de la 

faJTlilia de origen. 

Kers.haw ( 1994) considera que existen ciertos factores inconscientes 

que nos predisponen a enamorarnos de cierto tipo de personas. y que 

participan. una vez establecida lu relación. en In forma cumo percibimos a 

nuestra pnrcjn. La nuton1 ~ugierc que cudn miembro de tu pareja es 

portador de un marco o un¡.l. red de constructos que le- pcrrnitrn interpretar 

al mundo y a lo relación y sobn:- todo la conducta del otro; dicho marco 

permite que la mente consciente filtre lo que sr, percibe, s.e oye, cte., del 

otro. Esu~ mnrco o mapa dr creencias propio surge a través de los 

procesos evolutivos y n:lnciona.le5 de la familia histórica de cada miembro 

de la pareja. El éxito o el fracaso de la relación radica en que esta realidad 

perceptual creada por un individuo concuerde o no con el mapa de 

referencia de su pareja. 

Para Kershav.1 {1994) el amor comienza. cuando dos personas, 

dotadas de construcciones ideales y anhelos de lo que la pareja debe de 

ser. se encuentran. Los suenos y fantasías rotn..á.nticos que se suscitan al 

conllen.zo de una relación enciende la esperanza de que la pareja será todo 

lo que fueron o no fueron sus padres. En los breves momentos en que un 

compat\cro alcanza la imagen ideal.izado. el otro bulle de excitación y 

esperanza: ¡por fin podrá ser amado plenamente!. Cuando la conducta del 

compai\ero parece coincidir con la. imagen interna. el otro aguarda. 

esperanzado y expectante. que represente el guión proyectado en su 

pantalla cinematográfica interior. Pero raras veces la realidad es pa.ralcla 

al guión imaginado. En tanto no se resuelvan estos anhelos y espcra.n.za..s. 



H 111.Amor 

los miembros de la pareja se inclinarán a pretender que su compai'\ero 

satisfaga ciertas exigencias quim~ricns. Si dichas pretensiones no son 

realistas habra un conflicto. y probablemente. el a.mor termine. 

L.a visión sistCmica sobre la pareja y el amor da un nuevo sentido a 

nuestro conocimiento del mismo: El umor es un fenómeno que se genera y 

construye a troves de bl. interacción entre los miembros de un sistema. Lo 

visión de Kershnw tambiCn ayuda a cntend<"'r la compleja dinamica que 

subyace a las relaciones de pareja. al proponer que cadn pareja tiene su 

propio lenguaje, su danz..'l singular. Este tcngunjt:" rl"'hosa el dominio de la 

palabra. siendo en la mayoría de los casos no verbal. Asi, un !io<>lO gesto, 

ademán, o comportamiento de uno de los miembros dr la parl.9ja puedt:" 

gencrnr en el otro unn r<•spuesta rtrtcrrninada, ún1c:n pa.rn r-sa relación. Las 

personas aprcndrn a responder a ciertas señales de su compai'lero. 

estímulos que birn podrian ser neutros si vinieran de cualquier otrJ. 

personn. 

La tcoria sistémica de Kershaw (1994) nctcmás d<· las interacciones, 

resalta el hecho de cada sujeto cuenta con una construcción ideal de lo 

que el otro y la pareja deben de ser. Esta concepción da cuent.a de las 

razones por las que- la gente se cna.mora de ciertas personas. de aquellas 

cuyas cualidadc-s creemos qur se asemeJan a nuestro otro ideal, creado a 

partir del aprendizaje en nuestra familia y In socil"dad. 

A continuación se presentarán algunas investigaciones que han 

abordado la interacción emocional en el laboratorio. 

lnveatlgacionea &obre la pareja 

La mayoria de los ínvc~tigadorcs de la emoción dentro de la pareja. 

se han abocado a la observación de las conductas emocionales. Gotrnan 

(1979), cree que lns emociones dentro de la pareja pueden estudiarse a 

partir de las conductas no verbales de los interlocutores durante la 

transmisión de un mensaje. El investigador gravó en video las 
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interacciones de matrimonios en su laboratorio, obscnrando un código de 

componentes afectivos que luego clasificó como positivos, negativos y 

neutros. En este s.istc~ las emociones fueron registradas a pa.rtir de la 

expresión facial, el tono de voz. y la posición del cuerpo durante los 

movimientos. 

Los resultados mostraron consistentemente que las parejas con 

conructos mostraron altos grados de emociones negativas. a diferencia de 

la parejas no conflictivas; también las parejas conflictivas presentaron 

mayor reciprocidad en afectos negativos que las parejas no conflictivas. 

Estos resultados fueron corroborados por Notarius y Hennick ( 1989). para 

quienes la reciprocidu.d de emociones negativas es la carncteristica más 

concluyente de las parejas con interacciones conflictivas. 

Estas emociones ncgotivas reciprocas pu""den pred~cir los cambios 

en la satisfacción marital. En estudio preliminar. Levenson y Gottman 

( 1983) grav.iiron en video y registraron 30 parejas en tres situaciones 

distintas: a) la pareja SrC encontraba junta esperando tranquila.mente; b} la 

pareja discutia los eventos del din durante quince minutos. y e) los 

cónyuges T'C801vian problemas maritales durante 15 minutos. Tres a.i'J.os 

después, 19 de las 30 p~jas fueron loca.lizadas y se les preguntó sobre su 

grado de satisfacción conyugnl. Se encontró que la magnitud de las 

emociones negativas del esposo en el video predijeron el grado de 

satisfacción de las esposas (a mayor número de emociones negativas, 

menos satisfacción conyugal), mientras que las emociones negativas de las 

esposas no fueron tan predictivas del grado de sn.tisfacción de los esposos. 

Oott.man y Leven son ( 1989) desa.JTOllaron también un sistema. que 

permitía observar no solo las valencias emocionales de la pareja durante 

sus interacciones. sino además. sus emociones discretas. Asi. 

dcsaJTOllaron un código que separaba los elementos de las emociones 

negativas en tristeza. enojo. disgusto o desprecio y núedo, y las emociones 
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positivas en cariño, humor, interCs. anticipación, excitación y alegria. 

Empleando este sistema. Gottmen y Leven son ( 1989) encontraron que 

durante Jos conOictos de discus16n ('."1 77.7ª/a de los ir:'Sposos manifestaba 

emociones negativos de enojo y desprecio, mientras que dichas emociones 

aparecieron sólo ,·n el 6.7°·., de las rmoc1oncs ncgativas de las esposas. Sin 

embargo el 93.2~-a <le las emociones negativas de las esposas consistió en 

tristeza y miedo. 

Ademós dr- las conductas <ºmocionaJes. los investigadores han 

registrado los carnhios del sistrmn nrrvioso autónomo qur acompañan a 

aquellas cn1ociones producto de las interacciones en la pan-ja. Levens.on y 

Oottman ( }q83) encontraron en parrjns de esposos, un aumento de la 

frecuencia cardiaca, la r~spucsta galvánica de la piel, la presión arterial y 

la actividad eléctrica muscular. durante los 15 minutos de discusión de un 

problen1n marital. I..os niveles de activación HUtónoma (en todos sus 

parámetros) fueron mayores en las parejas con 1ntcracc1ones conflictivas 

que en las parejas con interaccione~ no conflictivas_ 

En un estudio relacionado. l.evenson y Gottrnan ( 1985) observaron 

que altos niveles de nctivación fisiológica (en todos sus parámetros) fueron 

altamente predictivos de la declinación de la satisfacción marital tres años 

después. Por ejemplo. la correlación entre la taza cardiaca del esposo 

durante lu discusión de un problema marital y la. declinación de la 

satisfacción marital fue de 0.92. mientr.as que la co~lación entre el nivel 

de respuesta galvft.nica de la piel de la esposa durante la discusión y la 

declinación de su satisfacción conyugal fue de -0.76. 

Gottman y Levenson ( 1989) argumentan que esta interacción 

emoc1onal reciproca entre los conyuges explica el alto grado de 

prcd.ictibilidad y de rigidez las secuencias de conductas que 

cara.eterizan a las parejas infelices. Los autores afirman que este mismo 

modelo puede servir para explicar las interacciones armoniosas entre las 
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parejas felices. Estas parejas recrnplazo.n las interacciones negaID·a.s con 

su consecuente activación fisiológicn. por respuestas amorosas. que 

despul!s de un tiempo se convierten en hábitos. en donde existen formas 

de resolver ln tensión y retomar a la calma. 

El modelo de Gottman y Levenson. similar al propuesto JXJr Kershaw 

(1990}. mue3tra la forma en que ~ genernn In~ respuestas emociona.les a 

travCs de las interacciones de la pareja. y como dichas respuestas afectan 

la satisfacción marital, y por quf' no. el amor en In pareja. El hecho de que 

las emociones negativas dentro de In pareja despierten u na fuerte 

activación fisiológica. puede explicar el deterioro que a menudo se observa 

en tas personas que mantirncn prolongudumente una relación conflictiva; 

dicho deterioro a veces rebas..-i la cs.fern emocional de los sujetos. llegando 

incluso a enferrnnrlos. 

Sin embargo, las cmocionrs positivas generan tambi~n. aunque de 

manera más moderada, una activución fisiológica. Parte de esta activación 

es necesaria para concentrar la atención en el otro amado, para des~rtar 

el impulso sexual y para vivir el deleite de la compa.t'iia del otro. 

El Upo de interdcciones entre la pareja no sólo puede generar 

respuestas emocionales. sino también, la sincronización de los ritmos 

biológicos. Rossi (1986) encontró que las pareJaS con una buena relación 

conyugal tienden a integrar sus ritmos cicardianos y ultradianos en fonna 

cspontllnea. logrando una sincronía; mientras que las parejas 

desdichadas tienen conflictos y desincronias en todos estos ritmos. 

Una vez que se han ~xpuesto las principales teorías sobre el amor y 

algunas de las investigaciones a este respecto. 9C cree necesario delinear. 

a partir de las similitudes entre los diversos modelos explicativos. los 

rasgos distintivos del amor en la pareja. 
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Et amor es un sentimiento que promueve el acercamiento mutuo y 

los actos de tas personas que se a.man. 

Para que el amor inicie y persista.. debe existir una identificación 

entre las personas que requiere que existan semejanzas en la manera de 

pensar y de reaccionar (Byme. 197 I; Griffitt y Veitch, 1974; Kaplan y 

Ander~n. 1973; Newcomb y Winston., 1961). u.sí como de la fonnn. en que 

se concibe la relación (Sternberg. 1990). 

El amor es algo relativamente duntdcro que se transforma a través 

del tiempo. Dicho cnn1bio no es lineal. sino que se presenta como una 

suct"!sión de estadios distintos. Al amor romántico y apasionado inicial. 

sigue un.u fase de cornpa1'\ia nlutun (R:eik. 1C"J7C); Stcrnbcrg, l<JQQ; Suz.uki. 

1995; Wilson, 1981). 

El amor no es un fenómt"!no unitario, sino un conglomerado dt"! 

emociones, pensamientos y deseos (Davis. 1985; Hatfield, 1988; Lee, 1977; 

Stcrnberg, 1990). Los autores coinciden en señalar la existencia de dos 

elementos dt"!l amor: la pasión (deseo sexual, la necesidad de unión con el 

otro) y la intimidad o companerismo (revclacion de uno mismo al otro, 

cuidado mutuo. entcndimJento mutuo y confianza. La teoria triangular de 

Stcrnbcrg ( 1990) agrega otro elemento: la dccis1ón-compromiso o la 

voluntad de mantener la relación de pareja. 

Existe una serie de pe.tronc~ culturales y en especial, histórico 

familiares, que van a predisponer a un sujeto para enamorarse de otro. 

Entre estos factores prcdisponentes histórico familiares dC"stacan la forma 

de intt"!racción de los padres durante ln infancia (Kershaw, 1994), y los 

estilos de apego de los niños con sus madres (Shaver. Ha.z.an y Brndshaw 

1988; Wilson, 1981). 

La. pareja enamorada es un sistema. en donde cada uno de sus 

miembros. presenta una serie de emociones. ¡>ensa.ITiientos y conductas 

especialmente extraldos del compa.i'\ero que es exclusivo de la relación; es 
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decir. coda individuo ac: convierte para su pareja en un estimulo capaz de 

generarle de~ respucst.as singulares. (Gottnan. 1979; Oot.rnan y 

Lcvcnson. 1986; Kcrshaw. 1994; Lcvcnson y Gott.man 1983 y 1985; 

Notarius y Hcnrrick 1989). Cada pareja dcsa.rTOlla un lenguaje singular: 

aeric de palabras. gestos. ademanes y conductas que tienen un significado 

particular para la pareja. y que dirigen a cada uno de los miembros de ésta 

a CU\ocioncs. ideas y acciones especificas. 

El amor es un sentimiento sumanlcnte complejo que involucra un 

componente pasional (dc-s~rtar sexual) de predominio subcortical. y un 

componente consciente. en donde en.da miembro de la relación se esfuerza 

voluntaria.mente por mantenerlo. 

En la actualidad. no se cuentan con los suficientes datos empiricos 

para formular un modelo psicofisiol6g1co completo del a.JTlOr. Sin embargo. 

si se cuentan con las evidencias necesarias para llegar u algunas 

conclusiones acerca. de lo que sucede en el organismo de las personas 

enamoradas. 

Para García Ramos ( 1990). al comienzo de u na relación a.morosa (la 

primera cita, el primer beso, etc.) se produce en los sujetos una respuesta 

emocional ante la presencia del otro. Esta respuesta emocional se 

caracteriza. por una activación fisiológi~ en especial del Sistema Nervioso 

Sllnpá.tico. Dicha activación muestra ciertas manifestaciones cxtema.s y 

objetivas. como el aumento de la frecuencia cardiaca, incremento de la 

respuesta galvánica de la piel, variaciones en la frecuencia respiratoria y 

en el rubor de la piel. Es necesario, que las emociones producidas en este 

momento inicial sean interpretadas por los sujetos como positJvas o 

agradables. Como se ha visto, dicha interpretación depende de si los 

sujetos perciben al otro semejante o diferente a ellos mismos y a su 

prototipo de pareja ideal. 
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Ahora bien. en virtud de que la actividad de tos sistemas neuronales 

que controlan los estados nfect.ivos o emocionales se hace a travt:s de 

sustancias quimicas (llamnda.R neuromodutadorcs). su efecto es 

relativamente prolongado en el tiempo. l.a dura.ción de tales efectos puede 

ser mnntcnidn y u.un aumentada cuando ~stns reacciones emociona.les son 

reforza.das por unn nueva información del m1sn10 o 9Cmejante tipo. De 

modo que la reu.cción cmoc1onaJ puedir- atcan7..ar nivcl("s 1nuy altos. 

Durante este estado emocional exagerado, cnra.cterlstico del amor 

romántico. In actividad de otros circuitos neuronales distintos puede estar 

deprimida. La atención ("'x.agr"radn hacia aquel capaz de determinar este 

estado emocional hace que estu. información sen elevada al primer plano de 

la conscicnc1a. Asi, cualquier otro tipo de información concomitante puede 

ser desatendido 

(Garcia Ramos. 1990). 

Cuando tal experiencia emocional es repetida constantemente. se 

reduce gradualmente su magnitud. lo que puede ~plicar el fin del aJnor 

romántico, y el comienzo del amor compaf\crismo, más tranquilo. 

En relación con lo anterior. Suz:uki ( 1995) propone un modelo 

neuroquimico del amor. Según dicho autor. el comienzo de una relación 

amorosa. se cara.cteri.za por un cóctel quimico compuesto de t.rcs 

neuromoduladorcs: la noradrcna.lina. la fenilte.lam.ina y la. dopa.ntlna_ La 

noradrenalina es la responsable de la activación simpática: et pulso 

acelerado y el rubor que se observa al principio de una relación romá.nt.ica. 

La feniltala.rnina. por su parte es una sustancia que contribuye a ta 

experimentación de alegria. 

La dopamina es el neurotransmisor principal de sistema lirnbico. el 

cual es un circuito neuronal altamente relacionado con las emociones. 

Suz:uki (1995), cree que en la fase romAntica del amor hay una 

hiperactividad doparninérgica en el sistema limbico. que incluso llega a 
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opacar la actividad córtico-frontal. El autor ct"Cc que la conducta 

•trmcionat• que muchas veces caractcri.za al amor romántico puede 

deberse a esta inhibición cortical. 

Despues de un tiempo, esta hipcn1ctividad dopa.minérgica 

disminuye. dando lugar a otrJ. faS<"" d('"\ amor: el nmor real o amor 

compa.t\crismo. distinguido por el a.pr.go y el compromiSiO en la pareja. Este 

fenómeno ~ debe a que la dopamina estimula la secreción de otra 

sustancia: la ox.itocina. la cual está relacionada con los lazos de a~go. y la 

necesidad de las 1nadrcs de mimar a sus crías. También. durante esta fase 

el amor se torna mó.s cortical. 

Estns explicaciones fisiolóti:.icas apuntan. nl igual que los modelos 

psicológicos. a que el amor es un proceso que comprende distintas fases o 

estadios. Habiéndose obS<'!r•:ado ya distintas respuestas emocionales y 

fisiológicas en etapas distintas del a.mor. ~ria lógico esperar que también 

la actividad EEG que ncompaña a cada uno de estos estadios fuera 

diferente. Así. podría esperarse que la actividad EEG asociada a la 

presencia de la pareja fuera distinta en parejas recién establecidas y en 

parejas que llevan constituidas mucho tiempo. 
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IV. Electroencefalog...m• 

El clectrocncefalognuna (EEG) es una técnica que provee medidas de 

la distribución espacial de los campos de voltaje del cerebro. la cual va.ria 

como función del tiempo (Gabor. 1979). es decir, el EEG permite registrar 

los cambios eléctricos del cerebro y asl percibir en forma indirecta la. 

actividad del mismo. El EEG nos muestra fluctuaciones eléctricas 

originadas por cambios en el encéfalo. como serian variaciones 

flsicoqulmicas. rcspur-stas a un estimulo SiCnsortal, el aprendizaje. la 

habituación, el ciclo suei\o-vigilic'l. y la edad, entre otros muchos. Esta 

actividad cerebral es producto, entre otras cosas. de lo transmisión 

eléctrica de una neurona a otra. Dicha act.ividad eléctrica. en su 

intensidad y ainplitud. puede ser registrada por medio de electrodos 

colocados ya sea en la superficie del cn"tnr-o o del cerebro {Corsi-Cabrera. 

1983). 

Cabe aclarar que como el tn.mai'lo de una neurona es del orden de 

las micras y los electrodos empleados pnru el registro miden varios 

m.i.Umetros. no es posible registrar la actividad de una sola neurona sino el 

total de la actividad eléctrica que se genera por debajo de los electrodos. 

Siendo asi. el EEG incluye los cambios rítmicos cerr.brales; la ubicación de 

estos últimos en ta cortez.."1. no es uniforme. ni permanente. y se ven 

afectados al someter al sujeto a diferentes condic1oncs externas o internas. 

Hlsto<ta del~ .... _..... 

Bc~r es considerado como el padre de la Eletrocncefalog:ra.fia. 

aunque. cierta.mente. su hallazgo SC" basó en el trabajo de investigadores 

que con anterioridad. partiendo del descubrin'l.icnto de Galvani. en 1871. 

sospecharon que el sistema nervioso central. podría producir impulsos 

clCcmcos. Catan logró la demostración de este hecho en Londres, en 1875. 

traba.jando con animales, a.si corno tnáa tarde Danileswky. en 1876. 

Charkow; Fleishl von Marxow. en 1833, en Viena. y Beck, en 1890, en 



Cracovia. Dndns las técnicas utilizadas en aquellos tiempos los resultados 

fueron inconstantes. por lo que se puso en duda durante mucho tiempo la 

seguridad de que fueran procesos rléctricos los fenómenos que 

acompat'aaban a las células del cerebro. Asi. según Tschiriev. en 1904. los 

efectos electromotores depcndian de ta variada repleción de los vasos 

sa.ngulneos de la corteza. No fue hasta 1912 cuando K.aufmann. logró 

refutar definitivamente, por primera vez. esa objeción. Prawdicz-Neminski. 

con sus descripciones de los fenómenos eléctricos. del córtex del perro 

(1913-1925), se nproximó mucho fJ los nctunles puntos de vista sobre 

estas cuestiones•. 

Estaba reservado para Derger el conseguu· en 1924 la primera 

imagen gráfica de tas corrientes del cerebro en la piel intacta de la cabeza 

del hombre. Obtenfa la derivación, en aquellos primeros momentos, con 

dos agujas de pinta. haciendo la obs.en;ación en un galvanómetro de 

cuerda y encontrando en las regiones occipitales variaciones regulares que 

sólo alcanzaban la vigesima parte de la tensión del l-.:lectrocórticograma 

(ECO) y que fueron denominadas por él ondas alfa. El descubrimiento de 

Berger fue corroborado con los trabajos del fisiólogo inglés Adrian. en 

1934. gracias a la utilización de la jaula de Faraday que pcnnitia un 

registro perfecto de la actividad rítmica del cerebro humano en reposo. 

Kornmüller. en 1932. observó la existencia de diferencias en la 

actividad eléctrica de distintos canl.pos de la cort.eza cerebral, mediant.e 

derivación directa del córtex y. más torde. en el era.neo cerrado en 

animales. sobre todo conejos y gatos. Rohracher. en 1934, probó la 

utilidad del mé'todo en problemas psicológicos y desarrolló una teoría 

sobre las ondas alfa. Tonnies. así como Foerster y Altenburger realiza.ron. 

entre 1934 y 1935. las primeras derivaciones d~ctas de la corteza 

cerebral en el hombre durante operaciones del crá.nC"o (J..:uglcr. 1969). 

' Todas los autore$ de la m·1s10n tustOnc.a sobn: el clcctrocncef"alogr.una ÍUCTDD uwn.do9 de 
KUGLER.. 1 (l~fJU, /.o 1~·kctrocncc_talogrcy1Q L·n la Ciln1ca.\ -.·n l.:J rractu.:a Espafta Altuunbl'3 



En la actualidad el Electroencefalograma es una técnica 

8.l'Dplla..nlcnte difundida en la cllnica y en la investigación de la dinérn.Jca 

elcctrofisiolOgica que 9C lleva a cabo en la corteza cerebral durante diveraos 

proccaos mentoles. 

En el hombre se pueden utilizar dos tipos de mediciones de la 

actividad elktrica cerebral registrada por medio de electrodos colocados en 

el cuero cabelludo: 1) Las fluctuaciones espontáneas de voltaje generada..¡ 

por el cerebro, que constituyen el EEG y 2) las fluctuaciones de voltaje que 

ocurren después de la presentación de un estimulo sensorial. que reflejan 

las respuestas de diferentes regiones del cerebro a la transmisión de la 

señal elCctrica originada por dicho ~stimulo y que se conocen como 

potenciales relnctonados n eventos (PRE) o potenciales evocados (PE). 

Las ondas cerebrales relacionadas a eventos están directa.mente 

asociadas con un evento especifico como puede ~r un estimulo externo. 

una respuesta motora o una etapa intermedia del proces..'l.rnlento sensorial 

y cognoscitivo. 

ea- Flsiológlcaa del EEG 

Como ya se dijo. el EEG es producto de las fluctuaciones elCctricas 

originadas por Canlbios en el cerebro. dichas fluctuaciones provienen de 

dos fuentes: a) el potencial de acción y b) el potencial sinúptico. 

Seria conveniente mencionar. untes de explicar lo que es el potencial 

de acción, que las paredes de las neuronas, al igual que muchas otras 

células del cuerpo. son membrann"i semipermeables; lu concentración de 

iones y su carga clCctrica determinan la diferencia del potencial entre el 

interior de tas células y su ambiente. Esta diferencia de potencial varia a lo 

largo del tiempo (Kugler, 1969). 



72 IV. Electroencefalograma 

El pott-ncial de acción e.as. entonces. resultado de los cambios 

sucesivos en 1u pcrmrabilidad de la membrnnn celular de las neuronas. 

Cunndo In membrana es depolarir...ndn hay un re~ntino y nutomAlico 

incremento en In permeabilidad de In membrana al sodio (Na+}; esto se da 

porque existiendo unn ntayor c.:onc""ntrnción de sodio en ""' exterior de la 

mcmbrunu en relación con <"l interior. et sodio irrumpe en el interior de ln 

celula produciendo una corriente interna. Jloco des.pues. este incremento 

en la pcrmeabilidud de la n1c1nlln.uut al sodio decrrce espontf\neamente y 

ul mismo tiempo incrententu lu (M"rn1eubilidnd de lrl membrnnu u.1 potasio 

(K+), produciendos.c un fluir del potasio hacia fuera de la célula y 

generando una corriente externa. Esta inacuvación de la pcrmeabidad al 

sodio asi como el flujo externo del potasio e~ responsable de la 

repo1arización de la cetula. t-:sta secuencia de eventos toma 

upro:otimndamentc 1 milisegundo; durante este periodo tu mt"'mbrn.na es 

dcpola.riznda del nivrl de reposo de menos de -70 µV n un nivel de 

aproximadamente + lOµV en magnitud. dfl.ndosr una inversión en el 

potencial de la membnl.na. El cambio total en ("') voltaje a travCs de la 

membrana es de aproximadamente 80 µV (Gabor. 1979). Esta variación de 

voltaje viaja a través del axón hasta las termina.les sinápticns. pudiendo 

ocasionar. verú continuación, la liberación de 

neurotransmisores que producen la dep<>lariz.nción de otras neuronas. 

El otro origen de la corriente neuronal es la actividad sináptica. 

Antes de explicar en qué consiste el potencial sináptico propiamente dicho 

seria conveniente describir a grandes rasgos lo que es una sinapsis. 

En la mayo¡- parte de los casos, una sinapsis consiste en una 

expansión al final de una rama a.xónica (bulbo tenninal, pie terminal o 

botón sináptico) en cercana oposición a la superficie celular de otra. 

neurona. que puede ser una dendrita, el cuerpo neuronal o bien. otro 

axón. Sobre estas bases se dice que la sinapsis puede ser axodendritica. 

axosomática o axoaxónica. Una neurona tlpica puede tener de 1000 a 
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10,,000 sinapsis y recibir información de aproximadamente otras 1,000 

neuronas. A nivel de la sinapsis. los membrana& celulares de las dos 

neuronas casi se tocan una con otra. pero en realidad quedan separadas 

por un espacio que constituye lo. llamnda .. hendidura slné.ptica"". Por cata 

razón ae habla de mcmbra.nu prcsináptica y postsináptica. Los mediadores 

quirnicos son liberados por la membrana prcsináptica para estimular a la 

membrana postsináptica. Dependiendo del papel de la célula nerviosa y la 

naturaleza del mediador qulmico en la sinapsis. la influencia del bulbo 

terminol en las sub!lleCuentes neuronas puede ser dt=" excitación o de 

inhibición (Barrios et al .• 1990). 

Se dice que la influencia presináptica ~brc otra neurona es de 

excitación (depolarizaci.ón), cuando el potencial postsináptico es producto 

de la acción de ciertos mediadores químicos los cuales tienden a 

incrementar la pcrmcabilido.d de la membrana a todos los iones. Esto 

produce una especie de red de corriente interna en las regiones 

presinápticas. similar al ocurrido durante el pot~ncial de acción antes 

descrito. La dirección de la corriente en este potencial postsináptico 

cxcitatorio (PPSE) es de adentro de la neurona hacia a.fuera. La. 

dcpola.rización. aunque más prolongada que el potencial de acción, es de 

tan solo unos cuantos milivoltios, generalmente no mó'.'is de: 5 olO µV 

(Oabor, 1979). 

La inhibición o hiperpolarizo.ci6n.. por el contrario. se da cuando el 

potencial postsinápt.ico es resultado de la permeabilidad selectiva a ciertos 

iones. especialmente el cloro y el potasio. La red de corriente fluye en este 

ca80 de afuera de la neurona hacia adentro. con una dirección opuesta a. 

la que ocurre en el PPSE. La cantidad de la hipcrpolarización de la 

membrana es t.arnbiit:n de tan solo de unos pocos rniliovoltios (Oabor. 

1979). 



Durante el fenómeno de depolnrlza.ción de la membrana hay una red 

de corriente fluyendo desde dentro de la c~luln que comienza en el punto 

donde el cambio en la pc.nneabilidad de la membrana ocurre. para 

dcspui:'s genera.Jiza.rse por toda Ja membrnnn. dibujando asl, una curva 

completa de la corriente que va de adentro hucia afuera dr la cetula. Por el 

contrario. cuando la membrana se hipcrpolarizn, es drcir en et PPSI 

(Potencial Postsináptico Inhibitorio), el cambio en la pcnneabilidad de esta 

produce una red d'" flujo de corriente en la región prcsináptica que va 

de a.fuero hncin ndentro. n lo largo de ln membnt.nn (Gnbor. 1CJ79). 

Vista la actividad desde la pcrs~ctivn del espacio extra celular, las 

áreas en las cuales ht corriente pued'" fluir dr afurra haciH dentro de lns 

células o viceversa, son vistas respectivamente como fuentes o pozos, los 

cuales a su vez pueden ser clnsificndos como nctivos o pasivos. l..ns 

fuentes y pozos activos ocu~n en aquellos puntos de la membrana donde 

la actividad sináptica hn causado el cambio en la ~mu·abilidad de la 

membrana y por tanto la corriente fluye n trnvt-;s la membrana celular 

hacia el exterior. En contraste, cuando la corriente fluye a lo largo de la 

membrana sin causar cambios en la permeabilidad de la misma. se dice 

que se trata de una fuente o pozo pasivo. Así. en el Ca!i<> de PPSE hay un 

pozo activo y una fuente pasiva y en el caso de PPSI hay una fuente activa 

y un po:7..o pasivo (Gabor. 1979). 

Aunque los potenciales sinápticos involucran más bajos voltajes que 

los potenciales de acción contribuyen mucho mas que Cstos últimos al 

clectroe:nccfalogra.rna. Esto se debe fundamentalmente a que el potencial 

sináptico dura un mayor periodo de tiempo y envuelve a toda la membrana 

{Gabor. 1979). 

Es generalmente aceptado que las bandas del EEG. de las cuales se 

hablará mas adelante. representan sumas de los voltajes producidos por 

potenciales postsinápticos de grandes números de neuronas corticales 
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(Duoy, lycr y Surwillo, 1989). Ea por tanto la actividad cl~trica n:gistrada 

deade la super1ic1c del cerebro. producto tan solo de las neuronas 

corticales. contribuyendo poco o nada 

(Oabor, 1979) . 

las estructuras subcorticales 

....___ .. _ .. ..,........ .... _~·---
El cerebro es un conductor de volumen. es decir. al contrario de los 

conductores lineales (tales como a.la..rnbrcs) que solamente po91een una ruta 

para la conducción de la corriente elt!-clrica. los conductores de volumen 

pueden conducir In corriente en muchas rutas tridimensionales. Adern.A.s. 

la actividad EEG debe atravesar varios conductores de volumen para llegar 

al electrodo (fluido espinal. mening~s. hueso y cuero cabelludo). Uno de los 

resultados de esto es la disminución de la amphtud de la señal. 

Para registrar la actividad eléctrica dt:"I cerebro mediante electrodos. 

es necesario que Jos voltajes, al ser registrados, sean lo suficientemente 

grandes. Considerando la orientación de los rlectrodos con relación a la 

corteza, son necesarios grandes numeras de dipolos verticales. 

Un dipolo es una unidad elCctrica compuesta de dos cargas iguales 

en intensidad pero opuestas en signo, separadas en el espacio (DufTy et aJ. 

1989). En un dipolo la corriente fluye desde la porción positiva a la 

porción negativa.. generando unu distribución simétrica de la co~ente que 

a.semeja a una elipse tridimensional. La mayor densidad de la corriente 

cae a lo largo de una linea recta que puede ser dibujada entre los polos 

positivo y negativo del dipolo. La distribución del voltaje que ocurre en 

conjunción con este Oujo de Ja corriente dentro del dipolo puede ser 

descrito por una serie de lineas dibujadas a través de diversos puntos de 

~ate. Estas lineas 1sopotencialcs forman arcos que están siempre en el 

Angulo derecho de la linea de densidad rnlixima. de la colT'.ientc entre: los 

dos polos. Una Unce recta cae exacta.mente en el punto medio entre los 

polos positivo y negativo del dipolo. siendo ~stc el punto donde el voltaje 



es cero. Todos los potencia.les registrados desde el lado positivo de esta 

Unen serán registrados como potenciales positivos y todos aquellos 

n:gist.rados desde los puntos del lado negativo son registrados como 

potenciales negativos (Gabor. 1979). 

Al obsrrvnr el arreglo anatómico dr. las neuronas corticales. se hace 

aparente qut" lns neuronas pinunidak~ son la fuente más probable de los 

campos eléctricos mencionados. Estns celula.!'1 se encuentran orientadas 

perpcndiculannente en la superficie cortical. con dendritas que terminan 

supcrficinlmrnte en la capa 1 de la corte:r .. .n y cuerpos celulares entre las 

capas 11, 111 y V. El flujo de corriente debido n los potencia.les postsinápticos 

podrla producir un potencial de c.n.mpo con ncgu.tividnd o positividad en la 

zona dendritica y polaridad opuesta n cierta distancia de la superficie. 

constituyendo un dipolo vertical. El input aferente de grandes poblaciones 

neurona.les que hacen contacto con las dcndrit.n.~ de las células 

piramidales de lu capa I podrian por tanto. resultar en la producción de las 

ondas que caracteri.z.a.n a los registros de EEG (DufTy et al. 1989). 

ear.ctertstie- del EEG 

La actividad EEG es siempre dinámica. y es constantemente 

influenciada por diversos factores tales como: el estado de conciencia 

(suef'lo-vigilia). el nivel de activación (reposo. alerta. atención). las entra.das 

sensoriales (ojos abiertos. cerrados. la aplicación de estímulos. la madurez 

del sistema nervioso. la se.lud-patologia. cerebral (Arce. 1993) y el estado 

emocional. 

A partir de los e.a.da vez más sofist.icados apara.tos de registro de la. 

actividad electrocncefalográfica. se ha podido determinar la existencia en el 

EEO del hombre de diversos tipos de ondas que tienen un rango de 

frecuencia entre los 0.5 y los SO Hz, con una afiiplitud entre 1 y 150 µV en 

vigilia y hasta 300 µV durante el suel'\o (Corsi-Cabrcra. 1983). Los 

investigadores han dividido estas frecuencias en cinco bandas de acuerdo 
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a su morfología. frecuencia. runplitud. rcactividad y Arca cerebral de 

loc:allzaciOn preferente (Arce. 1993). Estas cinco bandas son: 

1.-deltal5) 

Como actividad fisiológica del EEG se encuentran ondas 6 en los 

lactantes. y a veces en los nit\os y los adolescentes. mientras que en el 

adulto. excepto durante el suct'\o (flUICs lll y IV) y en la 

hipcrventilación. casi siempre tienen significación patológica (Simon. 

1983). La. actividad 6 t.ienc una f~uencia que va de los 0.5 a los 3.5 

Hz y una 8.lllplitud entre 100 y 300 µV (Arce. 1993). 

2.. &a.da thrt.a (0) 

La actividad O es un componente normal !liObresalientc en el EEO 

infantil. Se extiende por In banda de r~uencia de los 4 hasta debajo 

de los 8 Hz y una amplitud entre SO y 75 µV que en ocasiones puede 

alcanzar los 100 µV. Se presenta en las primeras fases del suet'to 

lento. Suele obtenerse en las regiones temporal y temporo-parietal de 

los ni~oa. pero ta.znbién lns hay durante la tensión emocional de 

ciertos adultos. sobre todo cuando existe frustración. así como en 

ce.sos de patologta cerebral (Arce. 1993). El ritmo O se bloquea al abrir 

los ojos (Sllnon. 1983). 

3. Baada all'a (a.) 

La banda alfa (a) está. compuesta. por ondas regula.res o irTcgula.rcs 

aobrc ambos hemisferios cerebrales cuya frecuencia oscila entre los B 

y los 13 hz. Se presenta principal.mente en esta.do de vigilia relajado. 

con los ojos cerrados. El ritmo a. es más claro en las regiones 

postcriorc5 de la cabeza. En la infancia es inicialmente inestable. 

catabilizéndosc hacia. los 10 at\os. La. amplitud a. es variable. siendo la 

occipital gcncrahncntc más alta: por debajo de los SO µV en los 

adultos (Simon, 1983). 



Comúnmente se presenta una baja amplitud en el ritmo a. a causa de 

cansancio o mal rclajaznicnto. Ln amplitud tiende a incrementarse 

mediante distintos estimulas c..'temos e hipcrventilaci6n. La actividad 

a. se bloquea totalmente al abrir los ojos y parcialmente en presencia 

de cansancio. Después de tener por unos cuantos minutos tos ojos 

abiertos. puede presentarse ta.mbiCn el ritmo a (Simon. 1983). 

La banda p se compone de ondas de mAs de 13 Hz. en las regiones 

frontales de la cabeza de un !t.Ujcto adulto en e~undo de vigilia con los 

ojos abiertos. La amplitud de la actividad p es variable. generalmente 

menor a los 30 µV. Se bloquea mediante movimientos contralatcra.les o 

estimules táctiles. 

En las mujeres adultas el ritmo p presenta una amplitud 

notablemente mayor. siendo ésta una diferencia sexual ausente en la 

infancia. Asl mismo. la actividad P en los niflos posee una amplitud 

mAs elevada. y una frecuencia de 16 n. 24 hz. 

En cerca del 8º/o del promedio general de la población, las ondas p 

dominan en estado de vigilia retajado con los ojos cerrados. 

simétricamente en aznbos hemisferios. No existe. en este porcentaje de 

la población. ninguna diferencia de atnplitud considerable en las 

dlst.intas regiones de la cabeza. siendo ocasionalmente superior en los 

frontales y temporales. pero por lo gcncrn.J no superiores a loR 30 µV. 

15. ------ IYI 
Son ondas cuya frecuencia oscila de los 30 hasta los SO Hz. teniendo 

una amplitud promedio de 20 µV. Tal ritmicidad se ha asociado tanto a 

aspectos de integración cognitiva. (Ocsmedt y Tom.berg. 1994;. Llinas y 

Rlba.ry. 1993). como a la acUvaciOn intensa del sistema nervioso central y 

la dc90rganizaci6n emocional (Arce. 1993). 
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C4lplura J' - - EEG 

Como ae ha viato. loa axones producen potenc.ia.lcs de acción y los 

botones tcnn.inales provocan potenciales pastsinápticos. Estos eventos 

clc!ctricos pueden srr registrados con el fin de averiguar las funciones del 

área a partir de Ja cual 9C está haciendo el registro durante, por ejemplo, la 

prcscntación de un estlmuJo, la toma de decisiones. actividades motora.a o 

tensión emocional. 

1 ..... _ •• ._.._ ... &SO 

El equipo de n:gistro es un elemento suma.mente importante en el 

estudio de Ja actividad EEG. Como el voltaje obtenido sobre el cuero 

cabelludo es muy pequen.o (de microvoltios}, es necesario amplificar la 

sct!l.al para pod.er g;raficarla. Para tal fin se emplea un amplificador, el cual 

con,..-ierte las senaJes débiles captadas en el encéfalo en senales fuertes, lo 

suficientemente grandes para ser mostrudas en un dispositivo adecuado 

(Carlson, 1982}. Por medio de Jos amplificadores se registran las 

diferencias de voltaje captadas por dos electrodos restando una de la otra. 

es decir. que si las scftales son idénticas, el resultado será una sct\a.J 

plana. 

El EEG es. entonces. el registro de Ja diferencia de voltaje entre dos 

electrodos. Existen dos tipos de registro de EEG; el monopolar. y el bipolar. 

En el rcgfstro monopalar, la. diferencia es calculada entre un electrodo 

colocado en una zona actlva y otro colocado en una región relativa.mente 

pasiva (referencia). En el registro bipolar a..rnbos electrodos son colocados 

en zonas activas y la se:t\al que es muestrea.da es el producto de la resta de 

BJnbos registros, eliminando a.si las variaciones comunes. 

Los cJernentoa que confbrman el equipo de registro del EEO son Jos 

siguientes: 

a) Electrodos: 90n dispositivos f"abricados de va.riadas fonna..s y materiales: 

alambrea de acero inoxidable o platino. aislados con excepción de la 



punta (se les puede insertar en el encéfalo o colocarlos sobre su 

superficie}; ~qurnas pelotlllns de metal conectadas a alambres. que 

pueden ~r colocadas M:>hre tn corte7.a al descubierto; tornillos que 

pueden s.cr ins.ert.odos por medio de agujeros en el crá.n~o; discos 

aplanados de plata. u oro QU("' se pueden fijar a la piel del cráneo con una 

pasta condUC'tora ("'lCctrica (utilizado pnrd los registros tomados en la 

cabeza humana); o delgados o.tambres de platino no aislados que se 

pueden insertar dentro del cuero cabelludo {tambien para registros en 

humanos) (Curl90n. 1982). 

b) Amplificadores: Aumentan la sei'\nl obtenida del electrodo. También 

sirven para filtrar et estimulo. o sen. anlplificar selectivamente sólo 

cierto grupo de fre<..::uencins. 

e) Dispositivos de salida: Existen tres dispositivos de este tipo. siendo los 

m~comunes: 

Dsci.loscopio: Es un aparato compuesto por un tubo de rayos catódicos 

que contiene una pistola de electrones. que emite un ha.z de 

electrones enfoca.dos hacia la pantalla del tubo. Una superficie 

especial en el interior del tubo convierte parte de la energía de los 

electrones en un punto de luz visible. Los electrones estAn cargados 

negativamente y por tanto son atraidos por objetos con carga positiva 

y n:cha.z.ados por los que tienen carga negativa. Las placas colocadas 

por arriba o por abajo del haz. de elect.rones. y a cada lado. pueden ser 

cargadas elCctrica.mente, dirigiendo asi el haz hacia varios sitios sobre 

la pa...ntalla del tubo. Et punto puede ser entonces movido 

independientemente por las placas de reflexión horizontal y vertice.1. 

Las placas de reflexión horizontal esta.o por lo general conectadas en 

un circuito de tiempo. que mueve et haz de izquierda a derecha. con 

velocidad constante. En forma simultánea, la salida del amplificador 

biológico mueve el haz hacia arriba y hacia abajo. De este modo &e 



obtiene una grnJlca de la actividad elC-Ctrica en función del tiempo 

(Carlson, 1982) . 

.Pollgrafo: la base de tiempo de este aparato es proporcionada por un 

mecanismo que desplaza. uno tirn muy larga de papel f"rcnte a una 

serie de pJumHJas. Las plumillas son. esencialmente las puntillas de 

grandes voltJmetros, moviéndose hacia arriba y hacia abajo en 

respuesta a la Sor""nal eléctrica que les en"·fan los runplificadorcs 

biológicos. 

Computadora: unn computadora pued("' convertir la .sr.~a.J analógica (que 

puede variar continuamente, C"omo el EEO) recibida del amplificador 

biológico en una serie de números (valores digitales). Los valores 

digitales pueden ser posterionnente reconstituidos por medio de 

programas computacionales en una señal analógica. Ademas dichos 

valores puedrn ser tratados matemáticamente paro obtener un 

ana..lisis cuantitativo de la sen.al. Es claro que. mientras más cercanos 

se encuentren los puntos, más fiel será la representación de la señal 

original. 

La colocación de los electrcxlos sobre el cuero cabelludo se realiza. 

con base en el sistema 10-20 internacional. En este sistema. los puntos de 

colocación son hallados traz.e.ndo dos rectas imaginarias sobre el eré.neo 

del sujeto. Los puntos clave para la recto longitudinal son el na.sían y el 

in.Jan y para Ja t.ra.nsvcrsa.1 son los meatos auditivos. Con base en ellos se 

traza un semicirculo al 1 Oo/o de la distancia entre el inion. el na.ison y los 

puntos auriculares; un segundo. al 20º/o de esta nueva localización. De 

este modo. el cenU-O del eré.neo (vértex) ocupa el punto intermedio de las 

distancias: naJson-inion y prcauricular-prcauricular. 

Las derivaciones. por lo común. son nombradas por medio de una 

letra.= F por frontal. e por central. T por tc:piporaJ. P por parietal y O por 



occipital. seguidas de un número que será par si se localiza del lado 

derecho de la Unea media e impar si se encuentra del lado izquierdo. La. 

linea media se representa por una zeta minúscula (zJ en lugar de un 

número. 

Los electrodos de referencia (contra los cuales se compara el resto de 

las sei\alcs), se colocar. genera.lmcnte, en los lóbulos de las orejas o la 

punta de In nariz. Estos puntos son práctica.mente inactivos, por lo cual 

son útiles para conservar, en la medida de lo posible, la magnitud y 

moñologia de la sei'1al EEG original. 

En el sistema 10-20 tradJcionaJ se colocan 19 electrodos activos y 

dos de referencia, dando por resultado, en un montaje monopolar. 19 

pares de electrodos (activo-referencia) o derivaciones. En el caso de que 

existan electrodos extra se encuentran en posiciones intermedias a los 

clásicos y proporcionan una irna«en más exacta de las fluctuaciones 

electroenccfalográ.ficas permitiendo un mapeo más fiel. 

Es común. dado los ~uerimientos de las investigaciones y la 

disponibilidad de recursos y tiempo, que en vez de utilizar 19 derivaciones 

se utilicen 16 o menos. En este caso, la colocación de los electrodos activos 

se hace respetando la disposición del sistema 10-20 internacional. 

dejando, simplemente -Vacios• los espacios pertenecientes a las 

derivaciones no utilizadas. 

3.-•.asso 
El análisis del EEG se ha realizado a través de la inspección visual y 

de m~todos cuantitativos digitales. Los análisis que se usan mé.s 

comúnmente para estos métodos cuantitativos 90n la Transfonn.ada 

Ré.pida de Fourier (TRF) y los análisis de Coherencia y Correlación. 

a) Transformada Rdpida de Fourier. (T'RF). Mediante la TRF se obtiene el 

valor de amplitud y de frecuencia del EEG, los cuales se pueden agrupar 

en bandas de frecuencia particulares (figura 2). Es decir, nos permite 
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obtener la potencia abaoluta o cncrgia. de la aen.al. ya. aea de cada 

frecuencia. en rorrna aislada o de las rrecuencia..."' agrupad~ en bandas: 

delta, thcta. alfal. alfa2. betal y bcta2. asi como. la potencia relativa de 

catas bandas (Gueva.ra.. 1995). 
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a) Análisis de Coherenc:i.a.. El c.á.Jculo de coherencia se ha rmpleado para 

encontrar relaciones de estabilidad entre dos seftales estocásticas en el 

tiempo, que hayan sido digitalizadas. cuya relación sea lineal y de las 

que ac haya obtenido puntuaciones en pares independientes. La 

coherencia 9C calcula siempre a trav~s de una transformación al 

dominio de la frecuencia y se obtiene un coeficiente de coherencia... para 

rnAs de un par de segm.entos de la sen.al. para cada valor de frecuencia. 



obtenido como componente de la 5eftal que ae ha analizado. El valor de 

ca.da coeficiente de coherencia oscila entre cero y uno {Ouevara.. 1995). 

Debido a que la coherencia se obtiene de los espectros de la TRF. su 

cálculo. n partir del avance tecnológico. ha resultado má!!I fácil y rápido 

en relación al de la correlacton. por to que muchos paquet.es comercia.les 

incluyen el nnAlisis de coherencia y no el de correlación. E!!lto ha 

provocado que en la mayor parte de las investigaciones se utilice el 

análisis de coherencia y no el de correlación (Gueva.ra, 1995). 

e) Andlisi.s de Cornelación: Al igual que el análisis de coherencia. el análisis 

de correlación se hn rmpleado para establecer una posible relación 

funcional entre diferentes regiones del cerebro. solo que en lugar de 

tomar en consideración la estabilidad de las scnaJes en el tiempo. 

resalta Ja relación de faae entre las sei\aJes electroencefalográficaa de 

dos áreas. Para el cálculo de correlación entre la actividad EEG de áreas 

corticales se usa el coeficiente de correlación producto-momento de 

Pca.rson, que se ubica entre los indices que tienen mayor potencia 

estadlstica para encontrar posibles relaciones entre variables. y se 

aplica siemp.-c que se tengan dos variables continuas cuya relación sea 

lineal y de las que haya obtenido puntuaciones en pares 

independientes. 

En un estudio reciente del Dr. Miguel An&el Gucvara ( 1995). donde 

se hizo una comparación entre correlación y coherencia. se llegó a la 

conclusión de que el análisis de correlación tiene ventajas 90bre el de 

coherencia.., ya que. entre otras cosas. permite conocer el acnt.ido de la 

relación entre las aet\ales a. trav~s del signo. aspecto que ac pierde en la 

coherencia. y no depende del valor de la potencia. Asimismo. Ouevara 

(1995) desarrolló un método para calcular la correlación en un t.icnipo 

aimila.r a la de la cohen:ncia mediante el uso de la TRF. 
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EEG corno Hei1w1--.nta de Estudio 

El EEG es una herramienta sumamente útil. pues permite de una 

manera no invasiva t:"l estudio del cerebro en acción. A continuación se 

mostrarán algunas investigaciones en donde se ha corTClacionado la 

actividad EEO con diversos estados y funciones cerebrales. 

Primeramente, a partir de su patrón clcctrocncefalográflco. 9C ha 

podido diferenciar en el suet\o cuatro etapas. cada una de ellas con 

ca.racteristicas el~trica.mcnte distinta.9. De uno raac a otra del sueno hay 

una. lentificnción y sincronización progresiva de tos ritmos EEG, que &e 

acentú.a·durante las fa91es tll y IV del suct'lo lento. para volver al patrón de 

ondas rápidas de bajo volt.o.je durante el sueno paradójico (Corsi-Cabrera.. 

1983). 

Corsi-Cabrera. Ramos y Meneses ( 1989) observaron que en el 

hombre. la. Potencia Relativa (PR) de beta disminuye despuCs de dormir y 

aumenta con la privaciOn total de sueno. mientras que la PR de las bandas 

lentas muestra un patrón contrario: aumenta después de dormir y 

disminuye con la privación total de sucn.o. 

Como en tas rases de sueno. durante la vigilia tambi~n hay 

diferencias en el EEO tanto si se realiza alguna actividad particular como 

si no se está ocupado en algo en especifico. 

En cuando a las diferencias entre la vigilia y el suct\o. Goldstein. 

Stolzfus y Oardocky (1972) y Rcaekind 0 Coetcs y Zarconc (1979). 

comparando el espectro de potencia o amplitud integrada del EEO de 

ambos hemisferios. cncontra...~n una mayor activación del hemisferio 

derecho (HD) durante el Suct\o Paradójico (SP'). Como consecuencia de 

estos resulta.dos !le propuso que la actividad del HD durante el SP podria 

ser la responsable de las caracteristícas cualitativas de la actividad oni.rica. 

de esta etapa de suct\o. 



Dolcc y Waldeier (1974} y Out.i~rrcz Otero (1986). registraron el EEG 

de sujetos diestros en reposo con ojos abiertos y cerrados. encontrando 

que el ritmo alfa disntinuye mientras que la actividad de tas bandas theta 

y beta. aumenta cuando los sujetos abren los ojos. Cuando los sujetos 

pasan del reposo a la rca.1.ización de una actividad este cambio ~ acentúa. 

Los sujetos que tienen gran cantidad de ondas alfa en reposo 

muestran atenuación de este rltmo durante la ejecución de tareas. en 

tanto que los sujetos con poca nlfa inicial presentan menor atenuación 

(Creut..zfedt. 1969; GOO<tman. Bcatty y Mullhollnnd. 1980; Mundy-Castle. 

1958). 

Consuelo Arce ( 1993) observó que ln Potencia Absoluta puede 

predecir la ejecución de los sujetos en pruebas psicométricas. La autora 

encontró que individuos con una baja habilidad espacial tcnian mayor 

potencia absoluta que sujetos con una alta habilidad espacial. El nivel de 

habilidad espacial se correlacionó positiva.mente con otras pruebas de 

inteligencia y habilidades cognitivas. 

Una de las lineas de investigación en las que el uso del registro de la 

actividad EEG ha dado más resultados ha sido en la bllsqueda de 

diferencias sexuales en el funciona.tniento del sistema nervioso. Se han 

encontrado diferencias sexuales en el EEG en reposo tanto en la infancia. 

la adolescencia y la edad adulta; asi como en la solución de diversas ta.reas 

cognoscitivas. emocionales y motoras. 

En los adultos se ha observado una mayor proporción de la banda 

alfa. en hombres (Eeg-Olofson. 1970; Glass. 1967; Ramos, 1986) y mayor 

proporción del ritmo beta en mujeres (Ra.Jnos. 1986). Las mujeres tienen 

mayor potencia. absoluto. que los hombres en reposo (Arce, 1993; Flor

Hcnry. Koles y Rcddon. 1987; Ha.rmony. Morosi, Diaz de León, Becker y 

FcrnBndcz. 1990; Ma.tou5ek y Petersc::n. 1973: Ramos. 1986) y durante la 

solución de t.arca.s (Ramos. 1994). e.si como una menor asimcUia (Gla.ss. 
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1967; Hayncs y Moon:. 1981; Rebert y Mahoney. 1978; Trouna.n y 

Hamond. 1979; Wfllis. Wheatley y Michr.11. 1980). Los hombres tienen una 

menor coherencia y correlación interhernisférica que las mujeres 

(Bcaumont. Mayers y Rugg. 1978; Corsi-Cabrera et al. 1989; Flor-Henry 

et aL 1987: Koles y Flor-Henry, 1985; Ramos. 1986). 

Otra linea de investigación que 9C ha explorado con la ayuda del 

EEG es la de la especialización hemisfCrica. Las asimetrías de voltaje y de 

fase f"ueron descritas hacia finales de los ai\os 30-s. Con estos estudios se 

detectó que existían diferencias en el EEG cuando los electrodos se 

colocaban en el lado derecho o en el izquierdo del cerebro. dando lugar a lo 

que actualmente se lJRJTla especialización hemisférica (Chatrian, 1976). 

Se hn realizado una grnn cantidad de ex¡x-rimentos buscando 

explicar en qué consisten y cómo se manifiestan estas diferencias 

neuronstológjcas. 

Se ha propuesto que la activación del hemisferio izquierdo (HIJ está 

asociada con Ja aproximación a la estimulación novedosa. mientras que la 

activación del HD se a90Cia con la ei.·Hación de Jo novedoso. (WexJer y 

Lipman. 1988). Por otro lado. de acuerdo e lo que se esperaría tomando en 

consideración la hipótesis de la especialización hemisférica. se ha 

encontrado mayor activación del hemisferio derecho en sujetos que 

obtienen mayores puntnjes en tareas visocspacia.Jes (Furst, 1976; Ra.y. 

Moren, Fredlanl y Tucker, 1976: Wlllis et al. 1980). 

Al comparar el nivel de activación cerebral durante la activación de 

diversas tareas verbaJes, vfsocspaciales. musicales y emocionales se ha 

observado una disminución de la potencia alfa o un aumento de la 

proporción del ritmo beta en el hemisferio izquierdo ante Ja. ejecución de 

tareas verba.lea (Butler y Grass. 1974; Callaway y Harris. 1974; 

Ehrlichman y Wicner. 1980; Gallin y Omstcin. 1972; Oa.lin. Ornstcin. 

Herron y Johnstone. 1982; Morr. 1984; Tojo. 1984) y en el hemisferio 



derecho durnnte l.u realización de tareas especiales (CaJlawaJ y Ha.nis. 

1974; GutJCrrez y Corsf-Cn.brcra. 1988; EhrUchrnan y Wiener. 1980; Galln 

y Omstein. 1972; Oalin et aJ. 1982; Ray y Cole, 198Sa y b; Rugg y 

Dickens. 1982;). music11les (Dnvidson y Schwart.z. 1976; Hirshkowitz. 

Earle y Paley. 1987). y en lo comprensión del significado de las 

expresiones faciales (Kelly. 1991). 

Al analizar los r-fectos de la múl'Uca ~n la actividad F.:EO. R.a.mos 

(1994) encontró. que la potencia ab50luta disnti.nuyó cuando los sujetos 

escucharon música. Así mismo. la potencia relativa de delta y thcta 

aumentó con la música. disminuyendo. por el contrario. la de alfa l. 

1-'l. correlación del ERO es un parámetro que indica el grado de 

comunicación entre Jos. dos hemisferios o aJ interior de cada uno de ellos. 

puesto que se obtiene de la comparación simultanea de la señal de una 

reglón cerebral con una y otras regiones de anlbos hemJsferfos. El estudio 

de la corTTlación de áreas cerebrales ayuda a entender los complejos 

procesos que se dan entre ella.."i. 

Cambios en la co~btción se han e90eiado a variaciones de estados 

funcionales del sistema nervioso; por ejemplo. la corrclación 

intcrhemisférica aumenta después de dormir y disminuye con Ja privación 

total de suet'lo (Corsi-Cabrera et al. 1989. 1990 a y b); aumenta del reposo 

a la ~jecuctOn de tareas motoras y cognoscttJvas (Beaumont er al. 1978; 

Corai-Cabrera. Ra..rnos y Arce. 1988; Ford. Ooet.hr y Dekkcr. 1986; Shaw. 

O"Connors y OnaaJ.cy • 1977; Schoppcnhonat. Braucr. Frcund y Kubicki, 

1978). y ar incrementa durante Ja ejecución no exitosa de una ta.rea 

verbal y una mixta. en hombres (Corsi-Cabrr-n. et aJ. 1988). 

Ramos ( 1994) observó que la correlación interhemisférica disminuyó 

en betal. bcta2. alCal y theta cuando Jos sujetos escuchaban música. 

mientras que la correlación fntrahemisférica aumentó (excepto en algunas 

dertvacfones de alfa 1 y beta2). 
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Como se ha Visto. el EEO en sus dif'cn:ntcs parárnct.ros lpotcncia 

absoluta. potencia relativo. correlación lntcr e tnt.ra hcmlsf~rlca. 

coherencia) es una hcrn.unicnta que ha pennitido explorar cstndos como el 

suct\o y \u. vigilia. diferencias SCKUa.les. habilidades cognit.ivas. 

especialización hcmisfi"rica y e\ nivel de activación o=rcbra.1 durante la. 

ejecución de diversas tareas_ El EKG ha a.ido también utilizado con mucha 

f~ucncia para estudiar la fisiololléH de las emociones. 

El r:.EG ha permitido. como se mencionó yn en r.\ c.epitulo uno. 

observar la existencia de una mayor activación relativa del hemisferio 

derecho en las emociones negativas o de alejamiento y del hcm.isfcrlo 

izquierdo en la.a poaitivas o de •cerca.miento (Da.vid11<>n. 1990; Davidmon. 

Ekman. Sarnn. Senu\is y Fricf'tlen, 1990; Fax y De.vid!'K>n, \gag; Joncs y 

Fax. 1992). El EEG asi missno, ha an-ojado datos que permiten suponer 

que el temPoral izquierdo participa en el reconocin:ticnto de las emociones 

lSidorova y Kastunina. 1993}. 

Algunas evidencias en el EEG augi.crcn la exlstcncia de una rcle.ción 

entre la actividad EEG y \o. intensidad de las emociones. Sidorova y 

Kastunina ( 1992) rcgistra..r-on la actividad EEO de 10 sujetos cn.icntras 

~stos ttproduclan mentalmente un evento que en sus vidas les hubiera 

producido alegria, enojo. miedo y tristeza. La intensidad de las emociones 

fue clctcnninad.a a partir dc:l reporte de loa s\.Üetos.. En un menor nivel de 

intensidad. la participación de los lóbulos frontales era más evidente. pero 

en la presencia de una tensión emocional méxirna. el cent.ro de lntegra.ciOn 

ac movta a tos lóbulos t.crn.poralcs. 

Oawson. GTOfer. Pa.nagiotidcs. Hill y Spiekcr { 1992) registraron un 

Incremento en la activación de los lóbulos frontales allOCiado con un 

lr\c.remcnto en el nivel de act.lvaclOn emoctonal en nlftos de dos a.ftos. 
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Jones y Fax ( 1992) observaron que cuando los sujetos calificaban 

una pclicula como intensamente desagrada.ble tenia.n una menor potencia 

absoluta (bnnda. tot.aJ) en el frontal derecho que en el frontal izquierdo. Asi 

también. cuando los sujetos pcrcibian o la misma película como 

ligerament~ desagradable sus lóbulos frontales presentaban. en general. 

mayor potencia absoluta que en el caso anterior. exhibiendo además. una 

mayor potencia en el frontal derecho que en el izquierdo. 

Cohen. Rosen y Goldstein ( 1976) observaron ta aparición de trenes 

de actividad theta en el ht":mis.fcrio derecho y de alfa en el hemisferio 

izquierdo durantf" el orgasmo. tanto en homb:-es como en mujeres. 

Otros cambios electrocncefalográficos se han obsc-rvado en rc-lac1ón a 

la ansiedad. Ulett. Glesscs. Wilnokur y La.wlcr. ( 1953) observaron que 

personas ansiosas mostraban menor porcentaje de alfa y mayor de theta y 

beta que lo!i no ansiosos. 

Analizando la relación entre el tipo de personalidad medido por la 

prueba •Multidimensional Personality Questionnaire• y la actividad EEG 

en situaciones emocionales. Janes y Fox ( 1992) encontraron que cuando 

tos sujetos observaban una pcllcuta alegre. si tentan una personalidad 

positiva mostraban una mayor activación temporal izquierda. mientras que 

si tcnian una personalidad negativa. mostraban una mayor activación 

temporal derecha. Cuando se exponía a los sujetos a una película que les 

provocaba disgusto. los sujetos con per50naUdad positiva exhibian una 

mayor activación relativa del frontal derecho y de las regiones temporales y 

parietales izquierdas que los sujetos con pcrsonuJidnd negativa. Una 

mayor activación relo.tiva de las ó.rens temporales y parietales derechas y 

una. simetría frontal. caracterizó a los sujetos con personalidad negativa 

expuestos a filmes desagradables. 

La coherencia hemisférica parece estar también relacionada con las 

emociones. Hinrichs y Machleidt (1992) registraron el EEG de 32 sujetos 



mientras #!atoa Unagi.naban eventos de sus vidas que les hubieran 

ocasionado emociones positivas o negativas. Se encontró un lncrernento 

en la coherencia de alfa cuando los sujetos evoc.nron emociones de 

agresión y alegria. en tanto que. $C presentó un decremento de la 

coherencia de alfa cuando los suj~tos evocaron onsieda.d y tristeza. 

Como ya ac ha. mencionado. todos los estudios revisados han 

examinado diversos aspectos de la electrofisiologia de las emociones 

simples. no habiendo ninguno. que aborde n las emociones superiores. 

Tal vez. este apn~ntc descuido se deba a ta dificultad que el estudio de los 

sentUnicntos involucra. pues en la actualidad ni siquiera se ha podido 

determinar con exnctitud cual es la configuración elcctrocnccfa.lográfica 

que acampanan a cada emoción simple. 

Aún asi. cabe preguntarnos. si el Slentimicnto que alberga un sujeto 

en un momento dado propicia configuraciones distintas a las emociones 

simples. Sabcni.os qu~ las emocionrs simples son estados pa'.'mjeros de los 

sujetos y que. en cambio, tos sentirniC":ntos son relativamentC"! establC"!s. Es 

aparentemente más fácil. observar los cambios en ta actividad EEG de un 

sujeto ante un estado pasajero que ante un estado estable. Sin embargo, a 

pesar de esto. nuestrn pregunta no resulta tan descabellada si se 

considera que c.x.isten configuraciones clectroencefalográficas propias para 

diferentes tipos de personalidad. ¿Acaso el amor no es un estado menos 

estable que la personalidad? 

Siendo el amor un estado que predispone a ciertas conductas y 

emociones, resulta lógico pensar, que lu simple presencia fisica o 

imaginativa de la pareja pueda despertar estados electrocncefalográ.ficos 

parecidos a tos reportados en los experimentos con emociones simples. 

Como se mencionó en el capitulo anterior, $oe' ha observado que 

existe una sincronización en tos riunos cicardianos y ultra.dianas en 
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parejas que guardan una buena relación emocional. sincronización no 

existente en parejas conflictivas (Rossi. 1986). 

En el EEG. se ha ohscrvAdo una tendencia a la igualación de los 

parámetros de correl:.ición entre dos sujetos cuando se comunican de 

manera no verbal. Grinhrrg-Zyltxarhnum y i.tnn1os ( 1987) realizaron un 

experimento c-n donde participaron 26 sujetos. que conformaron 13 

parejas. El experimento consistió de las siguientes tres faces: a) se registró 

la actividad EEG de cada uno de los micrnbro8 de la pareja 

independicntemrnte. b) se pidió u los miembros de lu pareja que se 

comunicn.rnn de manera directa..i dentro de una misma cámara de Faraday 

por 15 minutos, mi<"ntras nctividnd EEG era registrada 

simultáneamente y, e) se r<"gistró nuevamente la actividad EEG de los 

sujetos por separado. Durante In fase de registro simultáneo se pidió a los 

sujetos que act.ivaran un interruptor cuando sintieran que la 

comunicación directn se cstabn produciendo. Dicho dispositivo pcrmit.i6 

marcar dentro del continuo EEG la Hparición de la comunicación directa. 

Grinberg-Zylbcrbaum y Ramos (1987) encontraron que los patrones 

de correlación de los sujetos tienden a igualarse durante la comunicación 

directa, pero el ca..rnbio que presenta cada uno de ellos no es el mismo. 

pues mientras que la corTelnción de uno de los sujetos se mantiene 

relativamente constante, la del otro sujeto se modifica substancialmente 

hasta casi igualarse con la de su compa.1"1cro. 

Si la simple comunicación no verbal entre sujetos que no guardan 

ninguna clase de vinculo afectivo pudo propiciar una igualación de los 

patrones de correlación del EEG (Grinberg-Zylberbaum y Ramos. 1987), se 

cree factible que el mismo fenómeno se pre9Cntc en las parejas 

enamoradas cuando se les pide que sientan a su pe.reja estando 



ftsi.cainente juntos uno del otro. La comunicación es un elemento esencial 

en la pareja huma.na. Se ha dicho que la pareja enamorada es un sistema 

que mantiene patrones singulares de comunicación. Cada pareja 

desarrolla un lenguaje propio. c:-s decir, una serie dr palabras, gestos, 

ademanes y conductas que tienen un significado particular para la pareja. 

y que dirigen a cada uno de los miembros de esta a emociones, ideas y 

acciones especificas. ¿Acaso todas estas resput"stas afectivas, cognitivas y 

conductualcs pueden ocasionar cambios en el EEG? 

Sí, como se hn mencionado reiteradamente por los investigadores, 

para que el amor se prc~nte deben existir semejanzas en la manc-ra de 

pensar, reaccionar, (Byrnc, 1971 ~ Gnffitt y Veitch. 1974; Ka.plan y 

Anderscn, 1Q73; Newcomh y Winston, 19611. concebir la relación 

tStembcrg. lCJC)O), y hastR c-n los ciclos cicardianos y ultradianos (Rossi. 

1986). es factible pensar que tambien puedan existir ~mejanzns c-n la 

actividad EEG de los sujetos enamorados cuando estos se someten a la 

presencia Osica o imaginativa de su pareja. 

Ahora bien, si esta tendencia a la igualación de la actividad EEG-'1 

tuviera lugar en los sujetos enamorados. podriárnos esperar que ésta 

variara en relación al tiempo que la pareja lleva constituida. por lo que en 

una pareja con mucho tiempo de conocerse y con un sistema de 

comunicaciones bien establecido. seria rclativa.ntcnte grande. mientras 

que, en una pareja incipiente. cuyos lazos d<"" comunicación apenas se 

están formando. seria más pequeña. 

2 La e:cwnunacactón duccta es un npo de COft"A&IUcac:uJin no verbal en muc:ncaa de c:at.unulac:1on '''sual " 
auditlva. · 
3 La tendencia a la 1gualac10n de La acavldad EEG puede obscrvanc de dos maneras a) extra.yendo la 
condación de Pcarson entre &oll "'alon:s que cobl"3.n los dlst.intos paramcttos EEG de un nucrnbro de 
la putja con el Oln). y b) rCSlando loa dastlntos valores de 109 paramcuos EEG de un su]Cto a los de 
ouo, cnuc mlYi ca-canos estén \os daaos anojados por la resta al ccnJ, mcnon:s scnán las difcrcnci.as 
catre .-ribo& su,ctos 
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V.lllNtodo 

Como se ha "·isto en los capitulos precedentes. las emociones 90n una 

experiencia que involucra tanto a la mente como al cuerpo. El ser huma.no 

responde a. la percepción de un objeto con una gran variedad de cambios 

somé.ticos. entre los que destaca 1.a actividad electrocncefaJogré..fica (Fax. 

1991; Hinrich y Machlcid. 1992; Jones y Fox. 1992; Mcycrs y Srnilh. 1987 

y 1986; Sc.hwnrtz. 1978; Sidorova.. Kastunina y Kulikov. 1992; Sidorova y 

Knstunina. 1993). La m<-dición de dicha actividad (el electroencefalograma. 

EEO) durante la percepción de estimules emocionales o imaginación de 

escenas emocionales ha sido un método extensa.mente usado por los 

neurocientificos, pues permite a través de la medición de los campos de 

voltaje del cerebro. acceder indirectamente a la actividad del mismo 

mientras elabora una emoción. Sin embargo, estos estudios han centrado 

su atención en la de las emociones simples, en especial aquellas que 

puede categori.za.rse burdamente como positivas o negativas, por lo que 

existen muy pocos estudios sobre los aspectos fisiológicos de emociones 

complejas como el amor. 

El amor, como se ha t.ratado ya. es un sentimiento que promueve el 

acercamiento mutuo y los actos de las pcraonas que se aina.n (Rojas. 

1981). es relativamente duradero y se t.ransfonna a travCs del tiempo 

(Rei~ 1979; Sternbcrg, 1990; Wilson. 1981). 

Poco se sabe en cuanto a las manifestaciones fisiológicas del amor, 

especialmente en sus etapas tardi.as. Garcla Ra.znos (1990) comenta que al 

comienzo de la relación de pareja se da una relativainente duradera 

activación fisiológica periférica prod. ucto de uno. activación emocional. 

Observando los patrones de interacción de las parejas. Levenson y 

Gott:rnan (1983) encontraron una activación del sistema ncrvio90 
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autónomo como consecuencia de las emociones gcncrndas de forma 

reciproca entre los miembros de tn parcjn4 CurioNl.mcntc, tos niveles de 

activación autónoma fueron mayores en las parejas con interacciones 

conflictivas que en lus parcjns con interncciones no conflictivas. Estos 

halla.7.gos permitrn suponer que lns intt'"ruccioncs en la parcja son capaces 

de despertar ciertos estados emocional!!"s rn los participantes que. como el 

resto de las emociones, tienen un correlato fisiológico. Sin embargo. los 

datos sugieren que en las parejas enamoradas estos estados emocionales 

serán más sutiles, por lo menos fisiolóKicamcnte. que en las parejas 

conflictivas. Se ha visto, que las emociones negativas. generalmente 

despiertun una mnyor activnción fisiológicn que lns positivas {Hcilman y 

Watson}. 

Aún nsi, se puede e~~rar QU("' las !!"mociones positivas que 

acompat"lan o fonnan parte del amor, generen ckrta activación fisiológica, 

la cual puede medirse por tCcnicas fisioló~icas el 

elect.r~ncefalograma. 

Considerando que el amor es un sentimiento que varia a travCs del 

tiempo (Sternberg, 1990; Reik, 1976), serta lógico suponer que las 

respuestas emocionales y fisiológicas de las parejas rcciCn formadas. 

fueran distintas de ln..s respuestas de las parejas que tienen mucho t.iempo 

de haberse constituido. Las parejas con mucho tiempo de relación. a 

diferencia de las reci~n formadas, han aprendido a reaccionar de 

determinada manera ante el otro. conocen la forma en que su pareja 

actúa, huele. habln. respira, etc., han elaborado n partir de sus procesos 

evolutivos y rclaciónales de pareja lo que Kershaw ( 19941 denomina como 

•el merco de referencia• que permite que la mente consciente filt.re lo que 

se percibe. se oye, etc. del otro. 

Ahora bien, se ha observado que el tipo de interacción en la pareja 

puede incidir en los ritmos biológicos de sus integrantes. Rossi l 1986) 
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encontró que cuando los matrimonios mantienen una buena relación 

conyugal. los sujetos tJendcn a integrar sus n:unos drcadf.a.nos y 

ultradianos en forma espontánea. 

En el EEG, se ha observado una tendencia a In igualación de los 

pa.nl.metros de corn::lacfOn entre dos sujetos cuando éstos se comunJca.n de 

manera no verbal (Orinbcrg-Zylbcrbnum y Ramos, 1987}. Si la :si..rnple 

comunicación no verbaJ entre sujetos, que no guardan ninguna clase de 

vinculo afectJvo, pudo propiciar una igualación de lo~ patrones de 

correlación del EEG {Grinberg-Zylberbaum y Rumos, 1987), se creyó 

factible que el mismo ícnómeno se presente en las pareJus enamoradas 

cuando S<" les pide que sient.fln o su pan:-Ja estando fisic:amente juntos uno 

del otro. La comunicnción tunto verbal como no verbal, es un elemento 

fundan-tentaJ en el inicio y mantenimirnto d(·I amor. Coda pareja desarrolla 

un lenguaje propio. e~ decir, un¡i serie de pulabr-Js, gestos, ademanes y 

conductas que tienen un significado particular purn la pareja, y que 

dirigen a cada uno de los miembros de esta u emociones, ideas, acciones, e 

incluso, a manifestaciones fisiológicas especificas. 

Además., sf como se ha mencionado, para que el a.mor se presente 

deben existir semejan7..a.s en la manera de pensar. reaccionar. {ByrTie, 

1971; ; GrUJltt y Veitch, 1974; ~plan y Andersen, 1973; Newcomb y 

Wínston, 1961). concebir a la relación (Sternberg, 1990}, y hasta en los 

delos cicardianos y ultrndia.nos (Rossi. 1986). es factible pensar que 

también puedan existir semejanzas en la actividad EE.G de los sujetos 

enamorados cuando estos se somf"'ten a Ja presencia fisicn o imaginativa de 

su pareja. 

En virtud de tcx:lo lo anterior, en este trabajo se emprendió el estudio 

. psicofisiológico del amor a través del análisis de la actividad EEG. 

Le. idea básica de este estudio era que el a.mor, como el resto de las 

emociones. puede generar cambios en la actividad EEG. cuando se 
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estimula u un sujeto con la presencio fisjca de la persona que arna o 

cuando simplemente la imagina. Estas dos condiciones (presencia fisica de 

In pare-ja y recrcnción imaginativa de In misma} fueron seleccionadas con 

base en Jos tipos de tratamientos usuules que hacen los Jnvestigadorcs aJ 

estudiar las emoriones: nJ somrtimiento de lo!'i sujetos a estímuJos 

afectivos que pueden ser verba.les (WcxJer. Warrenburg, Schwart.z y Janer, 

1992} y no verbales (Janes y Fox, 199'..l; Meyers y Smith. 1986 y 1987); b) 

imaginación de evenlos que produzcan en cJ sujeto detennínadas 

emociones (Hinrichs y Machlcidt, 1992; Sidorova et al. 1991 y J 992;) •. 

Asimismo, se suponiu que este cambio en el EEG era diferente en 

parejas que Jlr-van mucho üempo de- conocerse y estar juntas 

(matrimonios) que en pnrejo.s que ~ tienen poco tiempo de conocerse 

(novios). 

Por Ultimo, se esperabu que Jos distintos parámetros de Ja actividad 

electroencefaJogré..fica, en especial Ja correlación inter e int.rn hemisférica. 

mostraran la tendencia a igua..l~se en Jos sujetos cuando !We encuentran 

fisica..nJentc aJ lado de su pareja. 

H l. Existirá una diferencia de los patrones eJectroencefaJograficos entre el 

grupo de matrimonjos y de novios en la.s condiciones experimentales 

(cuando los sujetos se hallan lisie.amente acompañados de su pareja o 

simplemente sintiéndola ima.ginativamente}. 

H2. Los patrones electroc.:ncefalognüicos (Potencia absoluta. potencia 

relativa y correlaciones intcrhcmisférica e intrahemisférica) del grupa de 

matrimonios diferirán cuando se hallan solos que cuando de hallan 

1 Es tambiCn eotnün en la invcst1,g.nc1ón de J.u: enmones y sus c.o1JTClatos ck:c:acx:aw::c&Jognüicos. 
pedir a '°9 sujetos que identifiquen las onoc1oncs cx.pn:sada5 en rostros Unp~ en fulograflas. 
dibujo9. cte. (Sidorova c:t aJ. 1993) 
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Osicnmente acompitt\ndos de su pa~ja o simplemente sint.iéndola 

lmaginatlvarnente. 

H3. Los patrones electrocncefalográficos del hombre y de la mujer que 

constituyen cada pareja tenderán a acoplar5C. es decir a reducir sus 

diferencias, al e5tar fisicnmente juntos. E~te acoplamiento :se 

presrntará r-sencialmPnte en los matrimonios. 

Deifta.&cl6• •• v ......... 

Vadabl- badepea.41ent-

Tle-po d• la R.iaclba: Tiempo que la pareja pasa junta. En el caso de 

los matrimonios se tn•tó de una relación de más de cinco ai\os. En el 

caso de los novios. la relación fue de menos de t~s meses. La razón por 

la cual se establecieron estos tiempos tan contrastantes, fue el tener 

dos grupos que estuvieran sin lugar n dudas. en fases distintas de la 

relación de pe.reja. 

aJ Ffsioci.: Estar acompai"lado fisica.rnente del novio (al o esposo (a). es 

decir. encontrarse sentado al lado de la pareja sin tocarse o hablarse. 

a) Imaginativa: Intentar recrear imaginativamente cómo se siente la pareja 

tras una instrucción verbal. 

v~•......-•t-

~· &lectroea~: .Potencia Absoluta (energía de cada 

componente de la set\al del EEG) y Pbrencía Relativa (proporción que 

cada banda de frecuencia de la señal EEG aporta a la potencia total); 

ambas potencias fueron calculadas a t.ravés de la Transformación 

Rápida de: Fouric:r (TRF). Asimismo. se calcularon la correla.Oón 

in.terhenúsférica (semejanzas entre zonas homólogas de los hemisferios 

cerebrales) y le. co~laci6n intrahemi.sférioa. fsimilitud entre la actividad 

EEO de zonas dentro del mismo hemisferio). Las correlaciones intcr e 
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intrahemisférica se calcularon mediante el coeficiente de co11elaci6n 

producto-momento de Pcarson. 

Se empicó un diseno mixto. que conjuR,6 un modelo de medidas 

repetidas intragrupo y uno de dos gn.ipos independientes. El objetivo de 

emplear un discl'lo con muestras repetidas es que cndn sujeto se 

convicna en su propio control. evitando en ln medida de lo posible. la 

variabilidad individual. 

Selección de I• rnue•tr• 

Se contó con una muestra cn~ua.l no probalistica en donde se invitó 

participar en la invcstign.ción parejas (hctcroscxuaJes) de 

matrimonios y de novios conformados por profesores y/o alumnos de 

la Facultad de Psicologia de la UNAM y de la carrera de Psicologia de la 

FES Zaragoza, pudiendo ser profesor y/o alumno de las mencionadas 

instituciones uno o los dos miembros de la pareja. Para la selección de 

las parejas definitivas se preguntó en privado a cada miembro de la 

pareja si amaban a su compañero. Asimismo, para obtener datos 

adicionRlcs !'i.obre la mAnera en que los sujetos ~rcibian su relación, se 

aplicó la Escala Tri.angular del Amor {Sternbcrg y Grajerk. 1984; 

Sternbcrg. 1990) y se realizó una entrevista semiestructurada con el 

nn de averiguar la forma en que se conoció la parcjA. la historia de ta 

relación y la calidad de la relación en ese momento. 

En el estudio participaron tres parejas heterosexuales de novios 

cuya relación como tal tenía menos de tres meses, y tres parejas de 

matrimonios cuya relación tenia mas de cinco años~ Todos los sujetos 

e.lirme..ron amar a su pareja. eran diestros {ma.nualidad derecha), 

carecían de antecedentes de riesgo neurológico y tenían una edad 



comprendida entre los 19 y 48 a.t\os; t.a.111poco presentaron en su EEG 

paroxismos u onda.a lentas de alto voltaje". 

Instrumento• 

...... t-. 

Se utilizó un equipo marca NEUROSCAN. el cual constaba de los 

siguientes elementos: a} un convertidor analógico-digital; b) dos juegos de 

runplificadores. y c) un electro-cap que consiste en una gorra elást.ica que 

cubre toda la cabeza y que presenta los electrodos fijos en las posiciones 

adecuadas. los cuales a su vez. hacen contacto con el cuero cnbclludo con 

la ayuda de una sustancia conductora que se inyecta a través de cada 

electrodo. Dicha gorra se fija a la cabcz..n por medio de dos anillos de 

esponja los cuales se adhierr:-n a traves de un pegamento suave a la frente 

del sujeto. a.si como por dos correu8 clústicus n los lado~ de ln cabeza que 

ac fijan a una banda elástica que rodea el pecho del suj~to. 

Esta prueba. ideada por Sternbcrg y cols. (Stembcrg. 1990 y 

Sternberg y Grajerk. 1984) consiste en un cuestionario de 45 preguntas 

las cuales silven para medir los componentes de intimidad (1 al IS). 

pasión ( 16 al 30) y decisión-compromiso (3 1 al 4.3) (ver Anexo 1 ). 

Con el fin de obtener información sobre la historia. y calidad de la 

rclacton de tas parejas participantes 

entreVista semiestructurada. (ver Anexo 2). 

realtzO tndlvtdualmentc una 

1 Un cxpcn.o ps1cofi.saologo n:::aU.z.6 la lnspc:cclÓI\ ,,lSUa) de la sc:i\aJ EEG de cada sujeto. Dicha 
inspc:cci6n n:vdO la carc:oci.a de. anonnal.1dadcs en el EEG (paroxismos u ondas lentas de alto "'oltajc 
en vipl .. ) en todos los md.iv1doos que conf"onnaron la muestra. 
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Proceclimi•ntos 

ll ... 6a d• R-ctatro 

Los registros se realizaron en la facultad de Psicología de la UNAM 

por la tarde. entre las lb:OO y las 19:00 horas. 

Se colocaron en cada sujeto 16 clcctrcx1os de acuerdo al sistema 10-

20 internacional con un electro-cap que incluyó todas las derivaciones de 

dicho sistema con electrodos de:- referencia cortocircuitados en el lóbulo de 

las orejas. 

Se procedió dr la siguiente man<"'ra: 

Se colocaron electrodos para un 

montaje monopolar en las derivaciones FPJ. FP:2. F7, FB, F3, F4, T3, T"'f., 

C3, C4, TS, T6, P3, P4, 01, y 02, referidas a los lóbulos de las orejas 

cortocircuitados, de acuerdo al sistema internacional 10-20 (figura 3). 

Se colocaron electrodos en la parte superior e inferior externas del ojo 

izquierdo para la captación del movimiento ocular (electrooculognuna, 

EOG) registrando su actividad en forma bipolar, con el propósito de 

rccho.z.nr posteriormente los ~gmentos contamina.dos de la 5eñal EEG. 

Una vez; colocada la gorra se revisó la impedancia.. Uis impedancias 

estuvieron por debajo de los 10 Khoms. 

e) ll._a.t:ro •.a SSO. Se registró el EEG en un aparato Neuroacan de 64 

canales. que admitia el monitoreo simultáneo de dos amplificadores de 

32 (o menos} canales. En cada sujeto se registró el EEG de manera. 

continua. durante un minuto, en 16 derivaciones de acuerdo al sistema 

10-20 internacional, con frecuencias de corte en 1 y 30 Hz. 
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r.-r• 3. Ordell ele 109 elKtrodom ..... d....._. ... irraatioaal 10-20. 

•I ~ptael6a •• la alt.aetba _.,_.._•atal: Los registros se realizaron 

en una o dos ctunaras de Faraday semisilentcs. electromagnl!tica.nlcnte 

aisladas. en donde los sujetos .se encontraron sentados c6mcxta.mcntc. 

con los ojos cerrados y las luces apagadas y se les dieron las siguientes 

instrucciones: ·Por favor. trate de relajarse'". 

Se u tiliz.aron dos cArnara.s de Fa.radey. En cada cá..rna.ra. ae instaló un 

juego de amplificadores Neurosca.n distinto. El orden en que fue 

conectado cada sujeto a los juegos de aJTiplificadorcs A o B fue 

contrabalanceado, para evitar ruido. Para los registro• individuales sólo 

uno de los dosjucgos de amplificadores estuvo conectado al convertidor 

analógico-digital. mientras que en Jos registros simult.é.ncos anibos 

juegos de amplificadores estuvieron conectados simultáneaJTiente en el 

ya mencionad.o aparato. A su vez. el convertidor 



El registro comprendió tres fa9Cs: 

L Linea. base: Durante esta rase se registró de manera continua un 

minuto de EEG en cada uno de los sujetos por separado. El orden en 

que fueron registrados fue contrabalanceado. pudiendo ser primero el 

hombre o la mujer (ver figun'l 4). 

-t:O ~'---A_/_D__. 

t-íaura ... En eslir esqunna se muestra la rorma en q.w w ~Utr6 la hora Base. La pri1111rr 
fisura "1>~1• la c6mara A en dolHk .ir hallaba 11'1 sujeto t Chomb~ o rttujrrt. d N"SUndo el 
ainplificador. el tc..-cirro d convrrtidor ...aócico-disital (A/D) y por Uhimo la coalptl'tadora en 
clonde se C9P'aha la sdtial. 

a) Tcmporc.ilmenze junzas: En esta etapa se regjstró simultAncamentc a cada 

sujeto en cáma.ras distintas. dándoles la instrncción siguiente: •sienta a 

su pareja. in.tente sentirla imaginativarnente• (figura S). 

A/D 

rasura ~- Ea este inq...-.. - ......... la rorma en que se ~str6 •• c09Clici611 de 
Tempor.a-te .J .... oa. ComNI ~ apreciane. los cloa aujdoa (SI y S2) er- reaisf.r.00. na 
dlmaru de Far..a.y (A y •• y .-plific..SOttS distinlos. A •• •a.. ... ~ .-plif"Kadas 
COllYfl'S,_ a. - solo co..-ntidor ...aóaico-cliaitel. p•ra dnp..ts wr c..,...._ por -• 
<s ........ 
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a) Espacia.l~nle junzo.s: Para esta fase ac colocó a ambos sujetos en la 

rniama cAJn..ant de Faraday. uno junto al otro (sin toe&r9C), pidl~ndoles 

nucvaznente. que sintieran a su pareja. El registro de los doa sujetos se 

rca..lizó con juegos de 81T1plificadorcs distintos pero sincronizados en el 

tiempo (figura 6). 

A/D 

f""acur• 6. En este csquem• ~ •ueatr• I• formu. n1 que w f'll"'&istró a. cOIMliriOn de Fbk~e 
.l._tos. IEn est• condición lo• do• sujetos (SI y 52) eran rrsU:tr8dos en I• mis.m• c._.r• dr 
Faraday • ..-q_. ea -plir.c8do~ cliatiiMcn. Coma ea T.I. a.. wflalin ....,aificedas co•_.,.•.,. 
n1 - .ala c~r~--sisit.a... 

Por último, se les pidió a los sujetos que reportaran por escrito su 

estado anlmico y sensaciones fisicas y emocionales durante Jos registros. 

así como su capacidad para ·sentir" a su pareja o para. relajarse de 

acuerdo a los requerimientos del registro (ver Anexo 3). 

~., -··-.,.t
.1 -••-bw•..,~-~ 

a) Captara•• la ..aaa &&o. La actividad EEG se capturó en linea en una 

computadora 486 Dx de 66Mhz, a través de un convertidor analógico· 

digital marca Neurosc.an de 12 bits de resolución. y un rango de voltaje 

de -1 a 1 volts. Para tal cornctido ac utilizó el programa Aoquire 386 

versión 3.0 de Neuro9CB.ll. 
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Fuera de linea se selecciona.ron 20 muestras de EEG libres de 

artefactos. para cada derivación. en cada una de las condiciones. Cada 

muest.rn tuvo unu duración e.le dos segundos {512 puntos). Se utilizó 

una frecuencia de muestreo dr. 256 llz. 

b) Aaülala ~ de la .. 6al &&O. Pan.' comenzar el análisis de la 

sci'\ol elcctrocnccfalográfica. de cAda sujeto ~ hizo lo siguiente: 

1. SC procesó ta s.ct'\nl continua para obtener Cpocas de dos segundos (512 

puntos). Esto se hiz.o con el programa de análisis Ediz 386 uer~·ión 3.0 

de Neurosca.n. 

2. Las Cpocas de cada sujeto y condición se convirtieron al código ASCII 

para lo cual se empleó un prognuna llamado EEGTOASC. 

3. Posteriormente, se seleccionaron las primeras 20 épocas Ubres de 

artefactos oculares {Ekctrooculogramn. EOG) o musculares 

(electromiognuna, EMG) con la ayuda del programa Captuscn. 

e) AaAll-.&a d• la _ .... &SO. S<- obtuvo la potencia absoluta (PA). y la 

potencia relativa {PR) de las bandas electroencefalogrñ.ficas dclt.a. theta, 

alfal, al!a2, bctal y bcta2, a t.ravCs de la Transfonnación R.a.pida de 

Fourier (TRF). independientemente para cada derivación en cada 

condición. También se obtuvo la potencia absoluta para la banda total. 

Se obtuvieron valores de PA y PR para los componentes de la scfta.l 

filtra.da. de acuerdo a las siguientes bandas de frecuencias: 

04!-ltn 1.5 a 3.5 Hz 

Thcta 4.00 a 7.50 Hz 

Alfal 8.00 a 9.50 Hz 

Alfal 10.00 a 12.50 Hz 

Betal 13.00 a 17.50 Hz 

Beta2 18.00 a 25.00 Hz 

Banda Total 1.S a 25 Hz. 
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También se calculó el coeficiente de corn:lación lineal de Pcaraon. 

entre tas sct'l.alcs del EEO de zonas cerebrales homólogas (correlación 

interhcmisférlca. r-inter) y de zonas dentro del mismo hemisferio 

(corTClnci6n intrahemisférica. r-intrn). con el objeto de cuantificar el grado 

de semejanza existente entre pares de siei\alcs con base a su fase y su 

forma. 

El análisis de r-inter y de r-intra se rcali.z..6 para cnda bn.nda del EEC. 

y para el espectro total de cada par de derivaciones. 

Los análisis de co~lnción y de potencia se hicieron con la ayuda del 

programa POTENCOR elaborado por el Dr. Miguel Angel Ouevara para tal 

fin. 

La Transformada Rápida de Fourier 9rpara los diversos componentes 

de la ~t\al de acuerdo a su frecuencia. Este análisis da como resultado los 

valores de potencia absoluta para cado banda de frecuencia. tos cuales se 

transforman en potencias relativas. (porcentajes). en relación a la 

contribución que cada banda hace a la potencia total de la sen.al: la suma 

de las PR de todas las bandas C!'i. de 100°/o (Ramos. 1989). 

El cálculo de la correlación se llevó a cabo entre dos vectores de 

datos. que representaron. cada uno de ellos. a un segmento de señal. Se 

calculó inicialmente el Coeficiente de Correlación Producto-Momento de 

Pearson de cada uno de los 20 segmentos del EEO y. luego. se obtuvo su 

promedio (Guevara.. 1995). 

Para obtener la puntuación de este: inventario. sc sumaron las 

calificaciones para ca.da u na de las escalas cornponc::ntes (intllnidad. 

pasión y compromiso) y se dividió el total de cada una entre quince (las 
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dos primeras) o ent.re trrce (la Ultima). Asi se obtuvo una calificación 

promedio para cada componente {Stcrnberg. 1990) . ... -. 
Se hizo una revisión del tiempo. historia y calidad de la. relación. con 

el fin de descartar a aquellas parejas en que alguno de los miembros 

confesara mantener una mala rclnción con el otro o que no cumplieran con 

los requerinUcntos del experimento (llevar una relación de menos de tres 

mcsies. los novios. y llevar más de cinco anos de casa.dos. los matrimonios). --
Con el fin de normalizar los da.tos del EEG se realíz.aron las 

siguientes transformaciones: 

o.) Potencia Absoluta: tra.nsfonnnción logarítmica de los valores de PA de la 

banda total y de las bandas delta. theta. alfa l. alfa2. bctal y bcta2. en 

cada derivación y condición. de acuerdo con la siguiente fórmula (John. 

1987): 

y-In (X) 

al Potencia Relativa: Transformación logaritrnica de los valores de cada 

banda de frecuencias en cada derivación y condición. de acuerdo a la 

fórmula {John. 1987}: 

y-In \x/(100-xll 

e) Correlación inter e intrn.hemisferica: transformación a puntajes Z de 

Fisher de los valores de la banda total y de cada banda de frecuencia a 

trav~s de la fónnula (Guilford y Fluchtcr. 1984): 

Z- l.1513 log 10 {(l+r)/(1-r)) 
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Para tener un indice del caznbio de los partunet:ros de EEG de una 

condición a otra. se real.izó. con la muestra total. un análisis de varianza. 

de bloques completos de un factor (linea base. temporalmente juntos y 

fisica..mente juntos). 

Con fines netamente cualitativos en virtud de la pequencz de la N. se 

realizó un análisis de varianza. de parcelas divididas de dos factores 

(Daniels, 1985J: 

a) Tipo de la Relación (Matrimonios. Novios). 

bJ Condiciones (Linea bu.se. F'isicamcnte juntos. lmaginativamente juntos}. 

En todos los análisis estadísticos anteriores se trató a cada 

parámetro del EEG (potencia absoluta. potencia relativa. corTClación 

intcrhemisférica y correlación intra.hemisférica) por separado. 

3. Pruelxis Psicolór_¡icas 

Para determinar si existían diferencias significativas entre grupos en 

los puntajes brutos de la Esca.la Triangular del Amor. se rea..li.zó la prueba 

no pa.rámetrica d~ U Mann-Withn~. Se compararon los puntajes de los 

matrimonios con Jos de los novios. y los puntajes de Jos hombres con los 

de las mujeres. para cada componente de la escala (intimidad. pasión y 

compromiso). 

Con el objetivo de determinar si existia una tendencia al 

acoplamiento del EEG en las condiciones experimentales. se graficaron las 

dif'ercncias de la actividad EEG cnt.rc los miembros de la pareja. para lo 

cual se procedió de la siguiente manera: 

a) En cada pareja se restó, para cada deri"·ación y condición, el valor 

loga.rftrrúco de la PA, Ja PR o el coeficiente de correlación de Pcarson. de 



la mujer nJ hombre. Dicha resta fue hecha para. la PA. la r-int.cr y la r

intra. de la banda total. mientras que, para la PR. se rcaJ.iz.6 para todas 

las bandas de frecuencia. 

b) Se graficarnn las diferencias entre los hombres y las mujeres. Se realizó 

una gré..flca por cada pareja, parámetro de\ EEO {banda total) y en el 

caso de \n PR, por cada banda de frecuencia. 
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Anall91• Cu.ntitaltwo 
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Con el análisis de varianza de Bloques Aleatorizados Completos de 

un factor (Factor Condición: Linea Base, Temporalmente Juntos, 

Física.mente Juntos) se obtuvieron Jos siguientes resultados: hubo 

diferencias significativas {p < O.OSJ en la Potencia Ab90luta {PA) en las 

bandas delta {en F3. F4, C4. T4. T6, P3, P4 y 02) y theta (en FP2, F4 y 

F8). El análisis de comparaciones múltiples entre medias indicó que la 

condición Temporalmente Juntos (T ... J) tiene mayor PA que Física.mente 

juntos (FJ) en todas las derivaciones antes mencionadas. excepto en F4 de 

theta, en donde la Linea Ba!'IC (LB) tuvo mayor PA que en FJ. Como se 

destaca en las nguras 7 y 8 0 Jos cambios cstodisticainente significativos de 

la PA entre las tres condiciones se presentan prcf'crcntemcntc en el 

Hcntisfcrio Derecho (HD). 

TJ>6"J Lll > r1 

00- o· . . -. . - .. . . - . . - . -- . - . . . . . . . . . 
a • • 

r,..r• 7. llieri.ado.e9 em *"- 7 tltir&a dcMMle ...._ ~- ....,.fic8ti._ .... ~ A......._ Em .. parte 911perior de ... c....._ • ....._ el__.... ele._~ y ... 
e~ ..... c.-.• p~ .._(LB. 1--. b--. T.I. IC9p0....._._ ¡---. F.I. 
fleic-..e j_.os). 
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F"tSUr• 8. Medias y erro~ ~ de kle loaaribnos de I• potencia ..........._ de las 
Mrivan.,... que prescnt•rOll ua c••bio •ianificativo .._ las b!Utdas dr dirll• y dwt.a. En d rje: dr 
las absciaaa .e m~tr.n 1 .. dcri"1acionrs que pnscnuron c.amtMo y en rl rje de ._ ordnladaa. 
los loa,aritlao• de la potirecia absoluta.. Ea la a.-.tica A sr obscrv• que~ la temdcacia (DO 

ai.d~te sipU.ficaliva) a b.abrr _.)'or potcacia at»oluta n1 Tempor.a..e.e ~uacos que 
aa I• Liinra Base. _ ..... -

En la potencia relativa (PR) hubo diferencias significativas (p < O.OS) 

entre las distintas condiciones en las siguientes bandas (figuras 9 y 10): 

Betal: En T3 y C4, la condición de Fisicamentc Juntos muestra un 

incremento de la potencia relativa en relación a la linea base. mientras 

que en T4 ta PR de FJ es mayor que la de TJ. 

Beta 2: En T3, la condición de FJ es significativamente mayor a Ja LB. 
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~09 ftl a-~ e~ Ell la parte aaaprrior clr 1 .. e~ se clescribe cj 
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L. correlo11ci6n lnterhrmisfl-ric.t en F) (r-inWr) fu._.. significativamente menor 

(p <O.OS) que en LB en F7F8 p.sr.ti delt.a y en T3T4 para ~ (figur• 11). 

••r---0•1 

,~31 
"l, O:Je 

º"' 034 

,,_ __ 
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e>-+-~-~--
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Cordia-• 

TJT•. Tltet• 
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fJ 

GrdflCOA 

i 
FJ 

Condta1on•• 

Gn!fac.IJ 

r..-r• 11. E. .... ar~ A y B 9e ret>~ a a .. _,...,_ y en-on:s ......_.. tk S. 
cll!riw'~ y b ...... q..- preM911Uron _.. dilrrenÑ ~- e9 la CWi~ 
;.u,· · ' ka pera ._ b..._ ... y tilda. liAt d eje de '- .....a.- • ....,.wma a ... 
e ,...,'da•e:s cW eiperiw9'to: linea bw (LB). taaeporabnrnlle ¡_.o. (T.J) y~ j-09 
(F.J).. Elt el eje de laa orddtadaa 9E: -.ntra la r-iatcr lr ..... o..-..aa a ...-.¡e. 'Z-
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Corrdaidóll' r111ra•~lfti..sfrrlco 

L. Co~lación lntr•h~i.s(é-ric• (r-intr•) disminuyó .signif''ic•tiV•m'IL"'nlr (P < 

O.OS) en FJ con relación • l• LB en F3F7. p.r• delta y T3P3. p•ra theüi; mi~tras que 

•umentó en F30J. F402 y C3CJ1 p.tr• •lf•I. AdPm.Ai~. I• r-intr• fueo menor en TJ 
que en LB en F4P4. F8P4 y T4P4 p•r .. theta. Por Ultimo. la r-intr• de TJ fue mayor 

a FJ en TSP3 p•r• dPlld (figur• 12). 

F/ < ~ F/ > IJJ TJ < LB TJ > T/ 

Oo·@·o·o· . . . . . ·. : ~ J· ·. : . . [./. : . . ·. ·. . . . - . - - v.- - .. - . . - . -. . -· . . 
Fiaur• 12. l>t-rivaciones qu.r p~•aron difrrrnrias siaaificatiYu ea la r-mtr• en1re 
coadicionors. Ea f• partr suprrior * fas cabezas - drscribr d -.tido * las clitr.--.ci .. y las 
coodiciones en las cualts _. pll'"CM'Ularon be .. (LB. la-. h-..e. T .l. lrmpor~ jualos.,. F.J. 
fiai~le juncos). 

Con el propósito de determinar si el tipo de rel.aciOn influye en Jos 

re5ulbtdos. 5e' efectuó un •n41isis de V•ri•n.z.a d<"' ParceLas D;vididAS de dos 

Factof'e'5. en donde el Factor A es Ja nrllu:t.S.. (Mab-imonios y Novios) y el F.-ctor B 

Ja condición (Lfne• B•se, Temporalmente Junt<>5 y Físicamente Juntos). 

Los resultddo!> entre condicione-5 fueron muy parecidos a los arrojilldos por 

los anAJisis precedentes. por lo que no 8e' de9CJ"ibir4in. 

A conbnu•ctón se presentaráin las derivariones y bandas en la.s que se 

encontraron di(erenci•s signiíicc1tiv•s por Ja relación,. as( como las interacciones 

entre el tipo de rel•ción y las condiciones. 
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Se observó que Jos novios presentan. en general. una potencia 

absoluta mayor a los mat.rimonios. siendo significativa en las bandas de 

delta (FPI. FP2. F4. FS. T4. 02). alfa2 (FPI. FP2. F3. F4. F7 y FB) y bcta2 

(FP2) (Figura 13). 

N>/t.f 

00-o--. -- . . . . . . . . . . . . . . . . - . . . . . . . 
• •2 P2 

F"tp.ra 13. Derivac:iones de las b.-das delta. aJfat )' brta.2 n1 donde ~encontrara. dif~ciu 
aicnificativu de la potrncia absoluta entre novios y malrimonios. F.n la parte ~rior de lu 
cabezas se iadic:a la dirrcciOn de las difcrenci ... Efec1o princ-ipal. 

Se encontró una interacción significativa (p < 0.05) entre el tipo de 

relación y las diferentes condiciones para las bandas delta y theta. El 

análisis de comparaciones múltiples entre medias indicó que (figura 14): 

a) La PA de delta en los matrimonios es significativamente menor que la de 

Jos novios. durante FJ en C3. P3 y 01. 

b) La PA de delta en FJ es significativa.mente menor que en TJ en C..'3. P3 y 

01 en los matrimonios; en los novios no hubo diferencias entre 

condiciones. 
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Fipra 14. a-das y derivaci.,_ qur p~taron int.rraccioacs sicnificativu entre d tipo de 
rdaci6a y las coadicio...._ El eje dr a... abscisas rrp~ta las condicio--.. nU.r.tr .. que d eje 
de las ordnaadas. los losarit1nos de la Potn1cia Absoluta. ___ ... _ 

Los matrimonios tuvieron mayor potencia relativa (p < O.OS) que los 

novios. en las derivaciones frontales. significativa para theta (FPl. FP2. 

FS), bctal (FPI, FP2, F3, F4, y F7) y bcta2 (F7) (figura 15). 

N<M 

00-o· -- - . - . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
e JU p.2 

Fisura t~. Drriv!Kioaes de thrta. bel.al y bda2 --. donde la Potrnci.a RelatiYa de loe Novios 
difie~ lk los Matrimonios. En la parte superior de las cabea..a9 11e indica la c:lirec:cióo de las 
diferencias. Efircto principal. 

Con el análisis de varianza SiC encontró interacción significativa (p < 

0.05) en F3 de bet.aL El análisis de comparaciones múltiples entre medias 

indicó que la PR es significativamente mayor en los matrimonios que en los 

novios en FJ; los matrimonios tuvieron mayor PR en FJ que en la LB y TJ 

(figura 16). 
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n. B•••' 

1-+-u -+--1 
Fisura J 6. Media y c-rror est~ar dC' I• potc-nci• rdaliva dr hc1• 1 en F.J. En r. ah.ca.. ~ 
indiclUl IAA condicio-.rs, nürntrAA que- c-n I• ordrn•d• I• potcacie ~liw-a. 

En general. Ja correlación interhcmisfCrica de los matrimonios fue 

mayor (p < 0.0SJ a la de los novios entre O 102 de theta, alfa 1. beta 1 y 

beta2. y entre TST6 de beta2. La r-inter de los matrimonios fue menor a la 

de los novios entre las derivaciones prefrontales de delta y theta (FP1FP2J. 

las frontales de aUa2 (F3F4. f.""'7F8) y las centrales de delta. y a.Ua2 (Figura 

17). 

M<N M>N 

®u. ··e· o· o·· o .. · .. Q::. : : : : ·. -. -. : : : : : : : : :· : : : : ._. __ ._. 
. . . . -- -- -- --

6 • ~ o -· "ª (ll2 

Fisura 17. DcrivaciolllrS y bandAA en donde 1• Corrdmci6a l~tit:ric• mostré ~cías 
Rpific•iv .. ftlt~ lo• Mail:rimomio• y Jos Novio-. Noee.e ~ .. r_..ter ~a aer -.yor cm los 
aoYios en 1 .. derivmcio.... -•erioreos y C'D Jos ..... ~ - •- clrriY8CMt.e. ~res. 
Elirctoprindpal. 

La Interacción entre el tipo de relación y las condiciones fue 

significativa entre C3C4 de alfal y T3T4 de Bctal. Los análisis de 

comparaciones mUJtiples entre medias indicaron que: 
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a) Los novios tienen significativamente mayor r-inter de alfa 1 entre C3C4 

que los matrimonios en LB. 

b) En los matrimonios. TJ tuvo mayor r-inter de alfa l que Ja LB y FJ; 

mientras que t-n Jos novios Ja LB tiene mayor r-inter que en FJ. 

e) Los matrimonios tienen mnyor r-int~r de heta 1 r.ntre T3T4 que Jos novios 

en F .. J (figura lH). 

d) En Jos m.atrimonios. FJ 1uvo mayor r-inter de beta l qut- T .. J (figura 18). 

T3T4. Oela1 

·:·:¡~, 0.00 

o 
-O ... 

LB TJ FJ 
°""'""°"es 

I+•• -+--1 

Fia:ur• 18. Corrd•ción lntcrhcsnis(éric• dC' T3T.f p•r• bcf.aJ. EJ C"jr deo l.a5 •bscis.a5 rcprrscnt• 
las ~ondidoocs. mientr- q._ d rjr deo las ordrn-.das I• corrdación incrrlwznisffrica 
transfonn•da a Z. 

Ccff?wr...d<in In~---

Se obtuvieron diferencias significalívas (p < O.OS) en la correlación 

intrahemisferica entre los matrimonios y Jos novios (figura 19J. l..a r-intra 

de los matrimonios excedió a Ja de los novios en las bandas de delta 

{FPJOJ, FP202, F3F7, F31'3, F30J, F402, F7C3, F7TS, F7P3 y F701), 

alf"al (FP"2T6, F301, F4T6, F402, F8T6. F802, C301, C4T6, C4P4 y C402), 

alfa2 {FP2T6, FP202, F4T6, F402, F8T6, F802 y C4T6). beta) (FPJP3, 

FPJOJ, FP2T6, FP2P4, FP202, F4P4, F402, y F7P3) y beta2 {FP2T6, 

FP202. F301, F4T6, F402. F701. FBT6. F802. C3TS, C301. C4T6, C402 y 

P30 lJ. La r-intra de los matrimonios fue menor a la de Jos novios en 

algunas derivaciones: F4FB de delta y T602 de theta. 



1 U VI. R .. ulblcloa 

@@(}) 
·@·~ 

IJI ft2 

1 ... 1 
. . . . ~~ 
'(J~ . . 

Fipr• 19. Dc-riv•ciooes y biandas ni W qur -.e rncontraron dircr~cias si&ft,ific•tivas ea la 
Corrcf.ción lntrahroaisf~ric• entre loti Malrinton.ios y los Novios. 

Los resultados del análisis de varianza mostraron interacción 

significativa en delta (F8P4) y alfa.2 (F3C3 y F7C3J. Los resultados de las 

comparaciones múltiples C"ntre medias indicaron que (figura 20): 

a) Los matrimonios tuvi~Ton significativamente mayor r-intra. de delta 

enlre F8P4 que los novios en la LB. 

b) Los novios tuvieron significativamente mayor r-intrn. de alfa2 ent.rc 

F3C3 y F7C3 que los matrimonio~ en FJ. 

e) En los novios. FJ tuvo mayor r-intra de alfa2 entre F3C3 que LB. 

!~fü>f~ :~¡r=+<: 
L8 T.J FJ La "f.J F.I 

c;,.a/ica A 

Do zll=LF:JC3. -a:z 
'7 ... . ' 

'-"º . 
C.00 

". ~ T..I r..1 

Gr4rica e 

1--t-- + .... ¡ 
F"-sani 20. Correlación lntrahani.férica de la.11 bandas y dcriv•cio1.s q'"' p~ron 
Íllt.e:rac'.cioncs •isnificativu C'lltrt el tipo dC' m.ción ,, ... condiciones. EJ eje de las abscisas 
represent.. las condicion~. mkntras que el eje de las ordenad•s la u.cdia de la corrd.cióo 
'-'rallianisf~rica tr•nafonn•da a 7-
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De los mat:.rimonios. sólo una pareja. el matrimonio 2. presentó un 

acopla.miento de la actividad EEO en todas las derivaciones para la banda 

total de la PA. la ,...intcr y la r-intra. asi como en todas las bandas de 

frecuencia de la PR. Dicho acoplamiento o disminución de las diferencias 

de la actividad EEO a valores cercanos a cero. se observó tan solo en la 

condición de flsicamente juntos (figuras 21 a 24). 

<irdfu:aA 

Grd..fü:aAI 

Fipr• 21. ~a. &o. losaril9t0a c1r I• Pot:~i• Abaol ... (PA) de a..,_.. tCIC.ml (Gr6fica 
A) y a1 a. Poc..cia ~· (PR) de bd.a2 (Gráf"aca 8) entre loa c6-,,_ea dd ...a..w..oaio 2 en la 
lt.ul b.ee (L•). aa.por~ j-om (T.I) y fbic_.ce j.-toa (F.I). El ejr de laa abaci.sas 
~ a la deri'Y.a..e. ...,........_ a1 di espcrl-.lo. _._r_ c.-ie el eje de 1 .. 
or .......... ~de loa..,...._... de a. PA o de la potalCia n:a.tiva. 
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---------- -- ----~-¡------------

¡s J f u~~~lu~uij 
j n>e FP2 F3 

'------ --- --- ----
G~A 

:---------- --~~ 2 -

i!jf~nPrl'~Vfl 
¡ ~ ~ ~ r::: ~ o ~ e ~ ~ ~ ~ ~ o s 

C.rf---•• e-u~ -9~.J_;~-~~J 

G~.flcaH 

r-~---·--- ~~·~~~·--•••.11~"'.• .. •U:~l - - - -- --
/ M•trtmonlo2 

!=~t1'JlflTfflfff f P'I 
~ - ¡~~~r:::~o~t:?~~=~ctss '. 
L.__________ Du•-=--• ____ l•LB Ci_f.J-.".":11 

G~C 

Fipra 22. Difereaci .. dr la PotencU RclatiY• (PR) dr lbdal CC....SC. A). ella% CCrUic. D) y 
alf"al CCr.uic-a C) entre los cóayuani del 111atrimomio 2 a. a. 16-ea Ita.e (LB~ ~r ...... le 
j ... os (T .f) y fisicamence j11BI011 <F.J). El ~je ele- ._ ~ ~ • '- cleriv.aoac. 
resi81,..._ em el c:spe.;_.co. --...raa que el eje ele'-..........._._~,.. a. PR.. 
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Gr4fk- lf 

G~C .-_.:u.--. ... --1-1.-.-(G-A)J'-(G-•).J' 
del ~-c~~,,........., ........ ~ ..... (GrMaaC).....,. -----Z-la--(L•). J-o-(T.l}J' ___ _ 
~(F.J).C_._ ___ -.L 
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~--------------------------

G""'°"'A 
Co.ftlad6• l•~ITka.. band.A tot.&l. 

H••l-'lll"rio lz.q•icrt"do 

Gr.Jflc:o B 
Fi.pra 2A. Difc.rcncUu en ~ c~t.IM de Peerson dr la corrdflción intrabemi9féric:-. (,... 
üstra). para a. banda total. ~ 10' cónyuces del MitlrUnomMo l. Mi la la.ir. b...r (LB). 
kellpo~ jU-.o• (T .J) "1 fbi.c~ Juntos ('F.J). 

En loa maUi.monios 1 y 3 no se observa un patrón cla.ro que sugiera 

la existencia de acopla.miento en e\ EEG. Sin embargo. e\ matrimonio 3. en 

FJ. muestra una tendencia a la disminución de \as diferencias en la PR en 

derivaciones centrales. temporales. parietales y occipitales para bcta2 0 asl 

como. de la PA en FPl y FP2; la r-int.cr en FP1FP2 y T3T4 y la r-intra en 

F3C3 0 F4C4 y T3P3 (figura 25). Los cspol!IOs del mat.rlnlonio 1 preacntan en 

FJ una disminución de las diferencias en la PR de FPl y FP2 para delta y 

beta l. y en la o-lntra en FP2T4, T3T5 y T3P3 {figura 26\. 
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GrJflcaA 

\;~![A~=~~\ 
\ if/tl:!~C:~O<Sl':!l<'l"S:G'.58! 
~-~--~-···--··-- Dll~•• _ ~-LB--p'l:_.J.-f:Jo~ 

GrdflcoD 

Fisura 25. Dife-rendas en la Potencia Relativa (PR) pa ... brt.a2 (Cr.ika A) y de los loaarihmos 
ck la Potencú Ab9olub (PA) para la banda total (CrMial B). rntte los cbeyllps dd 
MatrimolUo 3-. la LimiE:a &a.e (LB). T~rahnr:atc .Jl&fttos CT.J) y Fiatc~ .J-aos (F.J).. El 
eje de ... abecia-. rep~ a las 111e,.n.8rionet1 rra;istradu nm el eaperimnato. --.craa que d 
eje * I• o~ la difereaci.m .... la potntcia retatn-a o de los lo&aritmo9 dr la poit.ntcia ............. 



G,.dflcaA 

Grdfacw 11 
F".-ra 26. Diferaacias ftl Ja Potenci• N.dmtiva (PR) para delta (Gr•f"ac=• A) y par-. bd.ml (Gráfic:• 
8) eotre los cóayuses ck:I M .. rimoaio 1 ca la. Lm..c. Da.e {LB). Temrpor..a-.te .._._ (T.J) y 
F~ .J.ato• (F.J). El eje dr a.a~......,~• ... clirrh'~ ............. ea el 
cs¡w:c • IAo • ..ue..n-- q..e el eje de a.. o~ 1 .. difc~ .- .. ~ .............. 

En los novios. tampoco se observa acopla.miento de le. actividad EEC. 

Sin embargo se observa una tendencia a la disminución de las diferencias 

en para la PR de alfa 1 en FJ. La pareja de novios 3 presentó tal tendencia. 

en casi todas las derivaciones. mientras que los novios 1 y 2 en 

derivaciones frontales y temporales. La pareja de novios 3 presenta 

tarnbi~n. una tendencia a la disntlnución de las diferencias en FJ. para la. 

PR de delta en F4. C4 y T3 (figura 27). 



<iráfu:aA 

f--· :,- ------ - -- ND-nos1-- - --- - -- l 

I= 1 ~1uhi1lbhlli.J l_ ~__: ~-~~--~-~~...:..:u='_~ -~-O::~o:~•-ª!,j 
G-B 

GnJflcoC 

r.....- 27. Diferencias ea la Poknc:ia Rd.aliva (PR) para .... 1 ~ loa ~ de laa 
s-rejaa de DOYios .3 (GrAfica A),. 1 (Grllfica B) y 2 (CriAca C) a1 la L'-ea 8- (LB),. 
T.-.poraa-e.t.r .Junt09 (T.I) y Flsicaaacntc .l....toe (F.J). El rje: de._~~• ... 
*9i• · reaistr-.daa ftl el espe,........o . ....-..: .... cr- el eje*'._~._~ 

- .. .,,...a. relativa. 
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~. Patcológie.a. 

1Caca1a Tr1a.nauJar del A.mOC' de St..-nbera. 

Los puntnjes na.tura.les y en porcentajes de Jos tres componentes dr. 

la Esca.In Triangular del Amor (TITA). as.f como el tipo de relación y el sexo 

de cada sujeto. aparecen en la tabla 1 y en las figuras 22 y 23. 

T•bl• J. Punt•jrs n•lurales y porcirnl•jes d<' loti suj<"to• en l• t:ScaJa Tri.an&ular dd Amor p•r• 
cada cu..~l• dr la aiaiama (iatinüdad. paaM. " CCMApronUao). su ~o. •u tipo dr relación y 
.. p•iTj• a •• qur ~rtcnrcea. 

Se10 Rd•ción lnlimidad Pa•ión Compromiso 

,,,.. ... },,. 1·.~dj, 

.....,_ 
J~..¡, l..,,lldajr ~j ... ,,,,... .. ,,,,.,. llrvl4• 

M MaL 1 ._ .. 71'11. 3.7 41% 7.• 85% 
F Mat.1 •.7 .., .... 7.5 113 .... ... -.. ...,,, 2 8.1 90% 6.9 77% 8.5 94% 
F Mar 2 8.9 99% 7.4 82% 8.8 9B% 

M Mat. 3 • 88.5% 7.7 85% 7 .• 
_ .... 

F Mat.3 7.3 81% 7 78% 7.• 83% .. Nov , 8 88% 6.5 72% 7.5 83% 
F Nov , 7,9 88".k 5.1 57% 6.4 71% 
M Nov. 2 .. 88% .... 77% ... 75 .... 
F Nov.2 ··- ........ •. 2 91% 7.89 85 .... 
M Nov 3 7.2 80% 4.73 52% 6.~~ 72% 
F Nov 3 7.3 81% 6.1 68'»> ~ 70% 

MaL Sisnifica m.atramonio~. :"rtov. ºº"ios. F. fC'IUC'D..ino y M. l\t-..cuJino. y los uunH-ros l. ~.y 3. 
la pareja de matri.m1onios o novios a la cual ~~r cada aujrtn. 

Al anA...li7..ar los puntajes naturales en la 1';8Cala Triangular del amor 

(ETA) mediante la prueba U de Mann-Whitn~. sólo se encontraron 

diferencias significativas (P < 0.02) entr~ los matrimonios y los novios en el 

compromiso (figura 30). Tampoco se halla.ron diferencias significativas 

entre hombres y nlujeres en ninguno de los tres componentes de la ETA. 
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Ficur• 28. Puatajes Naturües dr los -.trimonios en los c~es ck inti1nNtad. pa.ión y 
comproeniso dir I• Eac.i. Triansular dd Anlor (ETA). El rje dr las absds.as rT¡>re9ftllt• a los 
c6eyusea. doodr la 11 sipifit:- hombre. t. M mujrr y los ~ros J. 2 y 3. la pareja • t. qur 
pert~ cada -jdo. El Eje dr las orden- ~,..._... d p.nr..j. netural ck c.ada ..,j"1o en la 
ETA. 

Novio• 

Fipr• 29. r..tajes Naturldee dE los novioa en los ~- de intimidad.. paaióa y 
comp.-0..-.. de la Eacala Tri_.1.,. dd Amor. El' rje de las abKd- rep~ a cad. uao de 
lo. norio9 y d de a- ordeoadali el s»-taje natural de c:ad.m uno ea la ET A. La H sipaifican 
homibre. .. M -jer y los númeroa ) 9 2 y .J. a. p..-.j• •t. .-e~ cada sujrto. 
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F"tpr• 3CJ. Media. y rrrol"'C3i cst._..r dr <acla .-o dr .._ ~·---,..~~ m la ~ Tra..plar 
del A111or para los matrimonios (MaL) y los .urios (NOY.)-

La fonna en como cada sujeto percibía la calidad de su relación 

durante el experimento. asi como el porcentaje que asignó a la intimidad 

(lnt.). la pasión (pas.) y el cornprorn..iso (Com.) de su relación. su 9CXO y su 

tipo de relación (Rel.) se resumen en la Tabla 2. 



-·º "•'· 

"' Mar:! 

.- Mat 1 

Vl.R~ 1H 

C.lkMcl dla a. R•lación. 

La rel•aón cada vez 50 loma m411s mndura En su retac.ón no hay pas.ón. H•y 
temur111. naturahdad y afecto Hny buena empatia errK>Ctonal La ~t•aón ha 
~o mucho lraJ?--JO, 50 ha fO?adO poco a rwv-ro 

Les es muy d1ficd separar.r.e Hay una d1spos.1oón mutua para llevar a cabo su 

1---+---+'-''"~'ª~"'~~ón Su r-nlaciOn se renueva con~~•n~•~·~mcec~"'~ª~-------------< 

"' .. 
l\lat 2 

J\.l•t 2 

E.Juste una rolac.On sólada. 1ocJuyen<Jo el aspecto sexual Hay entenchm1ento, 
tn1nqu1ltc1.ad, comun1c.aón Ella le abnO nuevo_s.~h""'~~on~•~----------1 

RelaetOn profunda. ~stable. intensa y s61ada Comparten expedativas e ideales 
Ella y su mando son compaflbles intelectualmente. son compal'\eros de v1a1es y de 

r---r--~d~•·~"~~~~~~~~~·•~re~n~m~u~ch~~º---------------1 
M ~tat..3 

.. Ma13 

M Nov 1 

Nov 1 

"' Nov 2 

i;:1 y su esposa piensan constantemente en cos.Hs comunes. existe comun1c.aciOn, 
pern sólo cuando se s.tentcn cómodos uno con el otro Se han separado y vueno a 

reunrr en v~,~s~oca=~"'•"º~".P~•c----------------------< 
E.Juste 1nlen:s.dad en la relaaOn So ha Ido construyendo a traves del 11empo, el 
sufnm1cnto y las exP!"nenaas !?~mumc.a mentalmente con su esnnso 

El y su novta se pueden comumc.ar muy bien y el p<oceso de enamorarTHento va 
muy rép.do Andan 1untos po~lJo ello f"!> buen apoyo emoc.onal. ya Que él s.e 
siente sokJ 

Su relaaón ve ti.en Es bastante nulda, platican mucho. se Siente bien. llena. no 
tienen ~as de pare1a 
Se 51enle twen en su relaC16n En su rel&C16n exlSle oomun1caci6n 

F. Nov 2 Lo atrae fisteamcntP. Su relación va bien Se s.ente muy fellz con él, muy 
enamorada 

M. Nov .3 Siente Que hay compromiso mutuo No son dependientes uno del otro a pes.ar de 
1 nue com-en muchas cosas Su relaoó~n~eoc•~m=ULY;9""""==ª~'---------; 

F. Nov .J Compe,.. rnuc:ho a su pareJa con otro muchacho. Se siente ~n porque et es 
Uemo y ....,.._,_n:s1vo Su comunlcaClón es do am---. ... no de novios 

MaL Sipifica -..trimDlliaa. Nov. novio.,•·. f"csnrn.ino, !\1. mastlllino y los nUnwros t. 2.. y 3. la 
parrj• de- matrimonios o movlos a la cual ~rtcote~ cad• sujrto. 

Las sensaciones emocionaJes y de unión de Jos sujetos con su 

pareja. y la intensidad de Jas mJsmas. durante cada una de las condiciones 

experimentales se exponen en Ja tabla 3. 
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Tibia J. Tipo de .... ,;...,• int•mided do las mis...,, dur•t• las coodKionn '1ptrimm1olrs (finta b•, l'"'P''°""""' i•n1ot y 
filir-j-)mud11ujlfo. 

S.j<lo Snuacionn dur111tt rl r.p!ro Estaclot llllOCionaln dvrlllrtl RSÍllro 

.... ~tildó n u ... e.u T1t11ponlmtnte FlsiCMW!ltl u ... TllllflOllft F~ 
Juntos Juntos ... nll JunlOI 

J.nac 

11 llat.1 T111'¡U1lor UqaJo • su p&'1!jl Sinti6 i. eneivla de ella con mA5 Oe!lgrado ONgrtdo 
Cent11liloen Sintió la eneigla de ell a inlensid.!<l que anles. era romo si INTENSO llJY INTENSO 
slm1llll0 a 111 glldo que re dolió '"ª fuera la única que .. 1~~ra r 

/aCabeu élno 

F. Mal t T1anquilidad, Sintlóasuj)lflja En un momento sinlló que~ r ella Apio AploMUY 
confoanza. """' eran uno.sólo INTENSO INTENSO. 
reia¡aadll 

M Mat 2 Comod~ad 5'ntlómuyCt1CBasu SIJl!lóCl!tJl85Uptl!/8 ~o MUY ~ 
paftja INTENSO INTENSO 

F. Mat2 Rel~ación Muy unda a él, eunque Sintió muy ce1t.1 a su pareja Se A!11do Ai1'dOMUY 
a veces le venían otros sint16 5trualmente exatada y sólo INTENSO INTENSO 
pensanienlas que la pensaba en que amaba a su 
d1~raian es¡iow 

M. Mal. 3 Stnlia Se sentls mo~o con Se 5tnlia m~e~o con su •!PO" Desagrado Desagrado Oe!lgrado 
n1mbrer sueljlOSI No logró No lo¡nl 5tnti~I Uft.I de él 
mole~ia senlrts ce1t.1 de él 

F. Mel.3 Nerviosa Re/Ijada, tranquila r Sur116a gu~o No ~ntró a su Re~jacioo Rel~JKJón. Relajm, 
sin pt!OOJIJBOÓll ei¡x¡IO. agrado aolldo 
alguna. No 5irl1ó a su 
0$p)!O 
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M Nov 1 S~o. lejos de Ca~lo¡¡rósenl1i.e Se ~rl1ó rela;a<Jo 1 acompana<lo Agrado Agralo 
su pare¡a acompanooo INTENSO 

F. Nov. 1 Ten.ón y Sintió que su pare1a S1nlló a su pare¡a terca de ella Dtsagrolo Agrolo Agrado 
soledad estaba con ella INTENSO 

M. Nov 2 81enesta1 logró sen&r• Lo¡¡r6senl1na Agrado A11ad<> Agralo 

F. No'2 Al pnnapio ~ costó Sintió cvmo s1 la besara a loe.ara Agrado Agrado MUY 
trabap sen1'1o. pe10 Además. percibía su olor INTENSO 
después penlO en lodo ciaramente 
1oqueellaysupare1a 
habianpasado1unlosy Losm!lómuycerca 
lo logró 

M Nov 3 Nerv~so Si logró pen"r en ella Logró sentir a su novia Agrado Agrado Agra<Jo 
INTENSO 

F. Nov 3 Rela1aaóny Leoostóalpnnapio Se smhó Mila durante uoos Rela¡aoón Agrado Agrado MUY 
conl1anza lrabaJO Pf'nS.1r enél segundos. rt•ro después al sentir INTENSO 

clcalordesunov1otuvouna 
sensación muy agrada~e • cual 
luedel1mdaas1 ·era romo si 

1•11!wr1t1\11lm\hut»l·r.11111,1 

c~pt1.11•tlc 11J111u111t.111ún 

corrorar 

M11. Sixnifin malrimonios, ~en. no\ios, t·. t"t·nicnino, \l. ml'tculino) lo~ numrros l. 1,' J, 11 parrj1 dt m11rimonio\ n no\ios a la 
mi p<rtmm uduujdo. 
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VII. Discusión 

A pesar de que lo pcquei\o de la muestra no permite obtener 

resultados concluyentes. algunos de tos datos arrojados por este estudio 

exploratorio sugieren la posibilidad de que el hecho de que los indhd.duos 

que conforman un matrimonio de mlls de cinco años esti'!n flsic.aniente 

juntos. puede alterar la actividad electroencefalográfica (EEG) de ambos. A 

continuación se resumin\ brevemente los datos que apoyan tales 

suposiciones. 

En el análisis global sr <"'ncontró que. prrfrrrntem<"'nte rn el 

hemisferio derecho. la potencia absoluta (PAJ pttra deltn y theta en la 

condición de fisicamente juntos (FJ) fue menor significativamente con 

relación a la condición de tcmpornlmt"nt("' juntos ITJ). La potrncia relativa 

(PR) de betn2 fue en FJ significativ1unentc mayor que en TJ, mientras quf:' 

la correlación intcrhemisfCrica (r-intcr) par-J F7F8 pura delta y T3T4 para 

theta fue menor en FJ que en LU. 

Cabe destacar que aunque los datos del primer análisis parecian 

sugerir la existencia de difer'-"'ncias globales entre condiriones, el análisis 

por grupos reveló que estos rrsulta.dos estabnn dados por los 

matrimonios; los novios no presentaron prácticamente ninguna diferencia. 

significativa en la PA, la PR y la r--inter. l...a.s diferencias significativas en los 

matrimonios consistieron en lo siguiente: a) menor PA para delta (C3. P3. 

01) de FJ con relación a TJ; b) mayor PH. pnru l>etal (F4) de FJ que Ja LB. 

y e) mayor r--intcr para beta 1 (T3T4) de FJ qur TJ. 

La correlación intrahcmisférica fue el único para.metro EEG en que 

los novios mostraron diferencias significativas entre las tres condiciones: la 

r--intra de FJ para alfa2 (F3C3) fue mayor que la LB. 

Además de los resultados anteriores se encontró que tas muestras 

de matrimonios y de novios eran distintas. Por ejemplo. los matrimonios 
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tuvieron. con relación a los novios. menor PA en delta. alfal y bct.a2 0 y 

mayor PR en theta. bcta l y bcta2. LA. correlación interhemisférica de los 

matrimonios fue menor que In de los novios en las derivaciones anteriores 

para delta. thcta y alfa2, y mayor en derivu.ciones post~niorcs paro thete.0 

alfa l 0 betn 1 y bcta2. Los matrimonios prcsrntaron mayor correlación 

intra.hemisfrrica que los novios en las bandas delta. alfa 1, alra2. beta 1 y 

bctn2. especialmente en el hemisferio derecho. u. excepción de delta. en 

donde las diferencias significativas entre ambos grupos estuvieron 

básicamente en el hemisferio i7..<¡uicrdo. 

En cuanto al análisis cualitat.ivo. se observó que sola.1T1ente una 

pareja de matrimonios pre-sentó un ncoplnmiento d~ su actividad EEG para 

la banda total de la PA. la r-inter y la r-intra, nsí como en todas las bandas 

de frecuencia de la PR. 

Además de todos los resultados nnteriorcs en la actividad EEG. se 

encontraron algunos datos interesantes con respecto a ta calidad de la 

relación de las seis parejas ~studiadas. En la Escala Tri...'lllgular del a.mor 

sólo se encontraron diferencias significativas en el compromiso entre los 

matrimonios y los novios. Asimismo, en la entrevista que se sostuvo con 

cada uno de los sujetos. se observó que los matrimonios percibieron en su 

relación comunicación, solidez, afecto, compromiso, estabilidad. apoyo, 

compatibilidad. ternura y naturalidad; algunos esposos ~bién afirmaron 

que su relación se habia construido poco a poco. Los novios por su parte. 

percibieron en su relación comunicación. enamoramiento. bienestar. 

atracción, amistad, apoyo y compromiso. 

Por Ultimo, en cuanto a las emociones pn"'sente.das y la capacidad de 

los sujetos para sentir a su pareja durante las condiciones experimentales. 

se observó lo siguiente: 

a) Las emociones duran.te T.J y F.J fueron agradables para. la mayorta. de 

los sujetos, excepto para dos esposos (sexo masculino). 



b) La intensidad de las emociones fue superior. para la mayoria de los 

sujetos. en FJ. 

c) De los matrimonios. cuntro sujetos a.firma.ron haber sido capaces de 

sentir a su pareja en ambas condiciones experimentales. Para algunos 

novios. fue dificil al principio de ln condición de TJ sentir a su pareja. 

logn\ndoln. sentir en FJ. 

Una vez que se han pres.entado los resultados. se discutirá cada. uno 

de estos: 

Los CS-t.mhios r-ncontrndos en los matrimonios en la PJ\ y la PR 

sugieren ln presencia. en éstos sujetos. de una activación fisiológica 

cuando se l<""s rstimula con tu pre~ncia fis1ca de su pareja. 

Tradicionalmente In PR. y en especial la PJ\, se han interpretado 

como indicadores del nivel de la nctivación del Sistema Nervioso. Corsi

Cabrern, Rnnlos y Mr-n(""SC~ ( 1 <J8q). por rjt"mplo, ob:;.ervuron que la PR de 

las bandas lentas (delta, thc-ta y alfa) aun1~ntaba mi~ntr--J.S que beta 

disminuía, cuando 9C comparo.ha c-1 EEG de un sujeto antes y después de 

una noche de privación de sueño. 

En cuanto a la PA, Thtt.u et R.1. (1988) observaron un aumento de 

ésta y una disminución en el nivel d<"" vigilancia después de la 

administración de carbonato de litio u sujetos s..l.nos. Por su parte, Dubois 

et. al. (1980) encontraron lcntificución del EEG. aumento de la PA y 

disminución en la reactividad cllnica asociados a un aumento de la 

temperatura corporal entre los 38 y 42ª C. Corsi-Cabrera. Ponce de León. 

Junrez y Ramos (1994) encontraron qur- clurante el sueño. la PA se 

incrementa y la reactividad disminuye con relación a la vigilia. 

Una disminución de la PA de las bandas delta,. alfa y bet.al,. durante 

la ejecución de diferentes tipos de tareas. asi como durante la audición de 

la. música. fue encontrado por Pctsche. Llndcr y Rappelsbcrger (1988). 

quienes lo interpreta.ron como un incrcmcnt.o en el nivel de activación 
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necesario para el procesamiento cognitivo. Ramos ( 1994} observó que la 

música puede desJ><"=rtar en los sujetos emociones placenteras y 

displacenteras, caracterizadas por una disminución de la PA en las bandas 

delta, alfa 1 y beta2; tambit'"n encontró que la música displaccntera produjo 

una mayor nctivnción QUt"" In música plact"ntl"rn. A este respecto, cabe 

resaltar que en el prrS<"nte estudio casi todos los sujetos manifestaron 

haber experimentudo emocione~ placenlt~n:t.s. ra.7..ón por la cual sólo 

encontró unn activación moderadtt. 

El nivel discreto de activación observado en Jas parejas de 

matrimonios puede explicarse tambien a p.""l.rtir de los resultados de 

Gotman y sus colaboradores (Gotmun. 1q79; Levcn!.On y Gottman 1983). 

Los autores encontn\.ron que lus pu~jas bien uvenidns presc:ntan una 

activación mc:-nor que lns parf'jns con conflictos. hH.biendo un predominio 

de emociones positivas en las primeros contra un predominio de 

en1ociones negativas en las segundas. 

Adcmfis dr. las investigaciones anteriores, e,Usten algunas otras 

evidencias que sugi('rcn que las distintas emociones pueden estar 

asociad.as con diferentes grados de activación fisiológica. Por ejemplo. 

Ekman. Lcvenson y Fricsrn (1983) encontraron qur: la!:> emociones 

negativas incrementan la frecuencia cnrd1ac:a mús que las emociones 

positivas. Sin emUargo, hubo diferencias en las respuestas autónomas 

entre las distintas emociones negativas (la frec-u~ncia cnrdtaca fue más 

lenta en la sorpresa que en el enojo o micdn; la ten1pcraturn de la piel fuc:

alta en el enojo y baja en el miedo). 

Ahora bien. si lH presencia fisica de la pareja en los matrimonios, fue 

capaz de provocar en los sujetos una activación en el Sistema Nervioso. 

¿qué fue lo que sucedió en TJ?. si se considera que existe una tendencia. 

aunque no significativa. al aumento de la PA en della en dicha condición 

(ver figuras 7 y 8). 



Tradicionalmente. el ribllo delta se ha estudlado \l.nicamente 

durante el suefto en sujetos normales adultos. ya que su presencie. en 

vigilia se asocia con patologia cerebral .. /\Un disponiendo de herramientas 

como la Transformada R.épida de Fourier. que permite observar incluso las 

frecuencias más lentas. no se ha tomado en cuenta este ritmo. debido a 

que existen artefactos. como los movimientos oculares. que tienen 

frecuencias que se encuentran dentro de ta banda delta y la contaminan .. 

Recientemente. Ha.rmony. Fernández., H.eyes y Silva ( 1994) han 

inte~rctado la prescncin del ritmo delta durante la ejecución de tareas 

mentales. como un signo de concentn1ci6n interna. que inhibe la entrada 

de estimulas aferentes del medio exterior. Se conoce que este ritmo se 

genera en ta corte::r .... n. cerebral, debido a que si un animal es decorticado. 

delta desaparee~ (Jouvet, 1989, en Corsi-C.."lbr'"'rn, Ramos, Guevara y Arce, 

19931. 

Estos estudios llevan a establecer relaciones ent¡-e la uctividud lenta 

del EEG delta c..:on la actividad mental dirig.ida hucia sí 1nismo. En la 

condición de TJ los sujetos concentrn.I"on intentar sentir 

imaginativa.rraente a su pareja. tarea que requirió de la focaliz.ación de la 

atención en unn mismo. La diferencia esencial cnt¡-e las condicione-s de FJ 

y TJ es que mientras que en la primera la ntención se dirige hacia el otro 

(hacia fuera) en ln segunda se dirige hacia uno mismo. 

Además de la PR y la PA, otro parámetJ"o EEG en el que se 

encontraron diferencias significativas fue la r-inter. en donde se observó en 

FJ un aumento para beta 1 en T3T4 de los mntrimonios. El aumento de la 

r-intc¡- indica mayor I"elación funcional entre estas z.onns homólogas del 

cerebro.. Ahora tJien, el que los cambios se hullan presentado en T3T4 es 

de esperarse. pues la corteza temporal está en estrecha relación con el 

sistema Urnbico. por to que responde a las emociones .. 
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• El au1nt·ntn en la correlación intcrhemisférica se ha asociado con el 

nivel de concirncin de un individuo, ya que pacientes en estado de coma 

muestran un nivr.l d~ correlación muy bajo, el cual se va incrementando 

gradualmrntc conforme el pacientt• mf"'jora (GrindeJ, 1982). Otras 

investigHcion«s su~1erf"n qur r-1 incn·n1cnto In r-inter genera 

expcrienciRs subj<."tivus tales como paz, tranquilidad y estados de 

ecuanimidad (Ccn:7..o, 1991). 

Tumbii!-n se hH interpretndo el incrrmento en la r-inter como un 

estado nlterndo de conciencia, o como un t•stndo de alta integración 

cerebral, dondr el sujrto presc-nta mayor capacidad para el 

proces.::uniento dt· alto orden, a.si con10 una gran de integrJ.ción cognitiva y 

emociona.J (Wuxman. 1979; Grinhcrg-Z.ylhcrbuum et nl., 1992 u. y b). 

Ademas, sc- ha encontrado un incremr"nto de la r-inter durnnte el 

estublccimiento de la cnn1unicnciún no verbal (C"11·inl>crg-Zylbcrbaum y 

Ra.rrios, 1987). 

Relacionando las investigaciones antcriort:"s con lo acaecido en FJ. se 

debe mcncionur que en r.sta condición se cstnblec1ó una comunicación no 

verbal. Tambien, existe la posibilidad de que las interacciones no verbales 

entre la pareja ha..11.an gcncn1do un estado altcn-Hlo de conciencia en FJ. 

Según h:crshaw ( 1994), las interacciones cntrr la pareja son capaces de 

inducir t:"stndos Hltentdos d<- conci~ncUt.. qur! incluso son comparables con 

el trance hipnótico. La. autorJ afirma. que en la pareja la atención de cada 

persona se estrecha y se ab~rbc, y produce secuencia 

interaccional, en el cual cada miembro genero conductas automáticas que, 

a su vez. se cnla.z..--in en una pauta dt:" secuencias reciprocas. 

Una vez que se han discutido los n:::sultudos encontrados en los 

matrimonios es necesario responder a la siguiente pregunta; ¿Por qué la 

actividad EEG de los matrimonios cnmbia ante la presencia de la. pareja y 

la actividad de los novios no lo hace?. 
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La respuesta tal vez ac encuentre en lo propuesto por Suzuk.i ( 1995). 

E8te autor sugiere que duronte el 8.J11or rornAntico. existe una 

hiperactividad dopamin~rgica. llrnbica.. que en ocasiones llega incluao a 

dcprinlir la neocortc:za. mientras que en el amor rca.1 o compal\criamo. la 

neocort.eza torna el mando de la situación. 

Ea esta inveatigación .e cree que los novios probablemente ae 

hallaban en la faae del amor n:>1n.ántico0 pues •u relación habla comenzado 

recientemente. Ademá.a. al comparar eatadiatica.rnente loa punt.f\jea que 

rnatrirnonioa y novios obtuvieron en cada uno de los componentes de la 

Eacala Triangular del Amor (Stem-rg y Grujcrk, 1984; Stern-rg. 1990), 

ae encontró que loa 9C11Undoa tenlan un puntaje significativamente menor 

que loa primeros en el compromJao. Estos resultados coinciden con lo 

propuesto por Stcrnbcrg (19'X)). quien dice que el amor romántico 

(prevaleciente en etapas tempranas de las relaciones anlorosa.s) ae 

cara.et.eriza. por tener niveles altos de intinU.dad y pasión. y bajos de 

cornprorniao; mientras que el amor companertsrno ac distinKUC por tener 

altos grados de intimidad y compromiM>. y niveles rnodcra.d.oa de pasión. 

Si los novios efectivamente se encontraban en la faae del anior 

romAntico ex.late la posibilidad de que pre!llenten cainbios 

predominantemente en eatrUcturas limbicas. las cuales diflcilrnentc 

pueden medirae a partir del EEG registrado aobre el cuero cabelludo. 

Los rnatri.monios. por el contrario. es probable que se encontra.ran 

ya en la raae del a111or companerlsmo descrita por Suzuki (1995). 

Fiaiológicarncntc. esta etapa se cara.eteriza. por la !!llCCrcción oxitocina. 

relacionada con los lar.os de apego (Suzuki. 1995). y por el prcdontinio de 

ta actividad neocortic:al. 

Con ba.ee en lo anterior. resulta. razonable la existencia en los 

rnat:ritnonios de cambios en la actividad. EEG (registrada m>bre el cuero 
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cabelludo). pues en ellos es la neacortcza. quien modula la manifestación 

del amor. 

Otra posibilidad. no excluyente de ta anterior. ea que lo• 

matrimonios. a dife~ncia de los novios. hubieran aprendido a responder a 

su pareja. hubiernn elaborado lo que Kcrshaw (1994) denomina •el marco 

de n:re~ncta• que permite que la mcnt.c conaciente filtn: lo que ae percibe. 

ae oye. etc. del ou-o. 

Los resultados de este trabajo corroboran la idea de que el aznor en 

la pareja es un proceao que cambia a través del tiempo (Rcik. 1979: 

Sternbcrg. l9CX>; Wilaon. 1981). tas respuesta.a emocionales producto de 

las interacciones. difieren con relación al tiempo que la pe.reja lleva 

constituida. 

AdernA• de los cambios cnt.re condiciones preacntadaa por· loa 

matril'Ponios. ac encontraron diferencias aeneralcs entre los grupos de 

novios y tnatri.monios que !IC deben diacutir. Los novios preacntaron 

mayor PA y menor PR que tos matrimonios. asi como mayor ~intcr en las 

regiones anteriores y menor r-inter. en la.a posteriores: t.ambi~n. toa 

matrimonios p~aent.aron mayor r-intro. que los novios. Este hecho puede 

debef'9e a las diferencias de edad entre ambos grupos. pues mientra• que 

el promedio de edad de los novios era. de 22.S (o - 2.14} a.nos. el de los 

matrimonios era de 33.33 (a - 7 .13). 

Numero!IB!!I invest.igaciones han demostrado que ta actividad EEC en 

sua distintos parámetros cambia con la edad. Chiba. Sato. Ono y F\Jkata 

(1979). por ejemplo. informaron mayor variabilidad. mayor pc>t.encia. y una 

frecuencia más lenta en los niftos (6-9 at\os) que en los adultos (20-25 

a.ft.os). Matthis. Schflner. Benninger. Lipinsky y Stolzis (1980) encontraron 

que con la edad disminuye la PR de theta y alfa 1 y aumenta la PR de alfa2. 

tanto en hombres como en mujeres de 4 y l 1- 81'\oa; resultados si.nrlla.res 
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f'ucron reportado• por Matsuura et aJ. (1985) en sujetos con edades entre 

los 6 y 39 a.nos. 

Ma.rosf et al. ( 1992) estudiaron la relación de la edad y Ja cohe~nda 

en ni/los entre 6 y 13 a.nos. Obaervaron marcado aumento de Ja coherencia 

con la edad. en Jas regiones posteriores y en Ja corteza central y temporal, 

decremento de la coherencia interfrontal y distribución simétrica. deJ cf'ecto 

de Ja edad aob~ Ja coherencia con atnpUa invoJucración del ~rte:x. 

La prcacncia. de mayor r-int.rn en Jos nuttrimonios au&fere Ja 

existencia de una .mayor conaolidacfón de Ja cspeciaJi.z.ación hemfsfc!rica en 

éstos a causa del dcsarroUo. 

Aunque en ninguna de tas invcstlpciones anteriores se hace 

referencia a Jos c.a.inbio!I de Ja actividad EEG en diferentes etapas de la 

edad adulta. se cree que las mismas tendencias obarnradaa en eJ paao de 

la ninez: a la edad adulta se presentan en diferentes estadios de ésta 

í.altinla.. 

A pesar de que se conocfa el efecto de Ja edad sobre Ja actividad 

EEG. f'ue Unposfblc confonnar erupos de novios de menos de tres meses y 

tnatrimonios de más de cinco al'Jos con edades equivaJcntes. 

Una vez di!ICutidos 

rcauJtadoa cuaJ.itaUvos. 

los datos cuantitativos 9e a.naJize..rán Jos 

Al comparar Jos resultado• del análisis cualitativo con Jos reportes 

de Jos sujetos durante las condiciones experimentales. 9C observó una 

posible relación entre el tiempo que lleva constituida la pareja. la similitud 

en las sensaciones y emociones experimentadas durante Ja condición de 

FJ y la tendencia. aJ acoplamiento (dfaunir\ución de las diferencias entre Jos 

miembros de la ~al de Ja actividad EEO. Como ae mencionó 

anterionnentc. una de las p&l'"C'jaa de mat.rú:nonios mostró un notable 

acoplanllento de su actividad EEG. Ambos cónyuges afinna.ron que 

durante la condición de FJ se sintieron intensa.mente unidos. y 
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cxperi.Jnentaron gran placer. En lo que corTesponde a la Eacnla Triangular 

del Amor. cata pareja tuvo punta.jea muy parecidos; del mismo nJodo. loa 

caliDca.tivos con que dcacriben au relación aon muy semejantes (ver tablas 

1 y2). 

En los otros dos matrimonios no se obaervó acoplamiento entre aus 

rcgi•tro• EEG. En eata.s parejas ac aprecian también diecrepanciaa en loa 

reportes 90bre laa emociones y acnaacionca de los sujetos durante las 

condiciones experimenta.les (ver tabla 3). Mientras que para las esposas la.a 

experiencias fueron agradables, para sus eapoaoa fueron desagradables: 

inclu!IO, un matrimonio afirmó. categóricamente. no ha.bc:r sido capaz de 

sentir a su pareja durante 189 condiciones. En el otro mat.rinlonio, loa 

pa.rt.icipantcs si establecieron el contacto, pero mientras que para. la 

esposa esta 91ensa.ción de acercamiento fue muy placentera, para el espoao 

fue tan dcsa&radablc que incluso le provoco dolor de cabeza.. 

En los novios no se obm:rvó ta.znpoc:o una tendencia al acopla.núento 

de sus registros de EEO, a pesar de que todos reportaron haber 

establecido contacto con Ja p~ja, experimentado en TJ y FJ sensaciones 

y emociones agradables, y carcccr de diferencias importantes en la. 

percepción de su relacton. 

Al parecer, es necesario pero no suficiente, compartir las mismas 

emociones positivas para que el acopla.miento de la actividad EEG tenga. 

lugar. Para que dicho acopla.miento :sr d~ es ta.Jnbién menester mantener 

una estrecha relación por mucho tiempo. 

Estos resultados son corrobora.dos por estudios como el de Rossi 

(1986), quien encontró que cuando los matrimonios mantienen una buena 

relación conyugal. los sujetos tienden a integrar sus ritmos circadianos y 

ultra.dianos en forma espontánea, logrando una sincronía; las pe.rejas 

desdichadas, tienen conflictos y desincronias en todos estos ritmos. 
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Los rc9ultndos en este estudio exploratorio coinciden en algunos 

&.-"ipcctos con los observados por Grlnberg-Zylbcrbe.urn y Ramos en 1987. 

Como en la presente investigación. los autores encontraron que los 

patrones de COrTCL'l.ción de Jos sujetos Uenden a iguala.rae durante la 

comunicación no verbal. En eAte estudio. &e observó además que lo PA y la 

PR son capaces t.anlbién de acoplarse ante la presencia flsica de la pareja... 

El acoplamiento en la actividad EEG que se encontró en esta 

exploración. podrian explicar la amplia gamo de acoplamientos 

conductunles que cotidianamente se observan en los matrimonios. 

Confom1e se consolida la convivencia. los miembros de Ja pareja cada vez 

se parecen mñs en sus gesto~. expresiones. ademanes. conductas y 

maneras de pensar; existe un acoplamiento de hé.bitos y actitudes. Este 

acoplruniento se logra con el tiempo. requiere de Ja existencia de una 

buena relación y mantiene la estabilidad del sistema.. siendo indice de la 

satisfacción marital. 

El sentido común no~ dicr"' que dos que duermen juntos piensan igual; 

pero aJ parecer. no sólo sus pensamientos son semejantes. t.a.rnbiCn Jo es 

el funcionantiento eléctrico de sus cerebros. Claro que. el hecho de que 

funcionen de manera similar de~nde también de la calidad de su relación. 

El amor persigue imperiosamente el acoplasniento de las conductas. 

los gustos. los hé.bitos y las ideas entre los que se a.man; del éxito en dicho 

acoplanúento depende su mantenimiento. El amor es una eterna da.nz.a.. 

en donde cada miembro de la pareja !le' mueve al compás del otro. 

Para concluir. los resultados de este trabajo sugieren la posibilidad 

de que: 

a) L.a. presencia fisica de la. pareja sea un estimulo suficicnt.crncnte 

significativo para generar una respuesta de activación en los sujetos. 



bl La activación fisio\ógica de \os sujetos ante \a presencia de \a pareja no 

se presente en eta.pns lnclptcntcs de la relación. como es el caso de los 

novios de menos de tres mcsrs. Tal vez este hecho se deba a que la 

relación de pareja es un proceso que se consolida y transforma a través 

del tiempo. 

c) La presencia física de la pu.reja seu cu.pa..z 1lr des~rta.r en algunos 

sujetos d acoplamiento de la actividad E.BG. Dicho acoplamiento 

parece depender de que en el momento de\ re~istro la part!'ja 

experimente lns mismas sensaciones y emociones placenteras. así como 

del tiempo qur ll<""Vn constituida la par<."'jn (el fenómeno se preNCntó en 

un matrimonio). 

Por U\timo. a purtir de los resultados de este estudio exploratorio se 

pueden resaltar algunos as~ctos importnntes para el diseño de un trabajo 

que reúna los condiciones de control cxpcrimcntnl: 

Primero, en cuanto a la ~lección de la muestra, se considera. 

necesario seleccionar pa.rc-jas heterosexuales con un tiempo de relación de 

111As de u-es meses. Emplear parejas con muy poco tiempo de relacton 

resulta inútil, pue~ éstas no son capaces de reaccionar. por lo menos en 

cuanto a. lo actividad EEG se refif:"rc. ante le presencia de su compañero. 

Asimistno. se deben emplear tan solo aquellas parejas en donde sus 

miembros obtengan valores similarr"'.s en ln Escala Triangular del Amor, 

agrupndos de a.cuerdo a rangos preestal>lecidos de las puntuaciones. 

Ta.rnbiCn seria conveniente, traducir, adaptar y aplicar otras pruebas del 

amor como •passionale LovC": Scaie· (ltatfield y Spn=cher. 1986), la cual 

mide indicadore~ cognoscitivos, conductual<"s y emocionales dt"l amor 

romántico. Tanto la Escala Triangular del Amor como la •Passionale Lovc 

Scale· lo cualquier otra prueba seleccionada) deberán aplicarse a una 

muestra grande y heterogénea de parejas mexicanas con el fin de 

establecer categortas que permitan diferenciar a las parejas con dife~ntes 
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nivele• de cnarnonun..iento. Los resultados de dichas escalas deberA.n 

con-elack>narac con otros indicadores como los reportes verba.les de los 

aqjctoa 90brc la forma en qué conciben el a.mor y la relación que 

mantienen con otra pcraona. 

En cuanto al número de la muestra. se deberán incluir por lo 

rncn09 20 aujetos en cada una de las categoria.s que se establezcan. 

En investigaciones posteriores es imprescindible cuidar que los 

sujetos sie sientan emocionalmente bien con su pe.reja en el momento del 

registro. En el presente estudio se ha visto que, aú.n en parejas que dicen 

~ y que obtienen puntajes altos en la Esca.la Triangular del Amor, 

pueden presentarse disgustos en el momento del registro, que impiden la 

capacidad de los miembros de la pareja para sentirse muturunente cuando 

ac les 90Jicita. 

Otro aspecto importante que debe atender-se en futuros estudios, ca 

la posibilidad de encontrar una sincronización en la fase de la actividad 

EEO de los sujetos enamorados cuando imaginan o cst.An al lado de su 

pareja. Esta posibilidad resulta fact.lble si se considera que el EEG es un 

riuno ultradiano, aunque suma.inente rápido, y que Roasi (1986) observó 

una sincronización de los ritmos ultra.dianas de la frecuencia respiratoria y 

circ.adianos de sueño y vigilia en parejas que mantenían una buena 

relación afectiva. 

Para averiguar si tal sincronización efectivamente tiene lugar acria 

necesario monitorcar simultánea.mente también las lineas bases y no sólo 

las condiciones experimentales (como se hizo en el presente estudio). es 

decir. las lineas bases de cada sujeto se registra.ria.n simultAnea..rncnte en 

Cl\Jn.ara9 eeparadas y en aniplificadorcs distintos, pero en un rnisrn.o 

convertidor analógico-digital. Posteriormente. se podria.n hacer un análisis 

de con-elación entre sujetos para determinar qué tanto se parecen la.a 

faeee de la actividad EEG entre los miembros de la pareja en cada 
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condición. y corroborar In existencin de cambios en Jo correlación entre 

sujetos de In LJJ n las condJciones cxperlmentnles. En el presente estudio 

fue imposibh- rcali:r.ar dicho análisis, pues si bien, podia obtenerse la 

correlación entre sujrtos en lai-. condiciones exprrimcntulcs no podia 

hacerse en lns linetts lu:i~s pa.ru establ~ccr una comparación. 

También seria intrrcsanlr ohsrrvnr In forma en que la actividad 

EEG renccion.nria en una condiciñn rn donde se diera un contacto fisico 

entre los sujetos, pidirndnlcs, por dcmplo, que se tomasen de lRs manos. 

Sen\ nccrs.."lrio en un futuro, rrgistrar In .actividad EEG de los 

:;¡uj~tos dun1ntc un peri<xio n'laynr ni minuto registrado en la presente 

exploración. Tal vez rl acoplamirnln dr las frrcurncias del EEG requiera, 

en algunos sUjt"'tos, de m{ts tiempo para prrsc-ntar~. t-:n el experimento de 

GrinbrrR-Zylbcrhuum y Ramos (1CJH6) ~ registn'> simultAnrarnente por 15 

minutos ltt uctivid<td EEG· de dos sujetos mientras estos ~ •comuniCHban 

directamente•; ademas. en esta investigación los sujetos oprimían un 

interruptor que marcaba. en el continuo de EEG. el momento en que cada 

sujeto scntia qur la •<;on1unicación directa• había comenzado. Seria útil 

incluir en próximas investigaciones dicho intem.1ptor. 

Asimismo, ~rin convrni<·nte flU<- cn la condición el<"' TJ se pida a los 

sujetos que recuerdf!""n e imaginen una escena donde interactuaron con su 

pareja y se sintieron muy unidos afr•ctivamcnte a ella; ya que. Fletcher y 

Fincham ( 1991) afinnan que cuando los sujetos imaginan una situación 

tienden u responder fibdológicun1cnte n Cstu, de la mhtmu manera en que 

responden a una situación real. 

En cuanto al anl'ilisis de la inforrnac. .ón, seria conveniente incluir 

análisis que permitan explorar el efecto combinado del sexo y la 

interacción sobre la actividad EEG. en virtud de qur se ha encontrado que 

tos hombres y las mujeres responden de manera distinta a estímulos 

emocionales (Ladavas. 1980). por lo que es de esperarse que existan 
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diferencias entre sexos en la fonnu como responden los sujetos a la 

presencia fisic.a o imaginativa de la pareja. 

Parn evitar que los cambios ~n la actividad EEG debidos a las 

nuctuuciones hormonales cnmascnrrn Jos rc:-sulhtdos por la prc~ncia de 

la pareja. se debe hacer el rrgistro dr tal manera qur- todas las mujeres 

coincidan en unn etapa de su ciclo menstrual. pues se ha. visto que los 

cambios honnonal<"s durantr rste ciclo alteran Ja actividad EEG (SoUs. 

1992). 

Se podria realizar un rstudio prolongado en rl tiempo en el cual se 

tomaran pnrejas desde su inicio y se registrnrnn ~riódicamente. con el fin 

de observar si la activacié>n. igualación de las frecur-ncins del EEO y la 

sincronir...ación dC" las fa.ses del EEO ante la presencia de la pareja. tienden 

efectivamente a producirse gradualmente conforme avanza la relación. 

Conforme a los resultados obtenidos en este primer estudio. seria de 

esperarse. que en el inicio de lu relación las pu.rejas fueran •ciegas• 

clectrofisiológicament("' a la presencia de la pan:"ja. y QU("' conforme 

avanzara la relación. los sujetos fueran cada vez más sensibles a Ja 

misma. 

También. podria co1npnr-a.rsc las respuestas elcctrofisiológicas ante 

la presencia de la pe.reja de sujetos que se amaran intensa.mente segú.n la 

Escala Triangular del amor. con sujetos que se amaran poco y con 

personas que conociéndose. no guardaran ninguna relación emocional. 

Dichas comparaciones permitirían establecer diferencias clectrofisiológicas 

entre dichos grupos (amigos. padres-hijos. etc.). 

En las próximas investigaciones se debe perfeccionar el cuestionario 

para explorar la capacidad de las parejas para realizar la tarea. el tipo 

especifico de emociones y sensaciones experimentadas y las i.nu\genes 

elaboradas durante las condiciones. 
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Por último. seria útil empicar, no solantcntc el EEO como parámetro 

clectrofisiológico en el estudio del arnor, sino también. otras medidas 

como la frccurncia curdiaca. frecuencia respiratoria. respuesta gaJvánica 

de la piel y electromiograma. Estns mediciones permitirtan observar si 

existe también. ante la presencia fisica o imaginotiva de la pareja. una 

tendencia e la igualdad en las rcspurstas periféricas. asi como la magnitud 

de la activación que se presenta. 
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l.aatr1ilcc:loo-: Los espocios en bl<inro N'presentan ci la persona con quien 
ustrd mnrllienr unn rPturión.. c-:nJifique cvuln njirrnori6n drnlrc> de una 
esoo.la del uno al nuci.oc, en la o.1nl 1-•cn c1bsoluto•, s-•mocteradamenre•. y 
9-•ex:tretnciclamenlc·. (.Jtilic:e ln.s pu"ft..tuciones intermedia..."'> de la e.scala ¡>ara. 
indic.Yir niuelcs interrnedios de .sentintientos . ....... ~. 
1.- Apoyo activarncntc el bienestar de------· 

2.- Tengo una cálida relación con-------· 
3.- Puedo contar con _____ en mom~ntos de necesido.d. 

4.- puede conut.r conmigo en momentos de necesidad. 

5.- Estoy dispuesto la) a cntrf"p;armc y companir mis posesiones con 

6.- Recibo considt·rablc apoyo emocional por parte de -----

7 .- Doy considcrrlblc apnyo emocional a ____ _ 

B.- Me comunico bien con ---~· 

9.- Valoro a ------- en gran medida dentro de mi vida. 

10.- Me sient.o próximo (a) a-----· 
1 1.- Tengo una relación cón-iodu con --------· 

12.- Siento que realmen1.e comprendo a.-----· 
13.- Siento que realmente me comprende. 

14.- Siento que realmente puedo confiar en ___ _ 

15.- Comparto información profundamente perS<Jnal a.cerca de mi tnismo 
con ___ _ 

16.- El sólo hecho de ver a----~ me excita. 
17 .- Me encuentro pensando en ____ tn·cucntcrncnte durante el día .. 

18.- Mi relación con -----es muy rornantica. 

19 .. - Encuen1.ro a---- muy atractivo personalmente. 

20.- ldca.lizn ª----
21.- No puedo imaginarme que otra persona pueda hacerme tan feliz como 



22.- Prefiero estar con --·--antes que con otra persona. 

23.- No hay nada mi\!'i importante para mi que mi relación con ----

24.- DisfnJto especialmente el contacto Oaico con----

25.- Existe algo casi •mágico• en mi relación con ----· 
26.- Adoro n ____ _ 

27.- No puedo imaginarme la vida sin ___ _ 

28.- Mi relación con ________ es pasional. 

29.- Cuento veo pcliculas románticas o leo libros románticos pienso en 

30.- Fanta~o con 

31.- Debido u mi relación con ---~ no dejari.e que otras pcraonas se 
interpusieran entre nosotros. 

32.- Tengo confianza. en la estabilidad de mi relación con -----

33.- No dejarla que nada i'M"' interpusiera en mi compromiso con ___ _ 

34.- Espero que mi amor por SIC mantenga el resto de mi vida. 

35.- Siempre sentiré una gr.an responsabilidad hacia ___ _ 

36.- Considero sólido mi compromiso con ____ . 

37 .- No puedo imaRinar la n.iptura de mi relación con ----

38.- Estoy seguro (aJ de mi relación con----· 

39.- Considero mi relación con ____ perrnancnte. 

40.- Considero mi relación con ---- una buena decisión. 
41.- Siento responsabilidad hacia ___ _ 

42.- Planco continuar mi relación con-----

43.- Aun en los momentos en que resulta dificil tratar con ---
pcrmancz.co comprometido (a) con nuestra relación. 
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a) Tiempo de la rch1ción: ¿C'udndo oonnr.iste a tu pareja?. 

b) Historia de la relación: 

¿Cómo oonocistc 
circu n..star1rias?. 

tu pareja (qui~rt los r~resenJ.6, en qué 

¿Cómo se ha venido desarrollnndo su: nt!'lnción desde el comienzo 
{altibajos de la reladón)? 

e) Percepción de la relación: 

¿Cómo percibes tu relación en este momento (buena. mula. cálida. 
etc.)?. 



Ane•o3 
1) Describa. con las palabras que crea que lo expresan mejor. ¿que sintió 

usted al estar separado de su pareja? ¿Qué tipo de emociones y 
sensaciones experimentó? 

2) Describa, con las palabrn.s que crea que lo expresan mejor. ¿qué sintió 
usted al imaginar a ~u pareja? ¿Qué tipo de emociones y sensaciones 
experimentó? 

3) Describa, con las palabras que crea que lo expresan mejor, ¿q\.lC sintió 
usted al estar fisicamente a..1 lado de su pu.reja? ¿Qué tipo de emociones 
y sc:nsacioncs experimentó? 

4) Las emociones y sensaciones que usted experimentó cuando estuvo 
separado de su pareja fueron {por favor subraye la opción que más se 
asemeje a lo que usted sintió?: 

Agradables Neutras Desagradables 

5) Las emociones y sensaciones que usted experimentó cuando estuvo 
separa.do de su pareja pero iJn.asinándola fueron (por favor subraye la 
opción que mlls se asemeje a lo que usted sintió?: 

Agradables Neutras Desagradables 
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6) LlHfi emocion<"'~ y sensaciones que usted experimentó cuando estuvo 
fisicamente al lado de su pu.reja fueron (por favor subraye la opción que 
más se asemeje a lo que usted sintió?: 

Agrudab1c•s Neutras Desagradables 

7) ¿Cutu fue la intensidad dr- lns scn~nciones que experimentó al estar 
separado de su parr.ja. ni imaginarla y al estar fisicamcnte al lado de 
Csta? 

AJ estar !l.C'parado de RI 

su narc a 
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